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    Cualquier similitud con la realidad es solo coincidencia.


    Todo lo aquí acontecido es ficticio, aunque está enmarcado dentro de un contexto histórico del cual me valgo para darle sensación de veracidad a la historia narrada. Tanto los personajes como algunos lugares son inventados.

  


  
    A mis padres

  


  
    El amor es un instante


    que ha de cultivarse


    toda la vida.


    E. E.

  


  
    Prólogo


    Londres


    4 de octubre de 1826


    La boda


    —Te dije que no era buena idea. Mira su cara, la vena del cuello le late. Explota en cualquier momento.


    —No te preocupes —dijo Megan—, John está cerca de él. No dejará que se salga de sus cabales. Ahí vienen las novias. —Victoria giró para ver entrar primero a Francesca, del brazo de su padre, y luego a Harmony, de la misma manera. Ambas cubiertas con un velo natural de encaje de Alençon.


    —Están preciosas —susurró Victoria.


    —Sí que lo están. A pesar de ser una odiosa, Harmony es muy bonita y creo que a Devon no le es indiferente. —Megan miró a su amiga a los ojos—. Lo pesqué mirándola muy entretenido, de esa forma como a ti te mira Robert.


    —¡Niñas! Dejen de cuchichear. —Miraron a Arthur con una sonrisa al mismo tiempo en que el sacerdote daba la bienvenida a las novias.


    La marcha nupcial cesó y tanto Francesca como Harmony fueron entregadas a sus respectivos novios, que las recibieron colocándose a la derecha y a la izquierda de cada una respectivamente, quedando ambas en medio de cara al clérigo, que luego de realizar la señal de la cruz dio comienzo a la ceremonia.


    —Estamos aquí reunidos en este día para presenciar la santa unión de cuatro seres que se aman y han decidido enlazar sus destinos por toda la eternidad. —El sacerdote miró a ambas parejas atentamente antes de proseguir con la ceremonia—. Lord Andrew Pickford, duque de Somerset, ¿acepta por esposa a lady Francesca Castelveccio, para amarla, respetarla, serle fiel, honrarla y cuidarla por el resto de sus días? —La respuesta del duque no llegaba, el párroco concentró su mirada en él y entrecerró los ojos—. ¿Lord Somerset?...

  


  
    


    LONDRES

  


  
    Capítulo uno


    Seis meses antes


    Abril de 1826


    El viento azotaba los árboles anunciando que el agua no iba a tardar en verterse. Si bien durante el día la calidez del sol había augurado una noche tranquila, cierto era que el cielo se había encapotado por la tarde noche y presagiaba un aguacero. La enorme cantidad de personas que atestaban el baile de York estaban sumergidas en la pompa que engalanaba el lugar. Luces de gas por doquier dotaban al salón de una luminosidad brillante y audaz, láminas de telas en colores diversos que cruzaban los laterales de las paredes otorgándoles luminiscencias estrambóticas y una moqueta roja punzó, que emanaba realeza, rivalizaba con la bóveda dorada que fluctuaba sobre aquella caldera de casaderas, petimetres, amantes, viudas (renegadas y audaces), casadas (remilgadas y alegres), caballeros, calaveras, liberales, conservadores y los infaltables lamebotas del rey.


    Francesca estaba irremediablemente aburrida. Había sopesado la fabulosa idea de salir a la terraza, pero desconfiaba del clima y de cierto caballero que la había acechado bailes anteriores, aunque en su inconsciente deseaba volver a sentir sus besos. Estaría volviéndose loca, era inaudito que un bruto como aquel pudiera atraerla tanto.


    Miró su carnet de baile, estaba a tope. El nombre de cierto caballero brillaba por su ausencia, pero el de aquel viejo asqueroso, que no dejaba de mirarla, estaba plasmado en él. Cada vez que podía se acercaba a conversar y, cuando no, estaba con su padre cuchicheando Dios sabría qué, fraguando su suerte con lentitud. Allí parada, entre Alice y Rose a cada lado y su madre flanqueando la retaguardia, se sentía encarcelada, abrumada por el calor y la necesidad de liberarse de esas cadenas que la sociedad le había engrilletado. Necesitaba un respiro, escabullirse unos minutos para descansar su mente y tal vez enjugarse el rostro para espabilarse antes de que el próximo nombre en su carnet viniera por ella. Si tenía suerte no le pisarían los pies, y eso ya era mucho. Esperó y, cuando las duquesas de York, Lancaster y Suffolk se acercaron, tuvo la oportunidad perfecta para escurrirse entre la gente. Y lo hizo.


    Caminó por el pasillo, por donde lo hacían varias mujeres, y se adentró buscando un resguardo donde poner en orden las ideas. Había visto al duque de Somerset y no podía dejar de pensarlo, la alteraba. Sabía que él era peligroso. Sabía que era impulsivo. Su consciencia le gritaba a cada instante que no se entrometiera en su vida, no era justo para él. Ella debía hacerles frente a sus problemas de otro modo.


    No. No seguiría la idea que Megan y Victoria habían trazado para sacarse de encima al viejo Rocastell. No comprometería al duque de Somerset. Sabía que contaba con el apoyo de la madre de este, pero también sabía que era de una injusticia vil privar a un ser humano de su libertad, no solo física, sino de elección también. Ya vería cómo sacarse al asqueroso conde que su padre quería endilgarle sin daños a terceros.


    No podía ser tan largo ese pasillo. Tanteó puertas, la mayoría se encontraban cerradas. Estaba decidida a regresar cuando una cedió a la leve presión de su mano. Era la sala de música. Bellísima. Con un piano de cola tan extenso que acaparó toda su atención. Amaba tocar el piano, pero las proporciones de este auguraban un sonido único. Tan absorta como estaba en la contemplación del instrumento no escuchó que alguien cerraba la puerta y se colocaba justo detrás de ella, susurrándole al oído:


    ―Pequeña zorra. He visto como le coqueteas a Somerset, pero que te quede claro que ya he acordado con tus padres tu precio. ―La tocó con la mano en el hombro, en un gesto intimo que le erizó la piel―. Aunque debería deshonrarte ahora para evitar que te escurras, ¿verdad? Eso es lo que estás urdiendo, ¿no? Cómo salvarte de mí, pero no tienes salida alguna. Ya eres mía.


    La sangre se heló en el cuerpo de Francesca; era primavera, aunque se sentía desnuda en pleno diciembre nevado. Su cabeza comenzó a pensar a una velocidad inusitada, pero con la coordinación de un ebrio. No encontraba una salida, ni física ni intelectual. Estaba acorralada y con el miedo ahogándola a mares.


    Andrew, lord Somerset, estaba tan embriagado por la belleza de Francesca que se había descubierto pensando en ella varios minutos al día desde aquel maldito baile en que la había besado y... ¡Dios! Desde que había enviudado no había reparado en una mujer de aquel modo ni mucho menos añorarla y ese era el deseo que lo consumía: necesitaba sentirla entre sus brazos. ¡Estaba volviéndose loco! No podía descuidarse ni actuar de forma irresponsable; los Castelveccio habían venido a las islas a casar a su hija y él era una presa deseada; o se controlaba o iba a ser cazado, pues todas las trampas estaban dispuestas con estratégica sagacidad. Si no era él sería algún otro noble de jerarquía, solo buscaban ubicar a la joven y obtener una pensión para seguir holgazaneando el resto de sus vidas. Y él era rico, muy rico y con uno de los mejores títulos de Gran Bretaña. Estaba en la mira. Debía andar de puntillas si no quería terminar enredado en un escándalo, porque si algo tenía claro era que no volvería a casarse. No pasaría dos veces por el mismo suplicio. Sin embargo, podía tolerar otro escándalo ―sonrió malicioso―, a estas alturas le daba lo mismo. Al diablo con la sociedad, él iba a ser quien condujera su vida. Le sobraba el dinero y su posición dentro de la nobleza le permitía hacer lo que quisiera, o eso pensaba.


    Sopesando los pros y los contras, pero atento a todo movimiento de Francesca, la vio escabullirse y adentrarse en el pasillo que llevaba a los sanitarios. El joven duque no sabía bien qué buscaba con seguirla y seducirla, lo cierto era que aquella joven napolitana suscitaba en él una atracción ineludible: su piel suave y cetrina, sus ojos de gata, su boca pequeña y rellena, su cuerpo... perfecto para sus manos. Estaba perdido. Haber saboreado sus labios y absorbido su olor había sido la peor de las acciones que había experimentado en su vida, ahora la deseaba. La deseaba y, claramente, la joven estaba prohibida.


    Solo sería un beso.


    Por robarle un beso no iba a escandalizarla. ¡Claro que no!


    Apuró el paso.


    Alejado del salón principal y adentrado por aquel amplio pasillo, se detuvo cuando vio al conde Rocastell entrar en la misma habitación que Francesca. Sintió asco al pensar que ella buscara tener algo con ese viejo lascivo. Ensimismado y absorto, resolvió volver sobre sus pasos cuando escuchó el grito ahogado de la joven. No lo pensó dos veces. Sobrecogido por el espanto reflejado en aquel grito, corrió irascible y asustado a un tiempo. Abrió la puerta y al entrar vio como el conde arreaba una bofetada a Francesca, quien, aturdida por el golpe, no pudo defenderse, aprovechando el viejo a halarla de la melena, con una mano, mientras que con la otra le rasgaba el escote del vestido, dejándole al descubierto los senos en tanto la muchacha lloraba horrorizada.


    ―Pequeña arpía. Serás mía de una forma u otra. ¡Grita! Grita todo lo que quieras, estás lo suficientemente alejada del salón principal como para que alguien te escuche.


    ―¡Suéltela!


    Eso bastó para que el viejo soltara a la joven que, por el forcejeo, cayó al suelo de lado cubriéndose con el chal mientras Andrew le asestaba un puñete a Rocastell en el estómago, que, lejos de caer al suelo, se mantuvo en pie y le devolvió el golpe, dándole de lleno en las costillas, quitándole el aire, para luego rematarlo en el pómulo izquierdo a la altura del oído, dejándolo fuera de combate. Mareado y confundido intentó asirse del sillón más cercano, sin éxito, cayendo de rodillas. Rocastell entendió que era su oportunidad de volver a atacar cuando sintió que era derribado hacia atrás. Francesca lo había aferrado de las piernas con tal fuerza que al derribarlo sintió un fuerte dolor en el costado derecho al haber golpeado con un pequeño taburete para reposar los pies. Rocastell se incorporó al instante y con él levantó a la joven de un brazo para arrearle otra bofetada, que no llegó a destino; Andrew se había puesto en pie y frenando su mano le propinó un certero golpe que lo envió al suelo.


    ―No vuelva a tocarla. ―La cólera se leía en los ojos del joven lord.


    ―¿Quién me lo va a impedir? ¿Tú? Ya arreglé con sus padres el cortejo. Es mía.


    ―Eso no te da derecho a golpearla, viejo. Cuando sea tu esposa harás con ella lo que quieras, mientras tanto debes respetarla.


    ―¿Estás loco? ―Francesca le habló a Andrew; su tono era desesperado―. No pienso casarme con él. ¿Acaso no ves que es un cerdo? Prefiero la muerte.


    ―Yo no tomo esas decisiones. Ya te arreglarás tú con tus padres.


    ―Eres igual a todos. ―Andrew desvió sus ojos de los de la joven; podía ver el miedo crecer en ellos y eso lo estremeció.


    ―¿Y por qué debería ser distinto? La sociedad funciona así, preciosa. Tus padres quieren un pretendiente con dinero y ahí lo tienen. A eso has venido, ¿no?


    ―¡Ven aquí! Debería golpearte seguido para que entiendas cómo son las cosas.


    Rocastell tomó a Francesca de un brazo, pero la joven se soltó y al intentar escapar la tomó de su cabellera, la arrojó con furia al suelo, golpeándola contra el piano y arrancando un doloroso grito de ella. Andrew había quedado petrificado, no había presagiado tal comportamiento por parte del conde, menos delante de él, ya que su rango era mayor. Al reaccionar volvió a cargar sobre el viejo, golpeándolo sin reparos.


    Enzarzados y absortos, en la niebla de cólera que los envolvía, solo los alcanzó la consciencia al sentir que varias manos se interponían entre ellos. Los duques de York y de Lancaster estaban intentando separarlos.


    ―¡Dios bendito! ¡Qué está pasando aquí! La niña está golpeada y con claros signos de haber sido atacada. ¿Es que están locos? Usted ―dijo la duquesa de York señalando al conde―, siéntese allí. Y usted ―dirigiéndose al duque―, ¿qué cree que hace? Deje a la joven, ya la ayudaremos nosotras. ―Andrew se había acercado a Francesca y, asiéndola de los brazos, la estaba incorporando del suelo, verificando que el corte que tenía en la sien no fuera profundo.


    ―Estoy cerciorándome de que esté bien.


    ―Pues debería haberlo pensado antes ―dijo indignada la duquesa de York.


    ―¿Qué ha pasado? ―Alice y Rose, junto a la madre de Francesca, acababan de entrar a la habitación justo cuando Andrew estaba sujetando a la joven.


    ―Ya me encargo yo. Deja, hijo ―fueron las palabras de Rose, quien con amabilidad llevó a Francesca hacia el otro extremo de la sala para asistirla y contenerla.


    ―Muy bien. ―El duque de York posó su dedo índice junto al pulgar en su fuerte mentón a modo de estar analizando concienzudamente la situación―. Solo nos quedaremos nosotros, por ser los anfitriones ―refiriéndose a él y a su esposa―, la duquesa de Somerset, lady Castelveccio, el duque y la duquesa de Lancaster como testigos y, por supuesto, los implicados. Los demás abandonen el lugar en este instante y absténganse de comentario alguno en preservación de la honra de la muchacha.


    Sin más preámbulos, quienes habían acompañado a los nombrados abandonaron la sala, sumiéndola en un estrepitoso silencio que solo Andrew rompió.


    ―Resolvamos esto de una vez. No hay razón para alargarlo con un silencio injustificado. Si lo que usted quiere ―refiriéndose al duque de York― es saber los hechos, los relataré tal cual.


    ―No se apure, lord Somerset. Deduzco que la niña ha sido avasallada por alguno de ustedes dos mientras que el otro ha salido en su defensa. ¿Me equivoco?


    ―No.


    ―No quiero aclarar lo que es una obviedad. Por el estado en que está la muchacha, dudo que haya seducido al atacante, por lo que reduzco a emoción violenta tal agresión. Por la belleza de la niña, es obvio que se le tiren encima, casi que podría justificar a quien la agredió. ―Andrew se debatía entre rebatir las estupideces que estaba diciendo el duque o permanecer callado y no caldear más la situación―. De todos modos, repudio el hecho y será una decepción saber cuál de ustedes dos ha sido el agresor, que, por supuesto, se hará cargo de tal deshonra con el matrimonio. ¿Están de acuerdo?


    ―Claro que sí, milord ―esgrimió Rocastell.


    ―Además, quien haya sido perderá mi favor.


    ―Cuando uno es joven tiende a no poder controlar el temperamento y el devenir de la situación ha enajenado al joven Somerset perdiendo el control. Es entendible. La joven es hermosa, como usted bien ha señalado.


    ―Rocastell, ¿está usted diciéndome que lord Somerset es el atacante?


    ―A las pruebas me remito.


    ―Cerdo. Cómo se atreve. ―El tono lacerante de Andrew indicaba que lo destriparía sin contemplación alguna.


    ―Señorita Castelveccio, usted es la única que podrá resolver esta situación. ―El duque de York se dirigió a ella, no solo con la palabra, sino con la postura del cuerpo―. ¿Quién fue su atacante y quién su defensor?


    Francesca rompió en llanto.


    Era un llanto lastimero.


    Tenía la apariencia de una perra apaleada.


    Andrew tenía la sensación de querer abrazarla. Estaba casi seguro de querer tenerla a su resguardo, lejos de aquel viejo libidinoso.


    ―Lord Somerset.


    El susurro de la joven fue suave pero audible. Estaba sentenciando a Andrew contra su voluntad. No quería lastimarlo. Estaba siendo injusta; pensar en un matrimonio como el que le esperaba al lado del conde Rocastell era peor que desear estar muerta.


    ―¿Lord Somerset fue su atacante o su defensor? ―La joven miró a Alice con los ojos cuajados en lágrimas. La duquesa de Somerset, y madre del duque, asintió apoyándola en su decisión.


    ―Atacante.


    Volvió su rostro hacia Andrew. La miraba sin poder creer lo que había dicho. La decepción en la mirada de él fue de tal intensidad que Francesca rompió en llanto. Ahora lloraba por la injusticia que acababa de cometer. Que Dios la ayudara porque estaba obrando mal y sabía que las consecuencias no serían buenas.


    ―Lord Somerset. ―El duque de York apretó los labios en señal de claro disgusto. Si en verdad Andrew había sido el agresor, era una decepción para el viejo duque, a quien no le gustaba un pelo la situación, pero algo le decía que Somerset estaba siendo vilmente injuriado. Obviando su presentimiento prosiguió―: Confío en que enmendará este despropósito. Espero contraiga matrimonio con la joven. Si prefiere hacerlo ahora no me opondré, pero, por el bienestar social y para acallar habladurías, creo que lo mejor sería esperar los seis meses que corresponden, como mínimo, de cortejo. ¿Está de acuerdo? ―Andrew asintió―. Muy bien. Baronesa ―refiriéndose a lady Castelveccio―, vaya con la duquesa de Somerset y lleve a su hija a las habitaciones del ala oeste para acicalarla; lady York irá en un momento con la doncella.


    York se acercó a una campanilla de oro, de la cual tiró una fina cadena para avisar a su mayordomo personal que debía asistirlo. Al llegar, él mismo le encomendó la tarea de buscar a lord Castelveccio y acercarlo a su despacho. Despidió a Rocastell y se quedó a solas con Somerset.


    ―Usted me acompañará a mi despacho. Tenemos una boda que concertar.

  


  
    Capítulo dos


    Desde niño la primavera le parecía la mejor estación para vivir en el campo. La calidez y la suavidad del aire campestre le templaban el carácter, lo reconfortaban. Los colores de la vegetación que despuntaba matizaban Somerset convirtiéndolo en un lugar de cuentos. Amaba estar en su hogar en esta época, por eso no se explicaba qué diantres hacía en Londres. ¡Si no tuviera que parlamentar! Ahora solo había adquirido problemas. Uno encima de otro. Una montaña de problemas.


    Acababan de acordar los términos de la boda.


    ¡La boda!


    No quería pasar de nuevo por esa tortura. No estaba preparado.


    ¡No quería!


    Odiaba que le impusieran las cosas. Era duque, y uno de los más poderosos.


    ¡Duque!


    No podía creer que le estuvieran imponiendo un castigo por algo que no había cometido. Lo que aún menos podía creer era el haberse quedado tan taciturno mientras los hechos se desplegaban delante de sus ojos. Podría haberse opuesto. Podría haber renegado de ella. Podría haberla confrontado y demostrar que estaba mintiendo. ¡¿Por qué no lo había hecho?! Sabía muy bien por qué.


    Ahora estaba atado a ella. Tenía que buscar una salida. No era justo. Hacía poco más de un año que había enviudado y lo que menos quería era atarse otra vez a la vida de casado, y menos que menos en esos términos.


    Se detuvo en Somerset House y se dio cuenta de que allí no podía pasar la noche, ya había olvidado el incendio. Miró su casa con detenimiento, era bella. Y la reconstrucción, puesta en marcha, semanas atrás, iba a dejarla aún más bonita.


    El incendio.


    Mientras caminaba hacia casa de su primo, el recién estrenado conde de Arundel, no podía dejar de darle vueltas al asunto del incendio. Alguien había osado acometer contra su casa, su hogar. La casa familiar, donde vivía su madre durante la temporada londinense. Era algo que debía resolver. Habían muerto los posibles testigos del siniestro, no había un hilo del que tirar para siquiera sospechar de algo o alguien. No habían dejado rastro. Era obvio que una persona con poder estaba detrás del atentado. Tenía que saber quién había ordenado tal despropósito. No imaginaba algún enemigo tan despiadado. Si era por mencionar gente que no estaba de acuerdo con él tanto en el Parlamento como en otras cuestiones diarias, la lista era extensa, pero de ahí a pensar en alguno de ellos como asesinos sin escrúpulos... Si bien era de público conocimiento que Liverpool lo odiaba, no lo creía capaz de tanto. No. Esto era otra cosa.


    Prosiguió caminando hasta llegar a Arundel House. Ni loco se anunciaba. Walter estaría durmiendo y más que seguro que su madre, Rose y Roual estarían esperándolo. No. Entraría por las cocinas y de ahí a alguna habitación. A esas horas nadie se percataría de su llegada.


    Se escabulló por el jardín hacia el interior de este y comenzó a desandar el pasillo que llevaba a las cocinas. Si bien las puertas exteriores estaban con llaves, él sabía a la perfección cómo destrabarlas y bien sabía Dios que nunca salía sin un par de herramientas minúsculas que podrían asistirlo en cuestiones como esas. De joven se había acostumbrado a llevarlas encima, ya que siempre andaba de juerga, y en complicidad con Robert habían atendido a más de una viuda o recién casada. ¡La vida de mozuelo...! ¿Quién se lo iba a recriminar? Algún esposo ornamentado tal vez.


    Torció la ganzúa y forzó la cerradura de las puertas para dar paso al ¡clip! que le indicó que ya podía continuar su camino hacia el interior de la mansión del conde de Arundel. Tendría que decirle que cambiara las cerraduras, eran muy fáciles de vencer.


    ―¡Primo! Qué malas costumbres tienes, igual a las de mi hermano.


    ―Será porque yo le he enseñado.


    ―Has sido un buen maestro para el pillaje.


    ―No exageres. ―Andrew rodeó la mesa central para encontrarse a Devon sentado en el suelo, recostado contra la piedra que servía de base para el mortero―. ¿Cómo sabías que era yo? ¿Qué haces ahí? ¿Y qué te ha pasado?


    ―Tus zapatos son horribles. Harmony me arreó una bofetada. Le dije que pegaba como una niña y me arreó con la fuente que tenía en la otra mano. ―Descubrió el lado izquierdo de su frente―. Por poco me deja inconsciente. ¡Hasta me mareé! Thomas me acercó hasta aquí. No veo la hora de casarme. ¡Qué mujer!


    ―Estás loco. Lo más probable es que se maten antes de dar el sí.


    ―Ya acordé los términos de la boda con Suffolk. Será en seis meses.


    ―Igual que la mía. ―Devon se asombró de tal manera que su cara le causó gracia a Andrew―. Podríamos celebrarlas juntas. ¡A que te hace ilusión!


    ―¿Qué pasó? Porque deduzco que a ti no te hace ninguna ilusión.


    ―El maldito de Rocastell se estaba propasando con la napolitana y no tuve más remedio que defenderla, cuando entraron los anfitriones, mi madre, Rose y varios más para sentenciar el veredicto.


    ―No entiendo. Si Rocastell es el agresor, ¿por qué tú cargas con el problema?


    ―Cuando York le preguntó a Francesca, ella dijo que yo la había atacado. ―Andrew sonrió irónicamente―. Rocastell no dijo nada y ahora tengo que casarme.


    ―¡Ah! Pero tú tampoco has dicho nada, ¿me equivoco?


    ―No. Me paralicé.


    ―¿Te paralizaste? ¿Tú? El Andrew que yo conozco para un barco con el pecho. Si te quedaste callado es por algo. Tal vez Megan tenga razón y la joven sea perfecta para ti.


    ―Si Megan hubiera ido al baile, la hubiera acusado de haber planeado todo.


    ―El destino. El maldito destino, que te quiere casado y reproducido. Francesca es buena persona. Aprovecha esta segunda oportunidad.


    ―¿Oportunidad?


    ―De ser feliz.


    ―¿Con una persona que mintió descaradamente para hacerme daño?


    ―No ha mentido para hacerte daño y lo sabes. Mintió para salvarse del viejo. Sabes tan bien como yo que ese hombre es aborrecible. Se ha propasado de maneras horribles con las prostitutas de los prostíbulos más bajos. Varias de las chicas han quedado lisiadas. Deberías haberlo matado. Y los padres de ella son...


    ―Yo no tengo la culpa de que sus padres sean una mierda.


    ―La has salvado, primo.


    ―A costa de mi libertad.


    ―Las únicas que pierden la libertad son las mujeres cuando nacen. Tú le tienes miedo al fracaso. Tienes miedo de que sea como Jessica.


    ―Tal vez. ―Devon se puso en pie, era tan alto como Andrew, llegaban casi al metro noventa―. Dormiré en una de las habitaciones de huéspedes.


    ―Duerme en mi habitación. Ya estoy acostumbrado a tus patadas.


    Se encaminaron hacia el ala este de Arundel House. Andrew delante con Devon detrás, abrazándolo desde el hombro izquierdo hacia el derecho. Había una complicidad entre ambos primos nacida desde el puro amor parental. Si bien Devon era más pequeño en edad, era más maduro, menos temperamental y mucho más razonable en momentos de conflictividad, mientras que Andrew era demasiado arrebatado, tendía a dejarse llevar por la ira y a razonar luego de que la tempestad pasara.


    [image: ]


    ―¡Un duque! Es perfecto. No has podido haberlo hecho mejor. Y yo que pensaba que eras medio tonta. ―Francesca miraba por la ventanilla del carruaje, no tenía intención de contestar a la pulla de su madre.


    ―Sabe lo que le conviene. No quería casarse con el viejo y el joven le vino bien. No solo por la diferencia de edad, sino porque su título es de mayor envergadura. Prepara las valijas, esposa, iremos a China.


    ―Siempre he querido ir a China. Luego podríamos ir a América.


    ―¿América? Están medios civilizados allí.


    ―Ya veremos; lo importante es que conseguimos arreglar un buen matrimonio para Francesca. En nada, nuestro yerno estará financiando nuestros viajes con tal de perdernos de vista. Y guardaremos la dote para más adelante. ¡Podrías invertirla! He escuchado que los nuevos negocios de los ferrocarriles están alcanzando un auge económico de gran amplitud.


    ―¡Mujeres! Por Dios, dedícate a otra cosa: cose, borda, toca el piano, pero no opines de negocios, y menos para repetir lo que dicen un par de monigotes que no tienen idea. La nobleza no trabaja. Nosotros no trabajamos. No tendrán éxito alguno.


    ―Pues deberíamos alquilar nuestras tierras en Nápoles, están sin producir y nos rentarían un buen ingreso.


    ―La nobleza no alquila. ―Chiara Castelveccio puso los ojos en blanco, no podía ser más idiota ese marido que le había tocado en el reparto―. La nobleza vende. Las he vendido.


    ―¿Qué? ¡Era nuestro único patrimonio!


    ―Calma, mujer. Por la venta he obtenido una parte en dinero y otra en inmuebles.


    ―¿Cuántos inmuebles?


    ―Una casa en Bath.


    ―¿Bath? Dios mío. Eres un idiota. Has vendido las tierras para seguir apostando en los clubes de juego, ¿no? ―El barón de Castelveccio tuvo la decencia de sonrojarse.


    ―¿Y Rosalía?


    ―La tendrás aquí luego de la boda, lo he arreglado con el duque.


    Francesca asintió. Su yegua árabe era lo único que le importaba de Nápoles. Y lo único que le importaba en la vida. La había criado desde su nacimiento, cuando su madre la abandonó por una malformación en una de sus patas traseras. Ella era la única que podía acercarse, ya que, al no haber sido domada, era un caballo en estado semisalvaje, pero que conectaba con la joven de manera asombrosa. Eran una exhalación cada vez que desplegaban sus artes al cabalgar. Una era la extensión de la otra. Un solo ser.


    ―Irás a Somerset luego del baile de compromiso. La duquesa nos avisará. Nosotros no iremos, odio el campo. No podría ausentarme de la ciudad por meses. Estarás bien cuidada allí y nosotros podremos divertirnos aquí. Te pido que te comportes, no corras como liebre al viento. No olvides que deben pensar que eres apta para un duque. Sé una señorita y no despliegues tu lado salvaje.


    Francesca asintió.


    No podrían haberle dado mejor noticia. Ansiaba perder de vista a esas dos personas que no merecían el título de padres, aunque, pensándolo bien, ellos no querían ese título. Ellos solo querían viajar y, claro estaba, ella había sido una molestia necesaria para heredar el baronato. Desvió su pensamiento, no valía la pena ni siquiera dedicarles un minuto de su tiempo. Miró por la ventanilla; volvió a traer a Andrew a su mente; pensar en que había sido injusta con él le revolvía el estómago. Ella tenía clarísimo que las acciones malas acarreaban mal, y no podía negar que estaba asustada. Ya el tiempo le diría de qué manera se cobraría esta mala proeza.

  


  
    Capítulo tres


    ―¿Qué pensabas? ¡Oh, por Dios! No te imaginaba tan idiota. Por si no recuerdas, arreglaron nuestro matrimonio, Andrew. Tú querías las tierras de mi padre y yo venía con ellas, no pudiste resistirte a mi belleza; nadie puede. Y yo..., yo necesitaba tu título y tu dinero. ¡Ni en mis sueños me enamoraría de ti! Eres demasiado bueno, rayas con lo tonto. Yo necesito un hombre, alguien que me demuestre quién manda. Necesito alguien que pueda dominarme, no que cumpla mis deseos. Tú eres un niño comparado con Frederic. Tú follas con recelo, él me empotra contra la pared. Me hace sentir.


    »¿Ves? Te quedas callado. Acabas de descubrir que eres el más cornudo de los maridos del Reino Unido y no dices nada. Solo te mantienes callado, cavilando Dios sabrá qué. ¡No reaccionas! ¿Por qué no vienes y me montas salvajemente para dejarme claro que nadie más que tú puede hacerme gozar? Te hacía más hombre.


    »Bien. ¿Cómo seguimos ahora? No hablas. ¡No hablas! Te diré lo siguiente: no te daré el divorcio. Necesito tu título hasta que Frederic pueda casarse conmigo. Mientras tanto, puedes vivir en el campo. Yo me quedo en Londres. Claro que, si quieres quedarte en Londres y ser el hazmerreír del Reino, no representaría un problema para mí. 


    »¿Qué haces? ¡No te vayas! ¡Vuelve aquí! ¡Andrew! ¡Andrew!


    ―¡Andrew! ¡Andrew! ¡Despierta! ―Devon le arreó una bofetada que le despertó al instante―. Mierda, hermano, estabas sumergido en esa pesadilla, no podía traerte de vuelta. No puede darte un infarto ahora, John está en Dunster.


    Andrew se incorporó hasta quedar sentado.


    Se cubrió la cara con las manos.


    Suspiró profundo.


    Su mirada se perdió en la nada.


    ―No puedo casarme.


    ―No sé lo que acordaron, pero deduzco que has dado tu palabra, ¿no?


    ―Así es. No tengo salida.


    ―Pues trata de hacerte a la idea, entonces. Creo que deberías verlo desde otra perspectiva.


    ―¿Hay otra perspectiva?


    ―Claro. Ella mintió y tú no la desdijiste; fue por algo. Ella no te es indiferente. ―Andrew lo miró con ganas de arrearle un puñetazo―. A ver..., tú no eres el responsable de lo que sucedió, pero estabas ahí; ella te implicó y tú te quedaste callado, lo que ratificó las palabras de ella convirtiéndolas en verdad. Pero existe una realidad que no debes obviar.


    ―¿Y cuál es?


    ―Tú estabas allí, ¿por qué?


    ―Porque la escuché gritar. Sentí su miedo. Y corrí.


    ―¿Me estás diciendo que la escuchaste desde el salón de baile? ―Andrew lo miró entendiendo a dónde quería llegar su primo―. Veo que lo has entendido. Tú la escuchaste porque estabas cerca de esa habitación. ¿Por qué?


    ―Porque la vi salir del salón y decidí seguirla.


    ―¡Exacto! Querías estar con ella a solas. Y no lo niegues, porque te conozco, y si hiciste lo que hiciste aquella vez cuando la conociste es porque ella te atrae, así que no te ofendas tanto por hacerte cargo de algo que tú ibas a hacer si Rocastell no se hubiera adelantado.


    ―¡Por Dios, Devon! Yo no hubiese intentado violarla.


    ―¡Claro que no! Pero tus intenciones no eran dignas. La hubieses seducido. Niégalo.


    ―Solo iba a besarla.


    ―Y te encontraste con aquella situación. Sabes muy bien que no tenemos voz cuando nos encuentran en situación comprometida con una mujer. Lo siento, hermano, es tu obligación responder por ella. Y apelo a tu honor a que vas a cumplir con tu palabra.


    ―Claro que sí. Me ofendes.


    ―Recuérdalo el día que tengas que decir sí quiero. ―Andrew desvió la mirada―. ¡Mírame! Ella no tiene la culpa de la mierda que te hizo Jessica. Igual, lo de Jessica, en parte, es culpa tuya. Todos te advirtieron que no era trigo limpio. Tú querías las tierras que su padre tenía cerca de las tuyas. Sabes sobradamente que podías obtener esas mismas tierras sin necesidad de casarte. Dacre tenía demasiadas deudas como para que pudieras obtener hasta lo que llevaba puesto. Te casaste con su hija porque ella se te metió por los ojos y te nubló el pensamiento. Nunca te vi actuar de forma más estúpida como cuando te casaste con esa arpía. Escúchame bien ―lo golpeó en un hombro con uno de sus dedos en un gesto redundante―, fue culpa tuya la situación a la que te expuso tu querida esposa al pasearse con sus amantes por todo Londres. Hasta con tus supuestos amigos se acostó. Todos veíamos la verdad y te la dijimos. Tú preferiste seguir viviendo en tu burbuja hasta que explotó en tu cara. ―Devon miró el rostro inexpresivo de Andrew y casi se arrepintió de ser tan cruel―. Lo siento, debí decirte esto hace meses, pero me dabas lástima. Ahora veo que me equivoqué, porque así solo te has enfangado en tu miseria, cuando tú mismo la creaste. Que te quede claro una cosa: no fuiste víctima de Jessica; fuiste víctima de tu estupidez. Solo tú tienes culpa. No pagues con Francesca tu frustración porque estarías siendo injusto y miserable. Y tú no eres así.


    ―Esto es peor que mirarme en el espejo.


    ―Lo siento, hermano.


    ―¡Dios! El Parlamento está en plena sesión, si no me iría al campo.


    ―Deduzco que anunciarán el compromiso en algún próximo baile, ¿no?


    ―Mi madre se ocupará de eso. Fue una de mis condiciones.


    ―¿Cuáles fueron las otras?


    ―Que no me molesten hasta la boda. ―Devon rompió a reír porque no esperaba menos de su primo.


    ―Trata de no pasarte todas las noches en el Brook´s.


    ―Lo veo difícil.
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    El sol comenzó a irradiar su luz sobre las espesas nubes que anunciaban su próximo retiro. Se presagiaba un agradable día primaveral. La calidez del aire golpeó de lleno la cara de Megan, que inspiró el aroma floral que despedía el jardín a esas tempranas horas.


    ―Es temprano para estar fuera. ―La joven se giró para ponerle rostro a la voz que dijeron aquellas palabras.


    ―Tía Alice. ¿Qué haces aquí?


    ―Tratando de ordenar ideas. Anoche... ―miró a su sobrina de soslayo― fue una noche agitada.


    ―¿Qué sucedió?


    ―Lo que habíamos planeado, solo que sin provocarlo.


    ―Explícate.


    ―Andrew va a casarse con Francesca. ―La cara de estupefacción de Megan casi le hace gracia a la duquesa―. Con honestidad, no sé qué puede salir de todo esto. Me da miedo y un tanto de arrepentimiento.


    ―Si dices que sucedió sin que intervinieras, entonces no es tu culpa, no deberías arrepentirte de nada porque no has hecho nada.


    ―Pero pensé en tenderle una trampa a mi hijo para que Francesca lo atrapara y ahora no estoy segura de que fuera lo mejor.


    ―Lo mejor es no intervenir en la vida y decisiones de los demás, pero a veces es inevitable cuando nos damos cuenta de que nuestros seres queridos se están equivocando y tratamos de torcer sus decisiones hacia acciones que consideramos mejores para ellos, cuando lo mejor es no meter las narices.


    ―Espera que crezcan tus hijos. Quiero ver que sostengas esto que estás diciendo.


    ―Que lo diga no significa que lo haga ―rio Megan―, lo más probable es que sea una metomentodo. Venga, vamos a por el desayuno y me relatas lo que sucedió anoche.


    Rose se les unió y agregó detalles que Alice había omitido por olvido o descuido. Megan no salía del estupor causado por el comportamiento del conde Rocastell. Ella sabía, de primera mano, lo cerdo que era el viejo, pero nunca hubiera imaginado que se propasaría con alguna joven de la nobleza. Repulsión solo sentía por esa clase de gente. Hasta sentía pena por Andrew, pero, como empatizaba mucho más con la desgracia de Francesca, su primo pasaba a segundo plano. Ya estaba mayorcito como para hacerse cargo de su karma. Tenía que superar lo de Jessica, no había sido el primer engañado del Reino, aunque su cornamenta fuera de considerables dimensiones, ni sería el último. Tenía que reponer su orgullo mancillado, porque si de algo estaba segura era de que a Andrew le dolía su orgullo masculino. Saberse engañado y burlado, con tanta facilidad y desparpajo, lo había sumido en la más cruda de las desconfianzas. Lo había endurecido. Era hosco y renegado, cuando había sido alegre y sociable.


    ―Si todo está acordado, ¿cuándo es el compromiso formal? ―preguntó Megan―. Si decidieron esperar seis meses es porque habrá un compromiso, ¿no?


    ―Así es niña. En dos semanas daremos un baile en..., no lo he pensado. Tal vez aquí. La verdad, no le he preguntado a Devon. Olvido que mi casa está en construcción después del incendio. Ya quiero irme al campo. Estos meses han sido muy atípicos. Hemos pasado Navidades en Londres, cuando siempre lo hacemos en Somerset o Arundel.


    ―Querida, estos meses han sido muy intensos. Desde que Victoria puso un pie en esta casa, nuestras vidas cambiaron radicalmente ―inquirió Rose.


    ―Ahora son mucho más entretenidas ―apostilló Megan.


    ―Exacto. Y está bueno no hacer siempre lo que la sociedad espera, ¿no te parece, Alice? Acontecimientos que pensamos que nunca iban a suceder, han acaecido; Robert, por ejemplo, se reveló contra su padre renunciando al título, por esa causa Devon es ahora conde de Arundel y quiere casarse con Harmony, algo por completo impensado. Megan dejó a Richard. Si te soy sincera niña ―se dirigió a la joven―, creí que nunca dejarías a ese zopenco, no te merece. Si te quiere va a tener que luchar por ti y los niños, y si no déjalo estar. ―Rose volvió la vista hacia Alice―. Y Andrew tiene que salir del huevo en el que se recluyó. Se casó con una mujer que sabíamos que solo quería lo que el título y la riqueza podrían brindarle. ¡Andrew lo sabía! Él mismo concertó ese matrimonio con el padre de Jessica porque quería ciertas tierras por la existencia de ciertas minas, ¿no? Él solo se ató la soga al cuello. Es hora de que asuma las consecuencias de sus actos. Es cierto que él no atacó a Francesca, pero ¿por qué estaba tan cerca de aquella sala de música? Sabemos que, en dos ocasiones anteriores, se propasó con la niña.


    ―No ―interrumpió Megan―. Andrew no la obligó a nada. Fue un encuentro entre los dos, donde ambos participaron. Es verdad que la primera vez que se vieron él abusó de su estatus, pero Francesca lo puso en su lugar sin dilación. El segundo encuentro fue premeditado. No nos hagamos las mojigatas, fuimos nosotras las que convencimos a Fran de tenderle una trampa a Andrew para cazarlo y obligarlo a contraer matrimonio en aquel baile. Y salió mal. Ahora hemos conseguido lo que nos habíamos propuesto, el resultado final es el deseado, aunque el camino para conseguirlo haya sido un tanto distinto.


    ―Mi hijo quedó como un abusador, cuando él jamás haría algo así. ¡No es justo!


    ―Alice...


    ―¡No! No es justo que se lo vea como un desalmado violador, cuando es inocente. Tiene derecho a limpiar su nombre.


    ―Si él se retractara Francesca quedaría en manos de Rocastell, y eso no sería bueno para ella. Y tú lo sabes muy bien. Además, la niña le traerá aire fresco a Andrew.


    ―Buenos días. ―Megan saludó a su primo y a su hermano, que se acercaban a desayunar.


    ―¿Qué tienen de buenos? ―ironizó Andrew.


    ―Son muy buenos ―señaló Devon.


    ―¿Y eso? ―preguntó una sorprendida Megan.


    ―Me caso en seis meses. Y luego de casarme revocaré esa estúpida cláusula que ata a los ducados.


    ―No esperaba escuchar que casarte con esa engreída y petulante arpía te agradaría.


    ―No es cuestión de agrado. Ahora soy conde, tengo que dejar descendencia y mi obligación es contraer matrimonio con ella. Y, como ella no puede ni verme, me divertiré bastante.


    ―Tu vida va a ser un infierno, Devon ―rio Megan con ganas―, por más que quieras verle el lado bueno. ¿Y si te enamoras de alguien? ¿Qué vas a hacer con Harmony?


    ―No me enamoraré de nadie.


    ―¡Ja! ¿Cómo estás tan seguro?


    ―Lo sé.


    ―¡Deja de hablar tonterías, Devon! No puedes saber..., a menos que... ¡Oh, Dios mío!


    ―Qué sucede.


    ―¡Estás enamorado de ella!


    ―¿Qué?


    ―Estás enamorado de Harmony. Por eso estás tan feliz de casarte. Por esa razón vas a serle fiel. Tú estás enamorado de ella. ¡Cómo no pude verlo!


    ―Hermana... ¡Megan! No estoy enamorado de ella.


    ―Puedes negarlo si quieres, pero lo sabes y lo sé. Tu vida va a ser un infierno. Ella está enamorada de Robert.


    ―Megan, estás viendo un problema donde no lo hay. Robert renunció al título, yo lo heredé y con eso a Harmony. O me caso o renuncio. No busques reveses. Es simple. El que sí está complicado es Andrew. ―Devon señaló a su primo, indicando que se encargaran de los asuntos de aquel y que lo dejaran a él a su aire―. Tía, por si me olvido de avisarte luego, celebraremos las bodas el mismo día y en la misma parroquia, y en el mismo momento. Será una boda doble. Si me disculpan desayunaré, tengo un día por demás ajetreado.


    ―Así es, madre. Organiza y arregla con Devon los detalles que tú quieras. No me mires con esa cara; organiza el baile, así anunciamos el compromiso y luego cada uno a su deber. Yo debo parlamentar y tú puedes hacer lo que te plazca. En octubre es la boda y listo. No soy tan inconsciente como para cometer un error dos veces. Será mi esposa en papeles y nada más. Tendremos vidas separadas. Además, siempre está el divorcio.


    ―La Iglesia católica no lo permite.


    ―La anglicana sí. Y el ducado está bajo ese culto.


    ―Pero...


    ―No hay peros. Yo decido. Soy quien tiene mayor rango. Se hará lo que digo o no se hará. Esa fue una de mis condiciones. No te preocupes más, madre, por algo que no tiene importancia. ―Andrew hizo una reverencia en señal de despedida.


    ―¿A dónde vas? ―preguntó su madre.


    ―A cabalgar.


    ―Si vas a cabalgar te acompaño.


    ―No, primo, no puedes acompañarme. ―Se dio vuelta y miró a Devon―. Voy a cabalgar, pero entre las piernas de alguna mujer.


    ―¿A estas horas? ¿No iras a un prostíbulo? ―se horrorizó Alice.


    ―Madre, tengo amantes bien dispuestas a todas horas. Lo mío me cuesta.


    ―¡Vas a casarte! ―le gritó Rose. En esta familia se respeta a las mujeres.


    ―Jamás les faltaría el respeto, pero las amantes son un privilegio y casi una obligación. Además, como bien dijiste voy a casarme, por lo que tendré que conseguir dos amantes más. Una esposa es una tortura y necesitaré descargar varias veces al día. Con permiso.


    ―¿Tú no lo acompañas? ―preguntó Alice a Devon, quien rompió en carcajadas.


    ―Tía querida. Tu hijo tiene amantes desde antes de cumplir dieciocho años, imagínate que con treinta y tres hace y deshace a su antojo. Y yo estoy felizmente comprometido. Soy célibe como un cura hasta la noche de bodas. O, por lo menos, lo intentaré.


    ―Lo veo y no lo creo.


    ―Hermana mía ―dijo Devon dirigiéndose a Megan―, sabes muy bien que el respeto por las personas me antecede. Harmony es una odiosa, pero no deja de ser una persona y debo respetarla, aunque me cueste. Es insoportable, arrogante, maliciosa y muy vengativa, pero será mi esposa en breve y pienso respetar el lazo que nos une.


    ―¿Qué es?


    ―Un acuerdo, por supuesto.


    Megan golpeó suavemente su frente con la mano en señal de que aquellos hombres de su familia eran imposibles. Uno por demás promiscuo y otro demasiado responsable. Extrañaba a Robert, su hermano mayor, él ya hubiera puesto los puntos sobre las íes.

  


  
    Capítulo cuatro


    Mayo


    Las dos semanas que separaban el acontecimiento que había desencadenado la boda del duque de Somerset con la hija del barón napolitano y el baile de compromiso ya habían llegado y con ella mayo. El auge primaveral arrasaba los ánimos de casi toda la clase noble inglesa. Era el mes más cálido, menos lluvioso y óptimo para disfrutar de los días y las noches londinenses, y Arundel House resplandecía bajo la magnificencia de su arquitectura engalanada con el esplendor de esa noche especial.


    El duque de York junto al duque de Lancaster fueron los primeros en arribar, puesto que eran testigos de los acuerdos matrimoniales llevados a cabo en la residencia del primero. Claro que ninguno dudaba de que Somerset cumpliera su palabra, pero era socialmente necesario que acudieran a la gala. Sus esposas se hicieron ecos de todos los chismes que sobrevolaban la celebración y el crédito de villano que Andrew se había granjeado a pulso, según los cotilleos, era el plato principal de los dimes y diretes. Más allá de que al duque de Somerset le hubiere gustado que los hechos se mantuvieran a buen resguardo, sobre todo porque él no tenía culpa, la realidad imprimía la utopía de dicho anhelo y la versión de él mancillando el honor de la joven era el entretenimiento del mes para el cotilleo malintencionado.


    No estaba seguro de poder soportar las horas que iban a demandarle la velada. Madres temerosas de que él se acercara a sus impolutas hijas y las corrompiera le clavaban sus miradas acusadoras y protectoras. Jovencitas casaderas suspiraban a su paso, seguramente influenciadas por las lecturas románticas que engalanaban a calaveras reformados y los convertían en príncipes ideales. Y, por supuesto, su amante que lo perseguía a diestra y siniestra dejando claro que era ella la que ocupaba toda su atención y no su hermosa prometida napolitana. Si no enloquecía esa noche estaba seguro de que jamás lo haría.


    Respiró profundo.


    Sentía la necesidad imperiosa de buscar a Francesca y aclararle unas cuantas cosas. No podía dejar que esa muchacha creara en su cabeza expectativas locas. Con esa intensión se dirigió hacia las cocinas en busca de algún criado para que entregara una misiva a la joven; debía hablar con ella antes del anuncio. Giró a la derecha sumido en sus pensamientos cuando dio de lleno con alguien más.


    ―Tú. Precisamente iba a mandar a alguien por ti. Ven. ―La tomó de la mano y la llevó con él a paso vivo.


    ―Más despacio. Me caeré.


    ―Pues te levantas.


    ―Eres un bruto.


    ―No sabes cuánto.


    Llegaron al despacho privado de Devon.


    Una vez dentro, Andrew cerró el cerrojo guardando la llave en el bolsillo de su chaqueta. La furia podía leerse en la mirada de él. La de ella expresaba desconcierto.


    Se miraron retándose.


    Uno a cada extremo del habitáculo.


    El ambiente estaba cargado de energía.


    El latir de sus corazones era desbocado, cada uno podía sentir el del otro, o por lo menos eso creían.


    Francesca no se amilanó, acostumbrada como estaba a tratar con personas así, le plantó cara. No iba a avasallarla. No lo permitiría.


    Andrew cavilaba qué decirle. Estaba tan hermosa que se encontraba impedido de hilar una conversación coherente, pero al menos tenía que intentarlo.


    ―Sabes sobradamente que me has obligado a este matrimonio, por lo que no esperes nada de mí. No pienso consumarlo. No quiero herederos. Nunca te tocaré un pelo; deducirás entonces, si eres inteligente, que mis amantes seguirán en ese puesto. Eres libre para hacer lo que te plazca, pero solo si lo haces con reservas y después de la boda. Si me dejas expuesto en sociedad renegaré de ti y pediré tu cabeza. Te juro que en este momento me gustaría ser Enrique VIII.


    ―¿Tienes amantes?


    ―Eso no tiene que interesarte. Es normal que los hombres tengamos amantes, sobre todo los casados. Te lo digo porque vas a escuchar de ellas y porque vas a verme con ellas. ―Se acercó a la joven para enfatizar lo que iba a decir―. Estás avisada. No quiero escándalos ni escenitas.


    ―¿Y si me opongo a que tengas amantes? ―Andrew sonrió con tanta ironía y displicencia que Francesca supo que no tenía ninguna oportunidad con él.


    ―No seas ridícula al pensar que un hombre como yo puede seguir los pedidos de una niña como tú. Necesitas ver mundo antes de decirme a mí qué hacer. No solo has vivido encerrada en una granja en Nápoles, sino que te llevo trece años. Además, los planes ya están trazados: luego del matrimonio iremos a Somerset, pasarás una temporada allí y luego te embarcarás a Nápoles. Escúchame bien, ¡no te quiero en el mismo lugar que yo! No eres nada para mí. Y, puesto que soy católico y nos casaremos bajo el culto anglicano, este matrimonio no será válido para mí.


    Francesca palideció. Dio un paso atrás, pues la ira de aquellos ojos café la había impresionado. Había jugado con fuego y se estaba quemando. Tenía que ver lo bueno: recuperaría su libertad.


    ―¿Has entendido?


    ―Sí.


    ―¡Ah! En sociedad nos trataremos como indica la norma. Por lo demás, te ignoraré y me ignorarás. No me acercaré a ti, ni te quiero cerca de mí. Sin excepción. ―Francesca asintió―. Bien. Puedes volver a la recepción.


    Francesca caminó resuelta, necesitaba salir de allí. Recordó que él había echado el cerrojo. Intentó girar cuando el cuerpo de Andrew se lo impidió, encerrándola entre la puerta y las barreras de sus brazos.


    ―Y no te acerques a ningún hombre ―le susurró al oído.


    ―Claro, y tú si puedes acercarte a las mujeres.


    ―Seré discreto. No quiero ningún escándalo hasta octubre. Luego, si quieres abrirte de piernas a otro, no te lo impediré. ―Francesca no se movía, sabía que si lo hacía sería para darle un buen sopapo a ese zopenco―. Será mejor que te vayas al campo con mi madre después de hoy. No me fío de ti en la ciudad.


    ―¿Disculpa? ―Francesca giró bruscamente quedando enfrentada a él―. El único salido en esta habitación eres tú.


    ―Pero tú tienes la mala sangre que envuelve a las mujeres en cuanto hembras que son, dispuestas siempre a un buen revolcón.


    ―Retráctate.


    ―¿Te he ofendido? No me imagino cómo. ―El gesto altanero y prepotente le nubló el pensamiento a ella, quien le propinó una sonora bofetada girándole la cara.


    ―Eres despreciable.


    Se acercó más a ella dejándola apretada entre la puerta y él. Sus cuerpos se tocaban en todas las partes posibles, mientras que sus bocas se rozaban. Los alientos se mezclaban y el corazón de ella comenzó a latir desbocado.


    ―Te mueres porque te bese, ¿no?


    ―Eres un engreído prepotente. ―Lo miró con recelo―. Eres..., eres...


    ―Renuncia a casarte conmigo si tan horrible soy.


    En ese instante Francesca lo entendió todo, quería que ella anulara la boda. Claro que no lo conocía, pero había algo que le indicaba que el comportamiento que estaba teniendo él en ese mismo momento era ensayado, planeado. Lo había visto desenvolverse con naturalidad y no lo había hecho de esa manera, estaba nervioso; podía sentir la tensión vibrar en su cuerpo. Su labio temblaba casi imperceptiblemente, pero ella lo notaba. Lo miró a sus ojos café y metiendo la mano en el bolsillo de su chaleco extrajo la llave, volteó, la introdujo en el orificio correspondiente y girándola quitó el cerrojo mientras Andrew se mantenía en la misma posición; lo enfrentó otra vez, pero la mirada desconcertada del joven le causó un poco de gracia y ternura.


    ―Eres un idiota agradable. ―Con el dedo índice derecho le tocó la punta de la nariz al tiempo que decía―: Podré soportarte.


    Y saliendo por la puerta dejó a Andrew más pasmado que en el mismo momento en que los habían sorprendido días atrás. Estaba claro que con esa mujer nunca se aburriría. Sonrió casi con la certeza de querer abrazar lo que el destino le tenía preparado.


    El resto de la velada fue entretenida. Francesca bailó con algunos caballeros que, presentándole sus respetos al novio, danzaron con la novia casi toda la noche. La joven sabía que se avecinaban tiempos difíciles, pero siempre serían mejores que los que le esperaban si contraía nupcias con el asqueroso de Rocastell, que, por cierto, se había presentado en el baile manteniéndose alejado y muy entretenido entablando conversaciones con varias personas. Avanzada la noche, con un cansancio visible, reparó en una joven que la miraba altanera y se dio cuenta de que era la misma que había rondado a Andrew todo el baile, le había tomado la mano, acariciado el rostro y bailado varias veces con él. Sonrió irónica, si esa era la manera que tenía de ser discreto con las mujeres era bastante impertinente. Esa muchacha era su amante, sin duda alguna. Era preciosa, ella no pintaba nada ahí. Tendría que acostumbrarse a verla, aunque no estaba segura de que aquella joven se acostumbrara a ella.


    Una vez calmado el bullicio de la música, que ahora sonaba con suavidad para armonizar el ambiente, y la animosidad del baile había cesado para dar paso a una larga fila de platos para degustar, Francesca encontró refugió en la cocina. Si bien estaba hambrienta y aquellos manjares se veían exquisitos, no quería seguir en el salón principal donde la amante de Andrew la miraba con recelo. No quería pelear con nadie y no quería pensar en lo que le esperaba por vivir. Estaba contenta y quería permanecer en ese estado, aunque sea por esa noche.


    Se cobijó al calor de los fogones. Hizo un repaso mental del día. Había ido con Megan, Alice y Rose a la casa de madame Blumer para iniciar los preparativos del ajuar de bodas, elegir las telas para el vestido de novia y encargar un vestuario completo que comprendía vestidos para el día, con sus posibles diversas actividades, y las noches, con sus inevitables salidas nocturnas; había sido extenuante. De hecho, nunca había realizado algo así. No lo había necesitado. Sus vestidos siempre habían sido sencillos y para andar en el campo no precisaba voluminosas faldas, incluso se había atrevido a usar pantalones que ella misma había confeccionado; eran mucho más cómodos para montar. Recordó, con nostalgia, cómo había robado las calzas de un caballero napolitano cuando este se había sumergido en un lago, cerca de su propiedad, junto a una mujer. Sus ojos se habían iluminado con la posibilidad de tener esa tela y, sin pensarlo, se las llevó. Esos recuerdos la llevaron a pensar en Rosalía, no sabía que era de ella, eso la entristeció bastante; y, si Inglaterra iba a ser su hogar, tenía que buscar la forma de traerla. Al instante recordó las palabras de Andrew: «Regresarás a Nápoles» y sintió la necesidad de estar en su casa. Volvió a llevarse comida a la boca y la agradable mezcla de especias la devolvió a su casa, a su nana y sintió unas ganas terribles de llorar. Y supo que lo mejor que podía pasarle era que el duque la dejara volver a Nápoles después de la boda. Sabía que él cumpliría su palabra, no quería sentirse atado a una mujer y eso le daría a ella su preciada libertad.


    Se sorprendió a sí misma hilando una intrincada maraña de sentimientos que la sacudían en cuestión de segundos, dándose cuenta de que su estado emocional pendía de un hilo. Tendría que manejarse con cuidado, no quería darle el poder de su derrumbe a nadie, mucho menos a sus padres, que con tanta energía trabajaban para arruinarle la existencia.


    ―¿Qué haces aquí? ―Megan se acercó a la joven―. ¡Ey! Tus ojitos están brillosos. Venga, cuéntame.


    ―Nostalgia. Debería regresar a la velada, se supone que es mi baile de compromiso.


    ―Compromiso que tú y yo sabemos que es una mierda, ¿no? ―Francesca sonrió sin que sus ojos se enteraran de la mueca que había escapado de sus labios.


    ―Me da miedo lo que pueda venir. Sé que será mejor que estar atada a Rocastell, pero la incertidumbre y el deseo de estar en mis tierras me generan una desazón que me amilana. Si yo no conociera a Andrew, pero sé que es temperamental.


    ―¿No estarás pensando en que él pudiera usar la fuerza contigo? Él jamás haría eso, nunca te golpearía. Yo lo conozco. Es una buena persona, aunque ahora no lo parezca.


    ―Me dijo que me mandaría a Nápoles después de la boda.


    ―Es un idiota.


    ―Me advirtió que tiene amantes y que no las dejará.


    ―¡Ah! Por eso está tan acaramelado con Loura, casi siempre la ignora y hoy está atento a ella. Es más idiota de lo que pensaba.


    ―Y me dijo que nunca consumaría el matrimonio. Que no quería herederos. ―Megan rompió a reír, lo que asombró a Francesca―. ¿Qué es tan gracioso?


    ―Le gustas y se resiste. La va a tener difícil.


    ―No si me evita.


    ―Querida, llegará un momento en que no podrá evitarte, solo hay que propiciar los encuentros justos. Él solo caerá en su propia trampa.


    ―¿Trampa?


    ―Me dijo tía Alice que le pidió que te llevara al campo después de hoy, porque no quiere dejarte en la ciudad. Él tendrá que ir al campo a encargarse de lo que se encarga siempre. Y allí lo seducirás. Caerá. Después de todo es un hombre.


    ―Yo no estaría tan segura.


    Megan sonrió y le acarició las manos, ella lo había pillado mirando a Francesca embelesado, claro que caería. Solo era cuestión de tiempo.
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    Capítulo cinco


    El viaje hacia Somerset le estaba resultando placentero. La geografía de Inglaterra era un tanto distinta a la de su Nápoles. A falta del cordón montañoso y el mar napolitano, Somerset tenía extensas llanuras en distintos tonos de verdes y preciosas colinas salpicadas con arboledas agrupadas cada tanto. Y bosques. Somerset era tierra de bosques y, según le habían contado, la casa ducal estaba a los pies de un bosque ancestral. Casi que se veía corriendo entre sus caminos jugando con los animales pequeños. Sería toda una aventura.


    Estaba exhausta.


    Llevaban cinco días de viaje y faltaba un buen trecho para arribar a destino. Megan y los niños no venían con ellas, habían partido el mismo día hacia Arundel. Era la primera vez que esos niños se separaban de su padre y el llanto del más pequeño había sido lastimero. Ella nunca había sentido ganas de llorar porque sus padres se fueran y la dejaran sola; en realidad, siempre había sido un alivio.


    Miró hacia fuera y al abrir la ventanilla escuchó el traqueteo de los carruajes que venían detrás. Ella viajaba acompañada de Alice y Rose. En el segundo carruaje venían Roual y Arthur. Esos dos eran muy amigos y tenían una complicidad con Alice y Rose que era poco común. Un mayordomo, un médico, una duquesa y su dama de compañía: un cuarteto muy disonante, pero muy unido; era evidente que el lazo que los mantenía juntos era estrecho y fraternal. Pensó en Isolda, se la imaginó durmiendo a sus anchas a buen resguardo, pues venía en el tercer carruaje junto al resto del equipaje. ¡Qué suerte tenían algunas!


    Agradecía el calor primaveral, no estaba segura de soportar siete días en carruaje a merced del frío inglés.


    ―Estamos entrando en las tierras ducales. Son de una extensión considerable. En nada llegaremos a casa. Ya verás como aquí descansas y te relajas ―dijo Alice.


    ―¿Estamos al llegar? Creí que eran siete días ―preguntó azorada Francesca.


    ―Tomamos un atajo y entraremos por un camino secundario, así podrás apreciar mejor la belleza de esta tierra bendecida.


    La joven, que se había despertado hacía unos momentos y todavía no había reparado en las vistas que la rodeaban, se acercó a una de las ventanitas para dar rienda suelta a su admiración por el lugar.


    ―Es diferente a Nápoles, pero es bello en exceso. Estoy ansiosa por cabalgar aquí.


    ―Andrew cría caballos, así que el jefe de cuadras te proporcionará uno que sea adecuado para ti.


    ―¿Cría caballos? ―preguntó la joven.


    ―Purasangres y tiene una pareja de Akhal-Teke. La yegua está preñada.


    ―Increíble.


    ―Sí, niña, es un amante de los caballos. Tiene un mustang.


    ―¿Y cómo es que tiene un mustang si viven en manada?


    ―Tendrás que preguntarle a él, porque no nos ha dicho nada a nosotras.


    ―Si no les ha contado a ustedes, que son su familia, menos me dirá algo a mí. No puede ni verme. Además, está en la ciudad; a saber cuándo viene al campo.


    ―Solo un mes, niña, estará en Londres. A principio de junio lo tenemos aquí. Aborrece el calor de la ciudad en verano y ama el campo. Y su trabajo está acá, es él quien lleva las riendas del ducado al detalle. Lo hace desde niño.


    ―¿Desde niño? Señora, estoy más que segura que su hijo a los dieciocho años ya no era un niño. ―Alice y Rose rieron.


    ―Puedo asegurarte, plenamente, que no era un niño a esa edad ―aseveró Rose.


    ―¡Por Dios! Mi Andrew se hizo cargo de todos los asuntos familiares a los nueve años. Se aburría y a los ocho comenzó a preguntarme cómo funcionaba todo. Empezó por la casa y su funcionamiento interno, luego las caballerizas, las tierras de sembrados, las aldeas, los arrendatarios, las casas de Londres. Fue anotando todo en un cuaderno. Cuando no le alcanzó lo que yo sabía me pidió hablar con el señor Hings, nuestro encargado. Y desde ese momento no hubo retorno. Absorbió todo como esponja, y en menos de un año teníamos al señor Hings diciéndonos que el niño no debía meterse en asuntos de grandes. Hablamos con Andrew, le explicamos y tranquilamente nos dijo que el querido señor Hings nos estaba robando, nos mostró las pruebas y nos dio su opinión. Despedimos al señor Hings y nos llevó varios días encontrar a alguien que llevara las riendas del ducado con la supervisión de Andrew. Así conocimos al señor August Bennett, una excelente persona, que lleva hasta hoy todo al detalle, en especial lo relacionado con la economía, con la intervención de Andrew, por supuesto.


    ―¡Pero era un niño! ―exclamó una atónita Francesca. No tuvo infancia.


    ―Esa es su carga. Creo que ahora está necesitando haber vivido la niñez sin todos los matices adultos que la pincelaron. Será una experiencia que no podrá recuperar. ―Francesca la miraba con reproche―. No me mires así, pequeña, no es fácil dominar a Andrew, ni ahora ni antes; pero que sepas que creció en un hogar lleno de niños; sus primos y John vivían con nosotros. Los hijos de mi hermano vinieron a vivir a Somerset luego de que su madre muriera. Robert es tres años más chico y Devon siete. Igual John vivió con nosotras desde su nacimiento. Andrew y él son hermanos de corazón, se llevan un año de diferencia y son inseparables. Tampoco creció sin niños y al amparo de viejos ogros que lo obligaban a trabajar.


    ―No he dicho eso.


    ―Pero lo has pensado, tu cara era de espanto y regaño.


    ―Lo siento. No acostumbro a juzgar sin saber. Las circunstancias que envuelven a cada persona hacen que su situación sea compleja y única, no debería siquiera haberme planteado la posibilidad de pensar mal de usted; conociendo lo poco que conozco a Andrew, debí imaginarme que es imposible imponerle algo o torcerle las decisiones.


    ―Ni que lo digas. ―Alice meditó unos minutos―. ¿Sabes? A los doce años decidió ir a Eton y permaneció allí hasta los diecisiete. Para mí fue un alivio que estudiara, llegué a pensar que por administrar las propiedades no asistiría a ningún colegio. Se había tomado muy en serio lo de ser duque. Pero un día nos sorprendió avisándonos que ya se había inscripto; nos dejó claro que no quería hacerlo, pero que era necesario. Y luego estudió Matemáticas en Oxford y se especializó en Economía y Negocios Públicos.


    ―Igual que David Ricardo. Falleció hace poco.


    ―¿Y tú como sabes eso? Se supone que las mujeres debemos desconocer de estos temas ―dijo Alice.


    ―De esos y de cualquier otro. Únicamente se nos permite saber bordar, tejer, coser, cocinar y todas esas cosas que nos esclavizan ―acotó Rose con un tinte molesto en su tono de voz.


    ―Soy napolitana ―inquirió Francesca elevando su barbilla unos milímetros en señal de superioridad―. Descendemos de los antiguos griegos, somos personas cultas, está en nuestra genética. Nápoles significa «ciudad nueva» y fue fundada en el siglo VIII antes de nuestro señor Jesucristo; fue una de las ciudades más importantes de la Magna Grecia.


    ―Siempre creí que había sido el Imperio romano su fundador.


    ―No, señora, esos nos conquistaron en el año 326 antes de Cristo, pero seguimos siendo griegos.


    ―A pesar de que has dejado claro que la cultura y el saber les emana por los poros, déjame demarcar que tus padres, que también son napolitanos al igual que tú, no parecen ser cultos en absoluto ―inquirió Rose un tanto irónica ante la defensa altanera de la joven sobre su descendencia griega.


    ―Están contaminados por la casta romana. No somos perfectos, toda cosa buena tiene su defecto.


    Ambas mujeres rompieron en carcajadas y repararon, cada una por su lado, en que esa pequeña le iba a dar batalla a Andrew, ya que, como estaba demostrando, no le gustaba perder discusión alguna; rebatía todo lo que le decían.


    ―Además, ―continuó la joven―, he leído mucho. Mis padres nunca estaban en casa, así que he absorbido la biblioteca al completo y otro tanto lo he buscado en la biblioteca pública.


    ―¿Tienen biblioteca pública?


    ―¡Vivo en Nápoles!


    ―Ya, ya..., todos son cultos. Nos quedó claro.


    ―En realidad, la biblioteca es de una familia que trae libros de Florencia y Venecia, y otro tanto del norte. También de Francia. Ellos son muy intelectuales y abren las puertas de su casa a quien quiera ir a leer. Algunos libros los prestan, por un determinado tiempo, como los de literatura o los de estudio. Los últimos avances hay que leerlos allí. También está Giulia, que recibe periódicos de varios lugares, incluidos Inglaterra, Irlanda, Escocia, Francia, España y Estados Unidos, y brinda un espacio en su propiedad para leerlos. ―Francesca meditó unos segundos.


    »Así que nuestro Andrew es todo un erudito. Me lo imaginaba bruto. Quiero decir, es un bruto en potencia, avasalla todo con su físico imponente y prepotente, y va por ahí con altanería; con solo verlo ya sabemos que no le llegamos ni a la suela del zapato...


    ―¡Niña! Que mi Andrew es más bueno que el pan. ―Se ofendió Alice.


    ―Con usted, señora. Conmigo ha demostrado unos modales de salvaje. Por eso, me lo imaginaba un niño de mamá, de esos que chillan y un ejército de sirvientes vienen a atenderlo para que se le pase la histeria. ―El gesto de horror de la duquesa hizo reír a Rose.


    ―Ni voy a preguntarte cómo te ha tratado para que tengas tal opinión de él. Lo que sí voy a decirte ―Rose adoptó un semblante serio para darle a entender a Francesca que lo que diría era tan importante como cierto― es que ha sufrido mucho por las elecciones que ha tomado. Se ha equivocado demasiadas veces y, como no ha podido retractarse, ha tenido que vivir con esas cargas. Esas situaciones lo hicieron una persona hosca y reservada, cuando era un joven vivaz y social. ―Francesca miró con atención a Rose porque quería saber más y esta la entendió.


    »Cuando Andrew comenzó el colegio se vio impedido de profesar su religión. Como bien sabes, en Inglaterra la religión imperante es el anglicanismo desde que la adoptó Enrique VIII, pues como la Corona es anglicana y la mayoría de los lores y comunes lo son, entonces los colegios también lo son, sobre todo el Eton. Salvo por Oxford, que tuvo sus batallas eclesiásticas y todavía está en lucha.


    ―Pobre Andrew ―expresó Alice―; el problema somos nosotras, que somos católicas, mientras que el padre de Andrew era anglicano, razón por la cual el ducado es anglicano, pero Andrew...


    ―Es católico.


    ―Así es, niña. Y representa una carga para él.


    ―Por eso eligió Oxford, pudiendo ir a Cambridge ―razonó Francesca y Rose asintió―. ¿Y ahora?


    ―Se proclamó católico ante la Corona. Están evaluando su continuidad en el Parlamento. Es una época de lucha; si bien George simpatiza con los whigs, Liverpool es tory, un fanático religioso que aborrece a los católicos, y no deja de luchar por que los católicos no parlamenten. Mira por la ventanilla, estamos llegando.


    ―¡Dios! Es hermoso.


    ―Huele el aroma del campo somersiano, es único.


    Francesca abrió la ventanilla y la cálida brisa matutina la envolvió.


    Estaban arribando a la casa ducal propiamente dicha, que se encontraba en Sedgemoor; aunque las tierras que les pertenecían abarcaban West Somerset, Taunton, más de la mitad de South Somerset y una parte de Mendip.


    Miró hacia adelante y dos columnas con los emblemas de la casa Pickford se vanagloriaban exhibiendo las grandezas de antaño. La envergadura de la construcción, que daba comienzo al principio de la entrada, era de proporciones descomunales. Se asemejaba a las construcciones medievales desde donde se emplazaba el puente levadizo para cruzar las aguas, claro que acá no había puente, pero el camino que seguía a las impresionantes columnas lo parecía. Era de enormes piedras en tonos natural, ocre perlado y rojizo plomo, que imitaban a la irradiación solar en su ocaso; era ancho, tanto como para transitar tres carruajes a la par sin dificultades. Era largo, tanto que relucía antes de divisar la construcción ducal, como una maqueta neoclásica perfecta, que iba resplandeciendo y ganando tamaño a medida que avanzaban.


    Un gran bosque se alzaba detrás, otorgándole misterio y belleza.


    El bosque.


    Francesca siempre había fantaseado ser una ninfa, danzando entre el encantamiento y el sopor enigmático de algún bosque. Eso tenía haber leído tanto, se le disparaba la imaginación.


    El terreno ondulante de las colinas ceñía el este de la propiedad vistiéndola de verdes y otros tonos primaverales, satinados y vivos, que hacían del paisaje una obra de arte. Al oeste se alzaba el esplendor del cielo azul celeste, salpicado de nubes, que traía el ulular del viento procedente del mar.


    El mar.


    Francesca amaba el mar.


    Podía sentir el espíritu de la naturaleza rodeando la comarca, otorgándole una luz mágica y sabia, porque tenía la apariencia de un lugar que había vivido y visto muchas vidas. Se sentía longevo. Atiborrado de almas.


    ―¿Y? ―Alice miró a Francesca y vio como la joven observaba con fascinación las tierras que se extendían a su paso.


    ―Es... ―Una lágrima cayó de uno de sus preciosos ojos violetas, seguidas por dos más que daban cuenta del embelesamiento obrado en ella―. No sé. ―Barrió con sus dedos las perlas vertidas―. No sé cómo explicar lo que estoy sintiendo, es un enredo de sentimientos y sensaciones. Lo único veraz es que me ha enamorado a primera vista. Estoy soñando despierta, no solo por lo que veo, sino por lo que imagino. Y puedo asegurarle que mi imaginación es prodigiosa.


    ―No lo dudo, niña ―dijo Rose―. Estoy segura de que eres de las que exploran hasta el más mínimo lugar. Tendré que cuidarte, no sea que te extravíes en un paseo. El bosque es viejo, Francesca, no lo subestimes. Sabe más que tú.


    Que Rose hubiera personificado al bosque en sus palabras desató en Francesca una febril necesidad de ser abrazada por ese caballero medieval de frondosas hojas. No dudaba de que lo recorrería a palmo ni bien tuviera la oportunidad. Estaba viviendo una experiencia tan real como placentera. En su vida había pensado siquiera salir de su Nápoles. Se sentía Morgana en busca de Arturo. Qué injusta había sido la vida para Morgana. Ella reescribiría la leyenda, sin duda, si pudiera hacerlo. ¿Y por qué no podía? ¡Podía!


    ―Me imagino que tendrán una biblioteca.


    ―Claro que sí, niña. Es enorme, con volúmenes de libros que nunca nadie ha leído y con otros tantos que solo Andrew ha dignado posar sus ojos. Ya te darás cuenta porque esos están señalados y apartados. Ha creado una biblioteca celta en un retablo que él mismo talló.


    ―¿Talla?


    ―Mi niño es un artesano. Hace magia con sus manos.


    ―Ya lo creo... ―El suspiro de Francesca provocó que tanto Rose como Alice se miraran con la boca abierta y los ojos como platos, resaltando sus mejillas un rosado avergonzado del comportamiento de aquel hijo. No estaban acostumbradas a escuchar hablar de Andrew como hombre.


    El carruaje dio la bienvenida al último tramo de camino antes de arribar a las mismísimas puertas de la guarida de su lord. La casa ducal era de unas proporciones que asustaban. Interminables filas de ventanales hacia ambos costados y un cuerpo de mármol que se erguía hacia el cielo amenazante. Francesca contó cuatro filas de ventanas hacia arriba y una cúpula imponente acompañada de una torre gótica al oeste que esgrimía su belleza, lacerante y triunfal, dando al conjunto una apariencia poderosa y enigmática.


    ―Es..., es tan... ¡magnífica! Una obra de arte gotobarrocentista[1].


    ―¿Una qué?


    ―Genialidad que solo un genio puede diseñar. La construcción es neoclásica, por lo que es una típica estructura del Renacimiento, pero hete aquí que la cúpula con todas sus particularidades es barroca, mientras que esta escultural torre puntiaguda, con tintes de hechicería, es gótica. El arquitecto que diseñó esta belleza rivaliza con los mejores de cada época.


    ―Andrew la diseñó. La mandó construir a los diez años. Originalmente, los permisos los gestioné yo en su nombre, obvio, pero fue su idea. La construcción tardó unos seis años y medio ―aclaró Alice.


    ―Un día sin más se levantó y dijo que no quería vivir más en la vieja mansión ni de ese lado aburrido de la comarca. Tomó un papel y una pluma y nos dibujó lo que quería al pie del bosque. Y aquí estamos ―explicó Rose mientras Francesca no salía del estupor inicial. Al parecer, Andrew era un artista en potencia.


    ―Será una obra de arte, pero es un engorro. ¿Sabes lo que es administrar este caserón? Hay tantas habitaciones que ni siquiera las he recorrido a todas. Incluso algunas permanecen cerradas, unas vacías y otras con cosas que el mismo Andrew ha decidido traer de la antigua casa antes de descartarla. ―La cara de la joven fue un poema.


    ―Alice, creo que esa información estuvo de más ―inquirió Rose―; has alimentado su curiosidad. Debes ser práctica o te dará vuelta la casa en un abrir y cerrar de ojos.


    ―¿Tiene pasadizos?


    ―Claro que no. No es vieja, solo las casas viejas los tienen.


    ―No tiene que ser vieja para tener pasadizos. Hoy en día se están construyendo así. Por algo estarán cerradas esas habitaciones ―puntualizó la joven.


    ―Porque no se usan. Y están bajo llave ―la advirtió Rose.


    ―¿Hay fantasmas?


    ―¡Niña! Si hubiera fantasmas ni loca viviría aquí. Tenemos gatos, perros. Ah, también hay ardillas. Vienen del bosque a buscar comida, merodean y luego se van.


    ―¡Esto es fantástico! Es como estar viviendo una leyenda.


    ―¿Leyenda?


    ―Medieval. Es una locura. ¡Esto tiene historia! ―El ánimo en los ojos de Francesca y la extrovertida imaginación que se apoderaba de ella reconfortaron a las mujeres, que temían que la joven no se adaptara al campo.


    ―Ven, vayamos a conocer a quienes viven aquí. Todo el personal es ameno, alegre y muy responsable. Te encantarán.


    Y, animándola a bajar, se predispusieron para el recibimiento de quienes estaban aguardando que descendieran del carruaje para darles la bienvenida.

  


  
    


    LONDRES

  


  
    Capítulo seis


    Fines de mayo


    Nunca llovía en mayo, pero hete aquí que hacía día y medio que la lluvia descendía interminable. No cesaba. Las calles estaban empapadas igual que las ropas que Andrew portaba. No había tenido mejor ocurrencia que ir caminando al Brook´s alegando que ya no llovería, que había sido suficiente de tanto aguacero. Miró al cielo plomizo y su cabeza blandió la pregunta existencial: ¿quién era él? ¿Cuándo había decidido que tenía peso por sobre el tiempo? Era evidente que se creía con dones superiores que contemplaban la dominación del clima y la sumisión de este ante su persona. Era un estúpido. No podía poner en orden su vida y pretendía dominar la naturaleza. Lo que era peor aún era el hecho de no poder decidir a su antojo el devenir de su propia existencia. ¡En qué diablos pensaba cuando se le ocurrió salir en esas guisas y caminando hacia el club! Era indudable que no pensaba con claridad.


    Lo irónico es que sabía muy bien qué, o mejor dicho quién, ocupaba su pensamiento, pero no quería admitirlo. No estaba preparado para aceptar la idea de que iba a casarse otra vez y con alguien que lo había enredado en una situación de la cual él era inocente. Quería entenderla. De hecho, la entendía. Sentirse atrapado en una mentira le molestaba y le dolía a un tiempo, aunque lo que en verdad le fastidiaba era el hecho de no poder dejar de pensarla. Ella volvía a su mente mil veces y, si mil veces desechaba ese pensamiento, volvía multiplicado a la enésima potencia. Estaba hechizado por esos ojos violetas. Y el Parlamento lo tenía harto; si no fuera porque sabía que su opinión era de peso, hubiera renunciado hacía tiempo, pero ver la injusticia con la que se movían ciertas personas le daba náuseas. Si tan solo Robert pudiera sesionar, pero ya ni eso; su primo había renunciado a su título y con ello a la posibilidad de parlamentar si los católicos ganaban la brecha y se les permitía integrar el Parlamento otra vez. Sonrió anhelante, Robert los pondría en vereda, emanaba autoridad; era un líder nato con una inteligencia superior a la media. Todos creían que él era el inteligente, eso era porque no conocían en verdad a Robert Evans. Y pensar que en los colegios no querían admitirlo por su feroz temperamento católico. Estaba harto de la brecha que separaba a los ingleses; pudiendo estar unidos, estaba la religión de por medio.


    Qué injusto era todo. ¡Todos eran ingleses! No solo los anglicanos, ni los whigs ni los tories. ¡Mierda de política! Él se balanceaba sobre todos ellos sin pertenecer a ninguno y por eso lo detestaban; aunque no se lo decían lo podía ver y palpar, sobre todo cuando Liverpool le recordaba lo distinto que era a su padre. Lo respetaban, sí, por la riqueza que poseía y la antigüedad de su título; ambos bandos políticos siempre intentaban orillarlo a sus lados, pero que él se mantuviera imparcial ponía rabiosos a sus líderes. Esta fachada apolítica, o más bien objetiva, le permitía asistir tanto al Brook´s como al White´s[2].


    ―Lord Somerset. ¿Me permite su abrigo? ―Andrew miró al joven―. Está empapado. ―El duque hizo un gesto sin importancia―. No se preocupe, le evaporaremos el agua, señor.


    ―No es necesario. Solo cuélguelo por ahí.


    Se adentró en el recinto y al instante apareció en su campo visual uno de sus compañeros de universidad, lord Kent, tres años mayor que él. Thomas Quinn, conde de Kent, a sus treinta y seis años era una persona respetable que, al igual que Andrew, buscaba el equilibrio entre lo liberal y lo conservador. Llevaba negocios con Robert, poseía alguna que otra fábrica y tenía barcos mercantiles.


    ―Somerset, ¿qué haces aquí? Creí que te acostarías temprano, con todo lo que has discutido hoy en el Parlamento.


    ―Por eso mismo, necesitaba refrescar la cabeza.


    ―¿Aquí? ―Thomas sonrió irónico―. Aquí solo la enturbiarás más.


    ―¿Señor? ―Uno de los mozos encargados de atender a los caballeros hizo acto de presencia ni bien Andrew había terminado de acomodarse en el sillón.


    ―Una botella de gin-tonic y otra de whisky irlandés, el más fuerte. ―El joven se alejó al percibir el movimiento de mano que indicaba que era suficiente.


    ―No solo vas a reventarte la cabeza, amigo, también lo harás con tu cuerpo. ¿Por qué mejor no te vas a casa, Andrew?


    ―¿Por qué mejor no te metes en tus asuntos? ―Thomas volvió a sonreír.


    ―No estás así solo por la sesión de hoy, ¿no? ―La mirada asesina que le dirigió Andrew fue suficiente respuesta―. Bien. ¿Jugamos cartas?


    Entre ellos siempre jugaban por diversión. No apostaban ni dinero, ni propiedades, ni nada que les granjeara su amistad. Solo se entretenían. Sabiendo Thomas que Andrew no estaba en su mejor forma, menos aún después de apurarse las botellas que había solicitado, y casi terminado una segunda de whisky escocés, mandó llamar, con su sirviente personal, a lord Arundel para que viniera en busca de su amigo.


    Un joven excéntrico ―alto, castaño claro y pálido, lo que indicaba su ascendencia noble, con un rictus un tanto burlón en sus ojos y una mueca que demostraba una superioridad irónica― se acercó a donde estaban Thomas y Andrew a increparlos por lo que él mismo consideraba la tibieza de dos lores importantes.


    ―Lord Kent. Lord Somerset. ¿Ya han decidido de qué lado están?


    ―Si hubiera cierta coherencia en lo propuesto por alguno de los partidos, ya nos habríamos decidido, pero como no la hay seguimos nuestro propio pensamiento ―esgrimió Thomas.


    ―¿Qué es?


    ―Tal vez creemos nuestro propio partido.


    ―Que sería católico y estaría encubierto y podrían así proclamarse enemigos de la Corona sin previo aviso, ¿no? Lo que sería traición.


    ―Debería cuidar sus palabras, lord Berkeley. Puede que usted sea un traidor para el pueblo al centrarse en un único bando y no pujar por el bienestar de todos los ingleses, en lugar de parlamentar solo por los burgueses y nobles emprendedores. Puede que usted quiera solo ejércitos de reserva para tener mano de obra barata para las fábricas y las minas o, por qué no, para las embarcaciones transoceánicas. Así que, milord ―en esta última acotación Thomas derrochó ironía―, puede que usted sea el verdadero enemigo.


    ―No hay necesidad de enfrentarnos. ―Calmó los ánimos Lambert, un burgués fabril de riqueza cuantiosa, ferviente partidario whig así como respetuoso de las opiniones ajenas y diversas.


    ―Claro que no ―volvió a la carga lord Berkeley―. Resolvamos la apuesta en vigencia: está veinte a uno a que usted ―y dirigió su mirada a Andrew― deja plantada a la extranjera en el altar.


    ―Retráctese ―sentenció Thomas.


    ―Más quisiera, pero no la propuse yo y ya somos varios los apostantes. ―Andrew se puso en pie, cuan largo era, y plantándose delante de este, lo increpó con la mirada―. No haga pantomima, Somerset, está más borracho que una cuba. Por qué no se...


    No alcanzó a terminar de hablar cuando el puño de Andrew estalló de lleno en su pómulo izquierdo con la fuerza necesaria para lanzarlo hacia atrás; aunque el golpe no fue brutal, le costó lo suyo incorporarse; una vez en pie le propinó a Andrew un gancho en el estómago que lo dejó sin aire. Solo unos segundos fueron necesarios para recuperarse y cargar de nuevo sobre Berkeley. Thomas iba a separarlos cuando sintió un fuerte dolor en un costado y, al darse cuenta de que uno de los amigos del joven barón lo había golpeado, puso los ojos en blanco y se enredó a golpes con ese mismo y dos más a la vez.


    Thomas Quinn, conde de Kent, provenía de una familia de varones altos y fornidos; debido a su genética, era un gigante, y por esa razón nunca peleaba, pues sus puños eran una maza y un golpe de él, fácilmente, derribaba a cualquiera. Recordó en ese momento que solo una sola persona le había plantado cara, venciéndolo, y había sido Robert Evans. Cuando Robert aún era conde, antes de renunciar al título, tenía por costumbre practicar boxeo, al igual que él, y siempre se elegían como oponentes, porque los demás no lo eran. Robert era tan alto como Thomas, pero más ágil al ser menos corpulento y más ligero. Y sí que era un rival excepcional. Estaba por asestar otro golpe cuando vio que Devon Evans, actual conde de Arundel y primo de Andrew, entraba al club como una tromba para recibir de lleno un puñetazo en su cara de niño bueno.


    Al instante se sintió un estruendo que dejó a todo mundo quieto. Lord Richmond se alzaba amenazante, arma en mano, apuntando a cualquiera porque no tenía idea de cómo venía la pelea; estaba irascible, por problemas maritales que le aquejaban sobremanera y no hallaba la manera de solucionarlos, y esa pelea le estaba proporcionando la salida que necesitaba para descargar su furia.


    ―¡Richmond! Guarde el arma. Puede herir a alguien.


    ―En este momento tengo menos consciencia que un asno. Somerset, deja a ese turulo de Berkeley, no le cabe otro golpe más, ¿o quieres matarlo acaso?


    ―Se me pasó por la cabeza, la verdad.


    ―Es muy poca cosa como para ocupar tu consciencia con su muerte. A Devon lo durmieron de un puñete ni bien entrar. Kent, deja a esos idiotas y ayúdanos a cargar a Arundel. Y usted ―se dirigió al líder de los whig― elija mejor a sus partidarios, o por lo menos edúquelos, así no va a conseguir favores de lores como Kent o Somerset.


    ―Son tibios, no los necesitamos.


    ―Pues deja de tener mis favores en este mismo instante. Caballeros ―hizo una reverencia con la cabeza como si fueran señoritas―, no los interrumpo más. Prosigan con su juego de señoritingas.


    ―¿Se despertó?


    ―Nombra a Harmony.


    ―Está más enamorado que un niño, ya parece idiota. ¡Devon! ¡Devon! ―El cachetazo que Richard, lord Richmond, le propinó resonó dentro del carruaje.


    ―Mierda, Richard, puedes pegarle más despacio ―señaló Andrew.


    ―Por Dios, si puede soportar más. ¿Y Thomas?


    ―Se fue en su carruaje. Si lo necesitas que lo busques. ―Richard asintió.


    ―¿Qué pasó? ―Devon se balanceó hasta incorporarse en el asiento.


    ―¿Qué pasó? ¿No te ha dicho Robert que no entres nunca a un lugar con la guardia baja? Ni bien entraste al Brook´s, te golpearon.


    ―Soy pacifista.


    ―Te van a matar a golpes un día y te vas a meter el pacifismo en el culo.


    ―El diálogo siempre es mejor y lleva a buen puerto.


    ―Déjate de idioteces. Siempre has peleado por todo. No sé qué te pasa. ¡Piensa! Desde que eres conde estás idiota. Demasiadas obligaciones de un leñazo, ¿no? Pues espabila, porque si sigues así, cuando te cases con la estirada que te toca como prometida, vas a ver estrellas todos los días, de los tortazos que te va a arrear. ―Richard negó con la cabeza dando a entender que Devon estaba enmarañado con tanto cambio. Se dirigió a Andrew―. Dime qué ha sucedido en el club para que se armara semejante pelea; casi matas a Berkeley. Es una mierda de persona, pero la corte igual pediría tu cabeza por su muerte.


    ―Hay apuestas sobre mi matrimonio. ―Richard enarcó una ceja―. A favor de que la dejo en el altar antes de dar el sí. ―Richard llevó ambas manos a su cara cubriéndosela unos segundos para bajarlas luego hasta sus piernas, no sin antes mesarse el cabello negro oscuro con una de ellas.


    ―¡Ridículo! Es lo que se acostumbra. No es la primera apuesta ni será la última. Lo importante es lo que tú creas. ¿Tienen razón? ―Andrew negó con la cabeza―. Entonces, no te preocupes. Con respecto a emborracharte y dejarte en evidencia, debes crecer. Puedes beber, sí, pero si quieres reventarte hazlo en privado. Además, no debiste ir al club después de parlamentar. Primero ―Richard enumeró con sus dedos―, con todo lo que expusiste, dejaste en ridículo a los discípulos de Liverpool. Segundo, bebiste de más en un sitio al que no perteneces; agradece que estaba Kent y que mandó por Devon. Tercero, tenías ganas de pelear, si no, no hubieras aceptado esa pulla. Eres un idiota.


    ―Tú no eres menos idiota.


    ―Si lo que quieres es una soberana paliza porque no te alcanzó la de Berkeley, ni bien bajemos del carruaje te daré una en condiciones. Yo también necesito desahogarme. ¿Puedes creer que Harding está cortejando a Megan? ¡Es mi mujer! Ha parido a mis hijos. ¡Cómo se atreve!


    ―Se atreve porque Harding tiene más coraje que tú. Además, Megan lo vale; es hermosa y una mujer excepcional, y tú la has cagado hasta extremos insospechados; dudo que vuelva contigo ―sentenció Andrew.


    ―Además, no es tu mujer ―agregó Devon tratando de hilar los pensamientos; todavía sentía enturbiado el cerebro a causa del golpe―. Lo siento, Richard, sabes que te aprecio demasiado, pero no has tratado bien a mi hermana y te has aprovechado de su situación de bastardía para mantenerla como amante. Tu obligación era y es casarte con ella y darles legitimidad a tus hijos, sobre todo al pequeño Richard como tu heredero, pero le tienes miedo a tu madre y en el proceso sufren Megan y los niños. Si por mí fuera, los alejo de ti, pues no mereces esa familia que tienes. Déjala ser feliz. Anthony es un buen tipo.


    ―¡Me ama a mí!


    ―Pero tú no la amas a ella ―inquirió Andrew―. El trato que le has dado no implica amor. Eres el peor de todos nosotros.


    El carruaje se detuvo y los tres descendieron en el frente de Arundel House.


    ―Te has ganado la pelea que tanto deseas.


    Richard cargó sobre Andrew y se enzarzaron en una batalla de puños y patadas que ambos estaban necesitando. Devon puso los ojos en blanco y dirigiéndose a la entrada golpeó la puerta, que fue abierta por Walter.


    ―Señor. ―El mayordomo estiró el ojo y vio como dos personas se peleaban en la acera―. ¿Debo llamar al personal?


    ―No, Walter. Son Andrew y Richard, necesitan descargar energía. Déjalos. No van a matarse. Cuando se cansen entrarán a comer, déjales la cocina abierta. Por mi parte, me iré a descansar.


    ―¿No cree conveniente poner un poco de frío en ese golpe, señor? ―Devon sonrió―. Enviaré una compresa a su dormitorio. Que tenga buena noche, milord.


    ―Usted también, Walter.

  



  

    


    SOMERSET


  




  

    Capítulo siete


    Junio


    La fuerza del verano había arrasado las tierras del ducado. El verdor y la calidez nacidos con la inminente llegada de la estación eran una obra de arte. Ciertas especies de animales habían asomado al bosque con el comienzo del calor, mientras que otras se habían retirado para resguardarse de este. Una flor en especial había atraído la atención de Francesca, pues sus colores y su forma no los había visto siquiera en libros; estaba claro que faltaba muchísimo por registrar a los botánicos.


    Era blanca, en exceso pulcra en su centro, no solo los pistilos, sino la base de los pétalos también, que luego iban amalgamándose con otros tonos hasta llegar al extremo de estos, que terminaban en puntas unos y, en círculos, otros, y se iban superponiendo, combinándose para darle a la flor un fulgor prismático, conservando el blanco brillante perlado en el centro. Era ver el arcoíris en una flor. Y las prímulas reinaban en el bosque.


    Todas las mañanas cabalgaba temprano por las lindes a merced de la boscosidad, que se erguía amenazante y profunda a la vez. El camino de playa era restaurador, la salinidad del agua la renovaba de pies a cabeza. Desde su arribo a Somerset tenía el mismo itinerario todos los días, incluido el adiestramiento de «su» yegua, de la cual se había prendado el primer día en que la vio. Si bien el encargado de las cuadras ―un escocés aficionado a los caballos, tan viejo como los anillos concéntricos de un roble― había elegido un ejemplar dócil para la joven a pedido de la duquesa, Francesca rechazó de plano la opinión bien formada del hombre, pues su corazón ya tenía dueña. Conocía de caballos y, ni bien hubo convivido una semana en las caballerizas, ya sabía cuál era rebelde y cuál amainado. Tenía en la palma de su mano al viejo Connor McFair hasta que la vio montada, a horcajadas y crina limpia, sobre el lomo de Ollathair; ese día el viejo prefirió estar muerto antes que ver a la niña sobre el mustang de su señor. Estaba seguro de que lord Somerset lo destituiría de su cargo y lo enviaría a Escocia de un aventón. Con delicadeza le había explicado a la joven que no debía montar ese ejemplar, pues el trabajo de él dependía de eso. Nadie debía molestar a Ollathair; y sin más preámbulo le puso en sus manos las riendas de una yegua árabe, llamada Medusa por sus crines desordenadas, pero Francesca la rechazó educadamente; ella quería a la purasangre blanca de crines y cola muy largas.


    ―Niña, esa está sin domesticar.


    ―Tanto mejor, Connor, la estoy enseñando con mis reglas.


    ―Es briosa y puede tirarla. Devuélvamela.


    ―No. Sé de caballos, como ya se habrá dado cuenta. Y nos hemos elegido. Mira. ―La yegua estaba olisqueando su cabello negro, como el ala de un cuervo, para pasar luego a su cuello y tocarle el hombro con su hocico―. Además, debes considerar que vengo adiestrándola desde que la vi. No tienes nada que temer. Es amor a primera vista; ella sabe que yo amo la libertad y yo sé que ella también, ambas nos dejaremos ser.


    Sin más, montó a lomos de la yegua y cabalgó despacio un buen rato hasta ir acrecentando el ritmo de a poco; pasada hora y media, Francesca y su yegua ya galopaban a buen ritmo.


    ―No puedo creerlo. Es una auténtica amazona.


    ―Si se quiebra el cuello, le seguirá el tuyo. No olvides que es la prometida del señor.


    ―Ya lo sé, Ian, pero no obedece. Espero que lord Somerset esté al llegar.


    ―En una semana. Es lo que decían en la casa.


    ―Enhorabuena.


    Tres semanas habían pasado desde entonces. Francesca se sabía los caminos de la propiedad del derecho y del revés. Si bien el bosque no lo había recorrido en su totalidad, no era tan descerebrada; sí lo había hecho hasta el claro donde el lago reposaba a orillas de una ermita que tenía toda la fisonomía de ser celta. Era lo que le faltaba a su cabecita soñadora, no solo leer mitologías, sino toparse de lleno con los restos de un antiguo monumento rodeado de plantas y piedras, agrupadas según un orden. Todo armonizaba y significaba algo, era evidente. Y las prímulas blancas, nacidas de una de las ramas que atravesaba la construcción, eran el culmen, ya que daban la sensación de irradiar luz hacia el rostro de lo que parecía la figura de una mujer. En ese mismo instante, una brisa suave, pero con la fuerza suficiente para agitar las hojas, hizo su presencia en el lago, provocando que aquellas preciadas flores se movieran levemente produciendo un ritmo constante y armónico que dejó maravillada a Francesca. «La magia del bosque», conjeturó su cabeza. Sintiendo unas ganas irrefrenables de sumergirse en las aguas de aquel lago, se deshizo de sus ropas, las cuales dejó en el pequeño muelle, hasta llegar a la camisola y sin quitarse las prendas interiores se sumergió en la calidez de las aguas que la abrazaron dándole la bienvenida.


    ―No deberías desnudarte estando sola y sabiendo que la propiedad está llena de hombres. No es seguro, a no ser que estés buscando una aventura.


    Francesca se hundió por completo bajo el agua dejando solo su nariz y sus ojos fuera que buscaban la voz intrusa, aunque por el timbre grave y el aplomo de las palabras sabía bien a quien pertenecía. ¿Cuándo habría llegado? Miró hacia donde estaba su yegua y vio que estaba acompañada por el mustang negro azabache de Andrew.


    ―¿Dónde estás?


    ―¿No me ves? ¿Acaso tus ojos de gata no son tan buenos con la claridad del día?


    Francesca siguió con su mirada aquel sonido. Provenía de los árboles. ¡No podía estar encaramado en uno de ellos! No se lo imaginaba, pero al instante se dio cuenta lo equivocada que estaba cuando lo vio descender de un salto limpio de uno de los robles. Tan ágil era que sus movimientos y el resplandor de su camisa blanca armonizaron con el entorno como si fuera un animal más, y cuando se irguió en toda su estatura tenía el porte de un dios celta. No podía ser más hermoso y temible a un tiempo. Si fuera un hechicero ella ya estaría, sin reparo alguno, atrapada en sus redes, aunque era mejor no olvidar que solo era el bruto de lord Somerset, ese que no auguraba nada y era en extremo odioso.


    Andrew caminó lentamente hasta la orilla del lago y quitándose las prendas de a una fue quedándose desnudo; cuando le faltaban los pantalones, Francesca advirtió su intensión poniéndose nerviosa.


    ―¿Qué cree que hace?


    ―¿No es evidente? El lago es grande, hay suficiente espacio para los dos. No necesita estar cerca de mí.


    ―No lo haga.


    ―Es mi lago.


    Desnudo avanzó sobre el agua. Francesca no pudo ni quiso apartar sus ojos de aquel magnífico hombre que el sol doraba aún más por sus tonalidades a esa hora de la mañana. Era la personificación de Lugh. Vio cómo el agua iba ocultando su cuerpo. Tan cerca estaba de ella que su mirada quedó a la altura de su ombligo. Comenzó a emerger con lentitud hasta quedar con la cabeza a la altura de su cuello. No resistió la tentación de posar sus manos en el pecho de Andrew. Era tan suave al tacto que amplió su toque a sus hombros y cuello, y al alzar sus ojos violetas quedó enredada en su mirada café. Él extendió sus brazos y rozó con sutileza los senos de la joven, que se marcaban sobre la ropa mojada. La acercó con un leve pero firme movimiento a su cuerpo y la besó.


    Se consumieron en un beso arrebatador.


    El tiempo se perdió.


    La consciencia dejó de susurrarles.


    La pasión los enredó.


    El más carnal de los deseos abrió sus alas y los engulló en una febril batalla de lenguas que dieron paso a las manos; Andrew comenzó a deshacerse de la camisola de la joven y en el ímpetu de su ansiedad rasgó los calzones, que tan finamente venían cocidos y atados, para acariciar su piel. Francesca se estremeció al sentir sus manos. Su cabeza trataba de hilvanar alguna palabra para calmar esa locura, cuando un grito, emitido desde su interior, la sorprendió en el mismo instante en que él la penetró con fuerza, estremeciendo su cuerpo y desgarrando su virginidad, dando paso a un dolor indescriptible. Solo atinó a reposar su cabeza en uno de sus hombros, abrazándolo con fuerza, no solo con los brazos, sino con las piernas mientras los músculos internos de su vagina colmada encerraban el miembro rígido y palpitante de él. En ese preciso momento, Andrew supo lo injusto que estaba siendo con esa muchacha inocente. Se sintió el peor de los hombres.


    No se movió. Esperó que la fuerza de ella por contener el dolor remitiera y solo en ese momento comenzó a besarla con delicadeza en el cuello, trazando un surco húmedo hasta su boca. Buscando su lengua la alentó hasta que Francesca, desesperada, comenzó a moverse sobre su eje haciéndolo gemir. Gutural y ronco fue el sonido que emergió de su garganta y tomándola con ambas manos de las caderas comenzó un movimiento lento que fue creciendo, no solo en ritmo, sino en rudeza, provocando un vertiginoso acoplamiento que explotó en un voraz éxtasis, dejándolos exhaustos y atónitos.


    Una sorprendida Francesca, que no sabía que el acto sexual pudiera ser de tal envergadura y placer.


    Un aturdido Andrew, porque en los años que llevaba no había experimentado esa locura extraordinaria que llamaban orgasmo; claro que los había tenido, pero no al nivel de lo que había sucedido recién. Y eso lo asustó. Esperó paciente hasta que ella fue recobrando sus fuerzas y su consciencia. Las piernas que lo rodeaban se ausentaron y la cabeza que reposaba en su pecho se irguió para mirarlo en busca de una respuesta, cuya pregunta no podía articular en palabras, pero que él entendió a la perfección.


    ―Solo he tomado lo que, supuestamente, ya te había arrebatado y por lo que se me ha acusado con total injusticia.


    Esas palabras dichas con sinceridad y simpleza la ubicaron en la realidad. Separándose de él, salió del agua y se colocó el vestido como pudo. Antes de que Andrew le diera alcance estaba montada sobre su yegua, trotando entre los árboles hacia la casa.


    Desnudo a la orilla del lago y cubriéndose la cara con las manos, se sintió aún peor que minutos antes. Ya no tenía duda alguna, era un soberano idiota.


    ***


    ―¿Cuándo ha llegado Andrew? ―preguntó la duquesa sorprendida.


    ―Temprano, antes de despuntar el sol.


    ―¿Está durmiendo?


    ―No aquí.


    ―¡Oh, por Dios, Roual! Dame toda la información de una vez. Estoy tirando preguntas al azar. Dime de una vez dónde está mi hijo.


    Vestida con un liviano vestido mañanero, Rose hizo acto de presencia en la salita de lectura donde Alice tenía por costumbre tomar su té de media mañana. Su cara de preocupación develaba que algo no estaba en su lugar.


    ―¿Qué has perdido? ―Roaul, que no perdía detalle de nada, supo que su amiga estaba inquieta.


    ―A Francesca.


    ―La niña salió a cabalgar ―dijo Roual.


    ―Lo sé. Es que nunca tarda tanto. Vengo de las caballerizas y McFair me dijo que salió después del desayuno y lleva fuera todo este tiempo.


    ―Todas las mañanas hace lo mismo. No hay ningún peligro aquí ―la tranquilizó Alice.


    ―Creo que hoy sí hay peligro aquí. Andrew está de vuelta ―indicó Rose.


    ―¡Exacto! Y también salió a cabalgar. Y salió antes que Francesca y tampoco ha regresado ―expresó Roual en un tono premonitorio.


    ―¡Por Dios! La propiedad es enorme. Seguramente, no cabalgan por las mismas zonas. Es más, ni deben de haberse cruzado ―razonó Alice.


    El estruendo emitido por el portazo dado en la puerta principal retumbó en la entrada dejando un eco vibrando en todos los sitios. Salieron de la salita para ver pasar a Francesca como una exhalación, con el vestido a medio prender, descalza y el cabello suelto y empapado. Subió las escaleras. Otro estruendo proveniente del mismo lugar que minutos antes dio paso a un furioso Andrew; vestía solo con los pantalones, los cuales estaban mojados, la camisa abierta en su totalidad, el cabello húmedo y alborotado mientras iba descalzo y con un semblante que haría temblar al más valiente.


    ―Creo que sí cabalgaron por las mismas zonas ―inquirió Rose.


    ―Creo que cabalgaron juntos ―acotó Roual.


    ―¡Oh, por Dios! Este hijo mío no ha tardado nada en seducirla.


    ―¿Seducirla? Esto ha sido un choque de personalidades. Están enojados los dos, casi que temo por Andrew ―dijo Rose.


    ―Tampoco sabemos si ha pasado algo. Tal vez se encontraron y dialogaron.


    ―¿Dialogar? ¡Alice! Están los dos mojados y medio vestidos. Estos ya están casados.


    ―Pero si acaba de llegar...


    ―¡Francesca! ¡Abre la puerta!


    Miraron hacia arriba desde donde provenía la voz de Andrew.


    ―Por qué no nos acercamos un poco, desde aquí no nos enteramos de nada.


    ―¿Acercarnos? Tendríamos que subir las escaleras hasta la habitación de Francesca. Eso no es acercarse, es un fisgoneo deliberado ―señaló Roual.


    ―Soy madre, tengo que saber qué está sucediendo.


    Y subiendo las escaleras se dirigió con paso firme a la segunda planta de la casa seguida por Rose y Roual, que querían enterarse de lo sucedido tanto como la duquesa.


    ―¡Abre la puerta, Francesca! O la derribo.


    La joven estaba segura de que ese bruto era capaz de arrancar la puerta de sus goznes con tal de hacer su voluntad. A punto estaba de quitarse la ropa y cambiarse cuando giró sobre sus pasos y volvió con resolución hacia la tan golpeada puerta. La abrió noventa grados para mostrarse esbelta y altiva.


    ―Dijiste que no ibas a tocarme jamás ―le reprochó ella recordándole las mismitas palabras qué él le había dicho la noche de su baile de compromiso.


    ―Dijiste que era un idiota agradable ―le devolvió el favor Andrew.


    ―Dijiste que no consumarías el matrimonio.


    ―Dijiste que podrías soportarme.


    ―Pues en este momento no te soporto.


    Y le cerró la puerta en la cara casi pegándole en las narices. Andrew miró la puerta cerrada con una furia nacida de la impotencia. Al voltear vio a su madre, Rose y Roual mirándolo atónitos, con la sorpresa pintada en sus caras.


    ―¿Qué hacen? ¿Nos siguieron hasta aquí?


    ―¡No!


    ―¡Sí!


    ―Pasaba por acá.


    Andrew puso los ojos en blanco mesándose el cabello.


    ―Hijo...


    ―Problemas premaritales, madre. Ya los solucionaré.


    ―Ah, ¿ahora quieres casarte? ―preguntó Rose.


    ―No le queda de otra, si ha deshonrado a la niña ―dijo Roual.


    ―¡Que estoy aquí y escucho todo! ¡Son unos cotillas! ¿Que no tienen algo que hacer? ―Francesca volvió a abrir la puerta para encontrarse a los cuatro allí de pie mirándola fascinados―. Son problemas nuestros. No tienen que entrometerse. Las cosas siempre salen mal cuando los de afuera meten basa. Así que hala, cada uno a sus quehaceres, que él y yo ya decidiremos qué hacer.


    Y tomando a Andrew de la mano lo metió en la habitación. Cerró la puerta y se apoyó en ella. Respiró profundo y lento con los ojos cerrados. Verla allí recostada contra la fría madera, a medio vestir, con su glorioso pelo suelto envolviéndola y enmarcando el precioso óvalo cetrino donde se entronizaban aquellos magníficos labios, provocó en él un súbito anhelo de protección. Quería abrazarla.


    ―Bien. Seguro se han marchado ya. Ahora te irás y no me molestarás hasta el día de la ceremonia. No quiero saber nada contigo, no tienes palabra. ―Que le haya dicho que no tenía palabra lo enfureció.


    ―Soy una persona honorable. Claro que tengo palabra. Cómo puedes decir lo contrario.


    ―¿Será porque me lo has demostrado?


    ―Me hice cargo de ti cuando no eras mi responsabilidad. Pude haberte contradicho y dejarte en manos de Rocastell, sin embargo, no lo hice. Tenía derecho a estar enojado y, en ese estado, he dicho lo que he dicho. No puedes negar que te atraigo, igual que tú a mí. Lo siento si te he ofendido. Intentaré no molestarte más.


    ―Si no quieres faltar a tu palabra, entonces mide lo que hablas. Porque me has dicho una sarta de horteradas que no merecía y no puedes excusarte en el enojo, porque eres una persona adulta. ¡Tomas decisiones importantes todos los días! No puedes hablar porque sí y después desdecirte. Sé responsable con tus palabras, aunque estén dirigidas a mí. Ahora vete.


    Andrew caminó hacia la puerta y, en el instante anterior a abrir el pasador y salir, la tomó de la cintura y, pegándola a él, la besó en la boca, abriéndola por completo a la invasión de su lengua, que bien recibida fue por la de ella. Interrumpió el beso de repente y salió de allí, dejándola desconcertada.


    No era justo, pensó Francesca; no podía caer tan fácilmente a sus pies. Tenía que ser más dura con él. Pudo haberlo rechazado en el lago, pero no quiso hacerlo. Quería estar entre sus brazos, besarlo y que la bese. Quería sentirlo. Y vaya que lo sintió. ¡Dios! Su cabeza era un lío. Lo correcto era que ni se hablaran hasta la boda, pero no confiaba en ella misma. Cabían todas las posibilidades de que lo asechara, iba a ser difícil ignorarlo. Vaya que sí. Eso le pasaba por haber leído a Boccaccio. ¡Malditas pasiones carnales!


  



  
    Capítulo ocho


    Roaul estaba muy concentrado leyendo The Times, quería saber sobre cierta noticia que le llamaba la atención, pero la hora de la siesta lo estaba obligando a relajarse. No quería dormir, aunque necesitaba descansar su cuerpo y su mente. Se arrellanó en la silla y dejó que el sueño lo envolviera. Sería mejor dormitar unos minutos.


    ―Buenos tardes, Roual.


    El viejo abrió los ojos pensando en lo imposible que era dormir en esa casa en un horario que no fuese en el que dormían todos, pero por otro lado se alegró al darse cuenta a quien pertenecía esa voz. Se puso en pie para recibir un afectuoso abrazo.


    ―¿Cuándo has llegado, mi niño?


    ―De madrugada. Hice noche en casa. Necesitaba descansar en condiciones. Papá está al caer.


    ―Ese viejo... ¿Has podido dormir?


    ―Como un duende. Me he levantado hace un rato. Me aseé y acá estoy. Recuperándome del traqueteo del carruaje. Puedo asegurarte que entiendo a Robert cada vez que se queja.


    ―Es que Robert es muy grande. Claro que tú también lo eres, pero él mide casi dos metros. Dime, ¿de dónde vienes? Si el carruaje te ha dejado entumecido, no será de cerca.


    ―De Francia. Hice una especialización en higiene e infecciones. Hay infecciones tan difíciles de combatir, y cada vez son mayores las desventajas, es decir, sus consecuencias.


    ―Ya encontrarán algo. Están en búsqueda permanente, ¿no? ―John asintió―. Pues es solo cuestión de tiempo.


    ―Parto en algunos días a Bursa. Conocí a un médico otomano. Han descubierto cómo aplacar la sepsis puerperal y detener el avance de otras infecciones. La medicina viene de un poderoso antagónico natural.


    ―¿Antagónico? ―John sonrió.


    ―Un antagónico es un medicamento que lucha a la par de las células malas, que enferman el cuerpo, hasta destruirlas. Por eso es antagónico, porque se opone y vence. Te juro que a veces no entiendo por qué estamos tan atrasados en medicina. En el Imperio persa ya se operaba de cataratas en el siglo XI. ¡Es una locura!


    ―¿No sería un tanto peligroso adentrarse en el corazón del Imperio otomano siendo británico?


    ―Por Dios, Roual, estamos en el siglo XIX. Soy médico y voy como invitado de un médico reconocido allí. Es gente civilizada, tal vez mucho más que nosotros. La verdad es que necesito conocimientos que no voy a obtener de otro modo; como bien sabes, estoy construyendo mi hospital y preciso embeberme de todos los saberes posibles para brindarles seguridad y bienestar a mis pacientes. Además, no puedo estar impávido cuando veo gente morir a mi lado porque no puedo salvarlos.


    ―No eres Dios, John.


    ―Si lo sabré. Pero no se trata de ser Dios, se trata de que los conocimientos están. Solo hay que ir y buscarlos. Si de este lado de Europa son tan necios como para no ver que en oriente están más avanzados que nosotros en medicina, pues lo siento por todos los pacientes que los médicos occidentales van a perder, no voy a caer en esa espiral. Soy muy consciente de que voy a ver morir a cientos de personas, pero no será por mi ignorancia o mi reticencia a aprender de otras fuentes por pura cabezonería. Si la medicina no se aúna, los males no van a ser combatidos.


    ―¿Y tú crees que la gente de la nobleza va a aceptar medicina naturista cuando la ciencia está en auge?


    ―La naturaleza es la más noble de las ciencias. Y no estamos hablando de un té de hierbas. Estamos en presencia de un nuevo remedio químico cuya base es tomada de la naturaleza. No me mires así. Han descubierto, cerca de Bursa, una planta de la cual se desprende una flor exótica que no está documentada por ningún botánico, una antigua maravilla de Anatolia. Crece a los bordes de una cueva inexplorada en las regiones montañosas en los bosques del norte, los que limitan con los Tauros. Creen que es una antigua especie nombrada en los libros de medicina hititas, luego retomada por los frigios. Según las escrituras tiene el poder medicinal de limpiar cualquier herida dejándola completamente libre de gérmenes. ―John hizo una pausa―. ¿Sabes lo que eso significa? ―Roual negó con la cabeza―. Significa que es antiséptica. Aquí los científicos se están rompiendo la cabeza tratando de desarrollar un antiséptico para la higiene de manos y heridas, cuando lo tienen allí. Pero claro, quieren ciencia pura, todo lo demás es brujería.


    ―Vas a buscarlo, ¿no?


    ―Sí. De allí vendré con el antiséptico. Y, en cuanto a que la nobleza no querrá los servicios que ofrecerá mi hospital, es un hecho. La casta noble no se mezclaría nunca con los pobres o los trabajadores. ―John miró con orgullo a Roual―. Mi hospital será público.


    ―¿Estás seguro?


    ―Sí. Público y gratuito para que todas las personas puedan asistir, por lo tanto, estará lleno de pobres. Para hospitales de ricos, los que ya hay.


    ―Te demandará dinero que no tienes.


    ―Lo conseguiré.


    ―Estás muy seguro, significa que ya sabes de dónde lo tomarás.


    ―Roual, soy médico. Amo la medicina, pero también soy una persona consciente de que en este mundo se necesita dinero para todo, así que mi único capital lo he invertido en la construcción del tendido férreo con Robert, y otra parte en los viajes transatlánticos con Kent y en la Bolsa de Nueva York con Andrew. ―Roual lo miraba sorprendido y admirado.


    ―Eres un tonto valiente.


    ―Si esto fracasa, seré pobre; mientras tanto marcho a Bursa. Ahora iré a ver a Andrew, ya debe haber llegado, ¿no?


    ―Hoy de mañana muy temprano.


    John Hyde, hijo de lord Arthur Hyde ―tercer hijo del duque de Essex―, era médico cirujano al igual que su padre. Al ser un tercer hijo, Arthur decidió estudiar y como lo apasionaba la medicina, a raíz de que su madre había fallecido en el parto de su hermano menor, siempre buscó la forma de frenar las muertes por partos en las mujeres. Era para lo que había dedicado su vida: estudiar las artes de la curación; pero hete aquí que el destino le granjeó una mala pasada y fue su esposa, su amor, quien murió luego de dar a luz a su único hijo, John. Desde ese momento, Arthur se sumergió en una desolación que solo pudo superar gracias a su amigo incondicional Roual y a sus amigas Alice y Rose. Tanto Rose como la duquesa habían criado a John mientras él intentaba recuperarse del alcoholismo en que había caído cuando su vida se había desmoronado. Alice todavía amamantaba a Andrew cuando John nació, así que ella misma le dio el pecho al pequeño. La duquesa era consciente de que le debía su vida a Arthur y haría lo que sea por ayudarlo y con un amor inconmensurable crio al bebé hasta que su amigo estuvo en condiciones de hacerse cargo. Para ese entonces, John ya tenía dos madres, un hermano y un padre en Roual, por lo que nunca abandonó la casa Somerset, siendo Arthur quien tuvo que trasladarse a vivir a allí. Al ser las tierras de los Hayde colindantes con las del ducado, no representó un problema para el médico.


    Las pequeñas parcelas de los Hyde eran cultivadas como parte de las tierras de Somerset, mientras que la casa principal era mantenida en condiciones y usada por Arthur como laboratorio, empresa que continuó John con más ahínco y conocimientos que su padre. La huerta, como ellos la llamaban, era un reservorio de plantas exóticas que John traía de sus viajes, tanto dentro de Gran Bretaña como de cualquier otra parte del mundo. Es así como, alejados del ritmo que marcaba la ciudad y las normas sociales, en este sector oeste de Inglaterra, una familia numerosa por elección convivía en la más armoniosa de las alegrías; aunque los más viejos guardaban un secreto que los unía y que se llevarían a la tumba.


    ―Andrew Reginal Pickford, tienes un semblante de muerte.


    El joven duque cepillaba su caballo cuando John hizo presencia en las caballerizas. Sonrió ante aquella voz que tanto necesitaba escuchar para disminuir sus males.


    ―¿Cuándo has llegado?


    ―De madrugada. Hice noche en Hyde House con mi padre. Acabo de pasar por la casa ducal y me he entretenido hablando con Roual. Las damas duermen su siesta. Y tú ―acortaron distancias para recibirse con un abrazo afectuoso― ¿cómo estás? Te veo más viejo. ―Andrew le palmeó el hombro.


    ―Cabalguemos, luego saludas a las dryades[3].


    Ambos salieron riendo a grandes zancadas. Querían hablarse. Contarse lo que los aquejaba. Eran confidentes desde niños; siendo John un año menor que Andrew, habían crecido como hermanos. Se querían, se admiraban y se respetaban mutuamente. Y ahora cada uno necesitaba del consejo del otro.


    Montado en Ollathair, Andrew aventajó a John adentrándose en el bosque mientras este no podía dejar de festejar los golpecitos con el hocico que su purasangre, también negro, le regalaba en señal de afecto demostrándole que lo había extrañado. Cetrina tenía veinticinco años, había nacido cuando John tenía siete y desde ese entonces había sido su yegua; educada por él, pues nadie la había amaestrado, únicamente John se le acercaba. Con los años Cetrina se había amansado tanto que parecía una perra hogareña. Ahora, ya en su vejez, cada vez que John viajaba oraba para que no muriera sin él; puesto que él había ayudado a traerla al mundo y la amaba, él también quería estar con su yegua en el momento de su partida. A pesar de sus largos años, Cetrina era una yegua rebosante de salud, vigorosa a fuerza de una alimentación estricta y sana, diferente a la de otros ejemplares. Alimentación que John había dispuesto, inyectándole vida para muchos años. Y ahí estaban los resultados.


    Se adentró, al igual que Andrew, hasta pasar el lago. Tomó el camino de la izquierda a paso tranquilo hasta dar con un círculo que bordeó sin pisar las piedras dispuestas en el medio formando un trisquel. Siguió por un sendero más pequeño que se desviaba hacia la derecha desde una de las puntas del símbolo celta. Andrew lo estaba esperando y juntos desmontaron dejando a los caballos pastando en un pequeño claro mientras ellos caminaron hacia lo que parecía un gran sauce llorón de hojas eléctricas, cada una de ellas parecía un tirabuzón, enroscadas en exageración. Al llegar al gran árbol se escabulleron por entre sus frondosas ramas, cual cortina natural, para salir a un sitio que, si bien seguía siendo bosque, estaba plagado de flores en esa época del año. Era un lugar extenso que se abarcaba con la mirada, antaño había sido algún espacio destinado a rituales; un altar en ruinas, que se alzaba majestuoso en el oeste, estaba rodeado de prímulas silvestres en diferentes tonos, más grandes que las comunes y de dobles pétalos. Se sentaron donde siempre lo hacían.


    ―Bien. Te escucho ―se adelantó Andrew.


    ―Te escucho yo a ti ―se ofreció John, pero la mirada de su amigo le indicó que no cedería―. Está bien, yo primero. ―John suspiró. Miró sus manos y levantó su rostro perdiendo la vista en el altar―. Fui a Dunster antes de viajar a Francia. Intenté hablar con Lisbeth y no quiso escucharme. Me rezó un rosario. La verdad es que me sorprendí. O sea, no me lo esperaba. ―Miró a Andrew―. Me tiene aversión y no sé por qué. Si no sé el problema no puedo solucionarlo.


    ―No puedo creerlo, eres la persona más buena que conozco. Eres mejor que Robert. No lo entiendo.


    ―Tres días estuve en casa de Robert. El primero fue a almorzar y los otros dos no fue porque estaba yo.


    ―No puede ser. Tal vez tú piensas... ―La risa irónica de John le hizo callar.


    ―Hermano, es una mujer que no tiene pelos en la lengua. Me dijo que no volvería a casa de su hermana mientras yo estuviera allí. Que no le interesaba entablar ni siquiera una relación de amistad conmigo. Que yo era una persona muy pagada de mí misma, demasiado ególatra para ella.


    ―¿Y eso? O sea, ella tiene una opinión formada de ti. Errada o no, ella ya emitió un juicio de valor. Ahora, ¿cómo es que piensa tan mal de ti? ¿Qué has hecho?


    ―¿Y por qué crees que he hecho algo?


    ―Porque tú nunca le caes mal a nadie. Pero claro, Lisbeth no puede verte, por lo tanto, te va a juzgar por tus acciones o por tus palabras. Algo has hecho o dicho.


    ―Solo la vi dos veces antes de ir a Dunster. Ambas fueron en Londres luego del secuestro de Victoria. Todas sus hermanas estaban allí y con Lisbeth me topé cerca de las cocinas. ―John se perdió en el recuerdo...


    ―Discúlpeme. ―Lisbeth trató de separarse del cuerpo al que había quedado adherida tras haber chocado con él.


    ―La culpa es mía, milady, no la vi venir. ―John la miraba perplejo, era hermosa. Desde su miraba, cargada de admiración y extrañeza, hasta la punta de sus pies tenía gracia. La cara de la joven era perfecta: sus ojos verdes, su boca rosa, su nariz proporcional a su rostro y sus mejillas sonrosadas, las cuales le indicaban su timidez. Su pelo era lacio y muy largo, de un castaño oscuro en sus raíces que iba aclarándose hasta terminar del color del trigo, muy claro. Su piel era oscura, lo que revelaba que estaba al aire libre mucho tiempo.


    ―No lo escuché. ¿Es usted de la casa? Acepte mis disculpas, por favor. 


    ―Soy John Hayde, el médico de la familia. Está disculpada.


    ―¿Y no debería golpear en la puerta principal? ―El leve sonido de la risa de John desconcertó a la muchacha―. ¿Es gracioso lo que he dicho?


    ―No, solo que su perplejidad me ha maravillado. Soy amigo de Robert desde niños, por eso mi familiaridad. ¿Y usted es...?


    ―Hermana de Victoria. 


    ―¿Y su nombre? Yo le he dicho el mío.


    ―Yo no se lo pedí. ―La risa de John resonó en el pasillo―. Veo que le causo gracia. Debería ir a ver para qué lo han llamado en lugar de entretenerse conmigo en el camino, ¿no cree? ―Él le tomó la mano y se la besó muy suave y detenidamente.


    ―Milady, un gusto haberme tropezado con usted. La veo luego. 


    ―John. Cuéntamelo.


    ―Nada. No sucedió nada, solo le acaricié la mejilla la primera vez que tropecé con ella y, por supuesto, no me di cuenta de que era ciega. Ese fue mi error ―sonrió John con melancolía.


    ―Es imposible que no notes que una persona no ve. Sobre todo tú que eres médico.


    ―Sus ojos no están estropeados y sus movimientos no evidencian su falta de visión. Es ciega desde niña, eso le agudizó el resto de los sentidos, se maneja como los murciélagos, tiene un oído afinadísimo, casi que presiente las cosas antes de chocarlas. Corre normalmente, tiene un manejo del cuerpo extraordinario. Que quieres que te diga, no me di cuenta, me impactó su belleza y quedé estúpido. Entonces cuando hablé con ella y le propuse cabalgar... pensó que me estaba burlando de su condición.


    ―Le dijiste, desde luego, que fue un error.


    ―Es que...


    ―¡Es que qué!


    ―¡Me sorprendió! Empecé a decirle que no tenía que compadecerse de sí misma y un montón de estupideces. No sabía qué decirle y...


    ―¡Dios! Cuando te pones nervioso dices idioteces, pareces descerebrado.


    ―La besé.


    ―¿Qué?


    ―Sí. La besé y se ofendió. Me dio una bofetada y me acusó de aprovecharme de su situación. Me dijo de todo.


    ―Eres idiota. ¡Cómo vas a besarla! La muchacha no ve. Haberla besado fue un avasallamiento y un asalto a su intimidad. Debe de pensar que eres un aprovechado o algo así.


    ―Gracias. Lo mismo me dijo Robert.


    ―¿Y ahora? ―Andrew sintió pena.


    ―No hay ahora. Me dejó muy claro que no quiere ni verme. ―Su amigo lo miró sarcástico―. Bueno, no quiere saber nada de mí. Además, cree que soy viejo. ―No aguantando más, Andrew rompió en carcajadas.


    ―No puedo creerlo. Tienes el don de la longevidad. Si pudiera verte se retractaría de sus palabras, incluso se enamoraría de ti. Eres un adonis. Tus facciones son las que el Renacimiento describe como construcción perfecta de un rostro. Geométricamente eres irresistible. ―Las risotadas del duque resonaban en el bosque.


    ―Eso es de gran ayuda. Que se fijen en mí porque me crean irresistible es mucho mejor que lo hagan por mi interior.


    ―Pues a Lisbeth tu interior no le agrada. ¿Te dijo que eras viejo adrede?


    ―No me dijo nada. Lo escuché cuando se lo decía a Victoria. Lo de viejo fue lo más amable.


    ―¿Ahora escuchas detrás de las puertas? A ver, qué dijo con exactitud...


    ―No. No quiero ser amable con él, Victoria. No me agrada.


    ―No entiendo por qué no te cae bien John. Es una persona maravillosa.


    ―¿Por qué no te has casado con él, entonces?


    ―Amo a Robert. Y, si bien John intentó cortejarme unos días, se dio cuenta de que era Robert quien tenía toda mi atención.


    ―¡Exacto! Robert acaparaba tu atención. Y tú acaparabas la atención de John. Y de repente ahora ya no puede tenerte y le vale cualquier hermana, ¿no?


    ―Pero qué dices, Lisbeth, John no es así. 


    ―Me da igual cómo sea. No me atrae su forma de ser: es arrogante, presumido, sobrevalorado. Y es un aprovechado. No conoce límites. Le he dicho que no e insiste.


    ―¿Qué te hizo?


    ―Nada.


    ―Lisbeth. Tú no eres así, de todas nosotras eres la más amable y ahora estás siendo una bruja igual que Alexia. ¿Qué hizo John?


    ―No hizo nada. No me agrada y me molesta que quieras endilgármelo. No quiero enamorarme de alguien solo porque tú lo digas. Ya me enamoraré algún día y será de quien yo elija. Que no pueda ver no significa que no pueda tomar mis propias decisiones, así que te agradecería que te abstengas de pensar y hablar por mí.


    ―¿Cuándo he hecho yo eso?


    ―Ahora lo estás haciendo. Estamos acá discutiendo a causa de ese engreído que quieres obligarme a tolerar. Pues entérate de que ¡no quiero! ¿Te queda claro? Y ten por seguro que cuando me fije en alguien no será en un viejo.


    ―John no es viejo.


    ―Pasa los treinta. Para mí es un viejo. Como no puedo ver, me guio por los números.


    ―No puedo creerlo. Estás siendo irracional.


    ―Escúchame bien, Victoria. Estás felizmente casada con alguien a quien quieres. Céntrate en tu vida y déjanos en paz. 


    ―Lisbeth... ―Victoria miraba pasmada a su hermana. Estaba viendo una faceta que no conocía de su personalidad. 


    ―No digas nada más. Y la próxima vez que me invites a venir a tu casa que sea honestamente porque quieres verme y compartir tiempo conmigo y no porque quieres conseguirme marido. Deja de ser una metomentodo y vive tu vida. Puedo asegurarte que yo puedo vivir la mía sin tu bienintencionada ayuda. 


    ―Lisbeth...


    ―Dile a tu cochero que me lleve de vuelta a casa de tía Samantha. 


    ―No te soporta.


    ―Qué adivino eres.


    ―No te soporta porque te fijaste en Victoria y como no está disponible fuiste a por ella. ―John lo miró alucinado.


    ―No puede ser.


    ―Amigo. Dime que tú no le contaste que habías reparado en su hermana. Dímelo. ―Andrew miró con atención a John para ver en sus ojos la verdad―. ¡Eres un soberano idiota! Te mereces esto. No puedes ser más imbécil. Cómo vas a decirle a la mujer que te atrae que te gustaba otra y que esa otra era su hermana mayor, que por cierto es hermosa. Tienes suerte de que Lisbeth no ve, porque de ver la belleza de Victoria te hubiera destripado.


    ―Eso lo dices porque no conoces a Lisbeth. Si ella pudiera verse a sí misma sabría que es más bonita que Victoria. ―Andrew lo miró atónito.


    ―¿Y las otras hermanas?


    ―Unas bellezas. Cada una tiene una luz propia. La más pequeña es pelirroja de unos ojos negros penetrantes que impresionan. Cuando crezca, puedo asegurarte, que a quien ella elija no tendrá oportunidad de escapar.


    ―Mierda. ¡Qué genética!


    ―Ni que lo digas.


    ―Vuelvo a preguntarte, ¿qué harás ahora?


    ―Nada. No puedo ni acercarme. Ya está. No quiere conocerme y no puedo obligarla. No voy a negarte que me había hecho ilusión, pero no es oro todo lo que reluce, y si no me quiere no puedo hacer nada. Ni siquiera es cuestión de si me quiere o no, la realidad es que no me soporta. Sin conocerme formó una opinión de mí que no puedo revertir porque no me deja. Listo. Tampoco me voy a estampar contra un muro más de una vez. Lo intenté, eso es lo que cuenta. Viajo a Bursa en unos días.


    ―¿Bursa?


    ―Sí. En París conocí a un médico otomano. Ellos ya tienen un antiséptico. Pudieron frenar las muertes posparto gracias a que han disminuido las infecciones. Por supuesto que lo mismo utilizan para cualquier otra herida. Lo extraen de la naturaleza y sirve para higienizar manos y paciente antes de intervenir y luego también. Así se reducen los gérmenes.


    ―Es una excelente noticia.


    ―Ahora dime tú a mí qué es lo que te aqueja, es muy evidente que algo pasa, casi que lo huelo. ―Andrew sonrió sin trasladar el gesto a su mirada.


    ―Francesca.


    ―¡Lo sabía! Esa muchacha te gusta. Sé que no fue honesto todo el asunto que rodea vuestro matrimonio, pero algo bueno tiene que salir de esto, Andrew. Ya verás. Conociendo de mitologías como conoces tú, tienes que estar harto seguro de que todo sucede por algo, siempre hay un plan.


    ―Me molesta no poder elegir.


    ―Tú elegiste. Pudiste rechazarla delante de York y Lancaster y no lo hiciste, en ese instante elegiste. Ya verás como todo marcha bien una vez que se conozcan y consumen el matrimonio. Tienes que darle tiempo al tiempo.


    ―Ese es el problema.


    ―¿No tienes tiempo?


    ―No es eso.


    ―¿No quieres conocerla? Deberías darle una oportunidad.


    ―Tampoco es eso.


    ―¿Ella no quiere conocerte a ti? Si es así...


    ―No, John, no es eso.


    ―¿Y entonces?


    ―Ya consumamos el matrimonio.


    ―¿Qué? Pero... ¿Cuándo? Si tú llegaste hoy temprano de Londres y...


    ―Pues hoy a la mañana ―susurró Andrew con la mirada perdida en el altar. Le echó un vistazo de soslayo a John, que lo miraba perplejo―. En el lago.


    ―Hace un instante me echabas la bronca por haber besado a Lisbeth y tú te follaste a tu prometida ni bien poner un pie en el mismo sitio que ella. ―Andrew le expresó en su mirada café lo equivocado que estaba en su juicio.


    ―Fue repentino. Y no la follé. Hicimos el amor. Yo quise... Cuando la vi en el agua quise amedrentarla, espantarla. Me desnudé y me sumergí hasta llegar a ella, y ella...


    ―El espantado fuiste tú. ―Andrew miró a su amigo con remordimiento.


    ―Ella no se fue, sino que... ¡Dios! Comenzó a tocarme. Y su toque era suave y la besé y ella... ―Andrew se pasó ambas manos por su cabello, se puso en pie y comenzó a andar. Típico en él cuando estaba nervioso―. Ella respondió al beso de una manera que ya no pude detenerme y... ―Volvió la vista a John, su mirada reflejaba aprensión―. No se resistió cuando le quité la ropa. Y cuando estuve dentro de ella supe que no podía follarla. No quería...


    ―No puedo creerlo...


    ―No quería que fuera un acto de necesidad sexual, porque no lo era. Supe en ese momento que quería más. Quería que entendiera que había afecto y cuidado de mi parte, pero salió lo que salió. Fue condenadamente perfecto para mí. Sentí cosas...


    ―¿Cosas?


    ―Sentí que le pertenecía. Estoy... ¡Mierda! No sé cómo explicarlo. Es algo que está acá ―se tocó el estómago con las yemas de los dedos―, que se expande, que me envuelve.


    ―En la vida creí que viviría para escuchar esto. Que venga una muchacha y me diga que siente mariposas en la panza por su Romeo, puedo entenderlo, pero que tú lo estés experimentando es demasiado. ¡Pellízcame! ―Andrew lo fulminó con sus ojos café―. ¡Qué! Eres el peor de nosotros. Eres el más bruto, casi un cavernícola, y ahora te estás civilizando ―John comenzó a reír―. Te estás enamorando y ni sabes cómo es ese sentimiento, por eso es que estás tan perdido y asustado.


    ―No es para reírse. Ni siquiera pude hablar con ella porque lo primero que salió de mi boca, luego de gritar como un animal en celo, fue una sandez. Vi en sus ojos que esperaba palabras que le dieran seguridad y le dije que solo había tomado lo que me pertenecía, ya que había sido acusado de ultrajarla.


    ―¿Y el idiota soy yo? No tienes cara. ¿Cómo puedes ver la paja en mi ojo cuando tú tienes una viga enterrada en el tuyo? No eres honesto conmigo, contigo ni con ella. Además, podrías haber refrenado tu lujuria. No me vengas con que no pudiste contenerte. Eres adulto y puedes sopesar tus actos y obrar en consecuencia. No quisiste detenerte. Cualquiera que ve a esa muchacha sabe que es inocente. Él único que debía serenar la situación eras tú, pero no quisiste hacerlo. Y no me extrañaría nada que hayas terminado dentro. ―John observó a Andrew a los ojos buscando la respuesta silenciosa a su afirmación―. ¿Es que estás loco? ¿Y si la dejas embarazada? ¿Qué harás ahora? Ni se te ocurra decir, de aquí en adelante, que ella te comprometió, porque peor lo has hecho tú.


    ―Intenté hablar con ella, pero no ha querido. Me echó en cara mis propias palabras.


    ―No es para menos. De advertirle que jamás la tocarías a desvirgarla en medio del lago, créeme, amigo, que hay una sustancial diferencia. No tienes palabra.


    ―Eso dijo ella.


    ―Y tiene razón. Vas a tener que pensar antes de hablarle, porque ya no eres de confianza.


    ―Le dije que no volvería a molestarla hasta la boda. ―John rompió en carcajadas, a lo que Andrew respondió con una mirada ofendida―. Tengo palabra. Tengo honor. Lo demostraré. Sé que no debí hacer lo que hice. No puedo volver el tiempo atrás, pero puedo respetarla hasta octubre.


    ―¿Luego ya no la respetarás? ―Andrew puso los ojos en blanco.


    ―No se puede hablar contigo. Me perdonará. ―Ahora fue John quien le ofreció una mirada irónica―. No me mires así. Me tiene afecto.


    ―¿Y cómo lo sabes?


    ―Le puso Danu a su yegua sabiendo que el mío se llama Ollathair.


    ―Pues, como bien sabrás, ya que amas la mitología celta, Danu es la madre de todos los dioses, incluso Ollathair le debe pleitesía. Estás condenado, hermano. ―Andrew hizo un gesto tímido acompañado de una sonrisa que revelaba anhelo. Gesto que a John lo confortó, porque hacía tiempo que el semblante de su amigo era gris oscuro, si se pudiera definir con un color, y ahora estaba renaciendo, estaba clareando para convertirse en luminiscente.


    ―Es distinta, John.


    ―¿A Jessica?


    ―A todas. Y sabes muy bien que nunca estuve enamorado de Jessica. Sí obnubilado por su belleza; y, si venía con las tierras que necesitaba, qué mejor. ―John sonrió―. Cuando supe lo ladina que era me ofendí conmigo mismo por no haber previsto su comportamiento. ―Su mirada se volvió hacia su amigo―. Yo, el inteligente y calculador duque de Somerset, engañado por su esposa con uno de sus peores enemigos. ¿Quieres saber la verdad? Frederick y Jessica robaron las titulaciones y se quedaron con la fábrica de hilar. Para considerarme una persona inteligente fui burlado muy fácilmente. Eso es lo que no puedo digerir.


    ―No me habías dicho nada.


    ―No le he dicho a nadie. Demasiado orgullo. ―Andrew hizo una pausa―. Resultó que Frederick le robó a Jessica y la dejó. Luego Jessica se suicidó. Y eso también me trae cargo de consciencia, porque no me genera remordimiento alguno, me da exactamente lo mismo. Cuando me enteré de su muerte, lo primero que pensé fue que me había quitado un peso de encima. Me había dicho que no me daría el divorcio, así que su muerte me liberó. Y la libertad, hermano, es sagrada.


    ―Por eso reaccionaste así a tu compromiso con Francesca.


    ―John..., sé sincero contigo mismo, ¿hubieses reaccionado diferente? Más allá de mí o de ti, la mentira de Francesca estuvo mal. ¿O se puede condenar a otra persona para salvarse a sí mismo? No. Es deshonesto. ―John asintió―. Sentí y siento un cúmulo de sentimientos que no sabría definir. Francesca me estaba quitando la libertad. Si bien, la primera vez fue culpa mía en su totalidad, ahora estoy absuelto de ella en su plenitud, pero tengo que responder por algo que no he hecho. En el mismo momento en que ella dijo que yo era el agresor, sentí que el suelo me tragaba, aunque tuve necesidad de protegerla a pesar del enojo que tenía.


    ―Llegamos al principio. Elegiste.


    ―Elegí. Y no me arrepiento.


    ―Debes entender ahora que la mentira de Francesca queda borrada por lo que tú hiciste. Tu deber ahora con ella es genuino y debes responder por haberle robado la virginidad. Era doncella y no solo la has deshonrado, sino que puedes haberla embarazado. A partir de este momento, te quitas de la cabeza lo que sucedió en aquel baile y te haces cargo de lo que acaba de suceder aquí, en el lago.


    Andrew asintió con la certeza de que su vida había cambiado para siempre.

  


  
    Capítulo nueve


    Estaba cansada de leer.


    Necesitaba que el aire le golpeara la cara y para ello cabalgar hacia el mar era la más plácida opción. No, sería mejor no hacerlo. Rechazó la idea de plano. Tenía los músculos de las piernas entumecidos y los internos le punzaban provocándole un dolor desconocido. Le dolía el cuerpo. Haber intimado tan..., tan..., no podía encontrar la palabra adecuada para definir el encuentro en el lago; de lo que sí podía dar fe era de lo afectada que estaba física y mentalmente. Le molestaban partes del cuerpo que ni sabía que podía sentir dolor.


    Cerró el libro.


    Decidió buscar otro sobre literatura griega, cuando recordó que podía leer algo de la biblioteca personal del duque. Se detuvo a pensar y reparó en que no había visto el retablo del cual la duquesa y Rose le habían contado cuando estaban arribando a Somerset.


    No. En la biblioteca a la que iba siempre no estaba. Era una biblioteca grande, pero tampoco tanto como para no reparar en un mueble tan suntuoso como el que le habían descripto. ¿Habría otra?


    El ala oeste.


    Nunca había ido allí. Le habían dicho que todo el sector estaba cerrado y por respeto no había hurgado. Eso podría remediarlo. Iría a dar una vuelta y ya vería qué hacer estando en el lugar.


    Con ánimo renovado, qué va, renovadísimo, se cambió el vestido con el que había decidido asistir al almuerzo y se puso uno ligero pero digno. Era de cuello alto, a pesar del calor. No era escotado; si bien la piel estaba expuesta, era solo la que asomaba muy por arriba del término de los pechos. El corsé era entallado, se entronizaba como pieza única abarcando todo el talle superior hasta las caderas. Ribeteado en hilo negro con bordados a juego, se apretaba lo necesario para no perder la comodidad. El cuello era de encaje de algodón negro muy fino, que dejaba toda la piel al descubierto, y se unía en punta al centro del corsé, justo por encima del camafeo adherido a este. La falda, de una cantidad de género exorbitante, no era amplia, sino con un semivuelo que caía por el peso mismo de la doble tela que, a las claras, se veía pesada al andar. Las magas eran etéreas, confeccionadas en tul y organza que dejaban traslucir toda la piel y terminaban en el mismo encaje negro del cuello. Todo armonizaba en un verde esmeralda salpicado de bordados negros que daban sensación de sencillez y elegancia a un tiempo. Era precioso y más aún lucido en ella. Francesca estaba hermosa, pues el matiz del vestido realzaba el color de su piel y la tonalidad rosada de sus mejillas, el violeta de sus ojos y su magnífica cabellera negra satinada.


    Salió de su habitación. Al ser la hora de la siesta, asumió que todos dormían o simulaban que lo hacían. Se reprendió a sí misma por pensar mal. Guio sus pies sigilosamente hacia el ala oeste. Al llegar se estremeció por el frío que provenía del largo pasillo. Muy al fondo se divisaba una escalera. Caminó animada tanteando una puerta tras otra hasta dar con una que cedió al contacto de su mano. Estaba sin llave. La dejó entornada mientras decidía si avanzar o no. Miró hacia un lado y otro dándose cuenta de que estaba a medio camino. Reparó mejor en la escalera que se enroscaba hacia arriba y advirtió una puertezuela justo debajo de esta; era redondeada y oscura, incluso tenía hierro por los que se avizoraban cabezas de clavos grandes; se asemejaba a las medievales, a esas que llevaban a alguna mazmorra o pasadizo secreto; daba un poquito de miedo.


    Se concentró en la puerta entornada delante de ella y entró.


    La biblioteca.


    Imponente.


    Miró hacia arriba y el techo abovedado la impactó. Estaba pintado con escenas de La divina comedia, era en efecto el Infierno, de Dante. Los colores fuertes y definidos recreaban a la perfección la obra de Alighieri. Los círculos estaban magistralmente delineados y la avaricia resaltaba por sobre los demás, no porque fuera el peor de los pecados, sino porque era el que más aborrecía Dante. Se sintió orgullosa; si bien ella era napolitana, Alighieri era florentino y eso le granjeó una cuota de vanidad. Podría haber estado Shakespeare representado, ya que el ducado era inglés, pero en su lugar estaba Dante. Sonrió reconfortada por sentirse cerca de su casa a través de la obra.


    Los tres ventanales que flanqueaban la pared derecha eran de magnitudes enormes, comenzaban cerca de la base del suelo y se erguían amenazantes hacia arriba casi en la totalidad de la altura que alcanzaba la construcción. Eran de arquitectura gótica: no muy anchos, con arcos apuntados y una espectacular tracería finísima que daba encanto al habitáculo. Abarcó todo el panorama con la mirada y se dio cuenta de que estaba representada la historia de la arquitectura solo en ese recinto. Era glorioso de ver. La escalera caracol, que se enroscaba para acceder a los tres pisos que se veían desde allí, era de una impecable construcción medieval de balaustradas rococó; ¡vaya combinación! Los retablos que contenían los libros eran una perfecta imitación de los de la biblioteca de Alejandría; aunque otros eran de diferente construcción, casi que podía compararlos con los de la biblioteca de Santa Catalina del Sinaí. Y las columnas que separaban, cada tanto, los retablos eran de estilo jónico, dórico y corintio. Apartado estaba simulado el Partenón con una entrada que presagiaba aventuras. Siguió esa dirección y se encontró en otro mundo. Un magnífico telescopio se erguía expectante hacia el cielo, pues apuntaba hacia una pequeña abertura, cerrada, que auguraba vistas de mundos lejanos.


    Era una locura. Eso era ingeniería moderna. Las paredes, aquellas en las que no había retablos con libros, estaban ilustradas con dibujos ancestrales sobre las estrellas y mapas que marcaban una ruta. Se notaba que eran hechos a mano recientemente; estaban escritos con anotaciones y cifras matemáticas. Se perdió en su fantasía hasta que reparó en la existencia de una pequeña arcada, casi mimetizada con el entorno, que daba a otra estancia. La siguió y vio el retablo que indicaba la presencia del librero que tanto Rose como la duquesa le habían mencionado. En efecto, era precioso; sencillo, pero con la magia que irradiaba la mitología celta. De proporciones normales, casi a las de una puerta principal. Tenía que ser sincera y admitir que Andrew era un excelente artesano. Se acercó y vio que los libros dispuestos allí eran comunes. Hablaban sobre mitologías, culturas celta, germana, sajona... Esperaba encontrar otra cosa; esas historias ya las conocía. Se alejó para mirarlo en retrospectiva y se dio cuenta de que las prímulas blancas que había visto en el bosque estaban talladas por doquier, aunque una secuencia le llamó la atención, pues tenía la precisión de notas musicales dispuestas en una partitura. Se despegó del marco de la ventana, donde estaba apoyada, se acercó y las presionó como si fueran las teclas de un piano, y una abertura pequeña apareció a un costado, exhibiendo una minúscula palanca que al accionarla dejó al descubierto una llave. Bien. Ahora solo tenía que buscar el orificio en el cual introducirla. Hurgó con la mirada y nada. Se alejó para ver con más nitidez el todo. Observó con detenimiento y cuando iba a desistir reparó en los pequeños pajarillos desperdigados al azar. Dos de ellos llevaban una prímula en su pico y, en el centro de esta, uno de los pistilos tenía un pequeño orificio. Encajó allí la llave, giró y el casi inaudible chasquido le indicó que algo había cedido. Empujó el retablo y nada. ¿Y ahora? Pensó con esmero en todo lo que había leído sobre pasadizos secretos, pero era inútil. No quería darse por vencida.


    Esperó y buscó por un buen tiempo.


    Nada.


    ***


    ―¿Has visto a Francesca? ―preguntó la duquesa a Roaul.


    ―En su habitación. Le ha dicho a su doncella que necesitaba descansar, que la llamaría cuando la precisara. La siesta le hará bien.


    ―¿Y Rose?


    ―En el jardín.


    ―¿Qué haremos ahora, Roual?


    ―Nada.


    ―¿Nada?


    ―Eso mismo. Nada. Son adultos. Ellos lo arreglarán. La niña tiene razón, no tenemos que meternos. ―Miró atentamente a Alice―. Necesito que entiendas eso. Los de afuera sobramos y podemos generar un caos en el afán de ayudar. Están acá. Están bien. Ya hablarán y se entenderán. Hay tiempo. Y nosotros haremos como si no nos enterásemos de nada.


    ―Pero...


    ―No hay peros, Alice. Deja que Andrew se enfrente a sus miedos y que la niña se enfrente a la realidad de lo que eligió. Tienen que entenderse y nada mejor que conociéndose, y para eso necesitan estar solos. Así que haremos como si no estuviéramos aquí. ―La duquesa resopló en señal de desacuerdo―. Te aguantas. Ya verás como sale algo bueno de todo esto. Paciencia, mi vieja amiga. Paciencia.


    Roual era en efecto el mayordomo de Somerset. Inglés, hijo de franceses, había sido contratado meses antes de que el anterior duque contrajera nupcias con lady Alice Evans, la hija del duque de Norfolk que, en ese entonces, la había vendido al viejo Harold Pickford para saldar deudas de juego. Roaul no pudo resistirse a la bella y desgraciada dama y entre ellos surgiría una amistad que los uniría en el más puro amor de hermanos. A pesar de los esfuerzos de Alice para que Roual abandonara los servicios mayorales, este prefirió sostener su puesto, con todas las comodidades que la confianza le otorgaba, y así velar por la seguridad de sus seres queridos: dos mujeres y un niño.


    ―No sé si podré aguantar. El hecho de que las cosas puedan ser más simples si habláramos con ellos... ―insistió la duquesa.


    ―O te mantienes al margen o le digo a Rose que te lleve a Londres. ―El jadeo ofendido de Alice le hizo gracia―. Eres la menos indicada para ofenderte, querida.


    ―Es verdad, no sé de qué te ofendes ―intervino Rose, que acababa de llegar y había escuchado la última parte de la conversación―. Roual tiene razón. Tu comportamiento amoroso es ofensivo para la sociedad y por eso sí que tienes que ofenderte ante ti misma. Y tal vez avergonzarte un poco ―sonrió con picardía.


    ―No todo lo que brilla es oro. Tú tampoco eres trigo limpio, querida ―replicó Alice.


    ―Yo no me ofendo, preciosa. Estoy orgullosa de mi comportamiento atrevido y molesto ―batalló con ironía Rose―. Qué diría de ti la casta noble si te viera rebajarte al más puro amor mundano. La pulcra duquesa de Somerset. Una adulta, pero joven, enamorada de la vida.


    ―Oh, Rose. Nos lapidarían en un abrir y cerrar de ojos. Y se tejerían miles de historias.


    ―Que estarían rozando con la realidad, ¿no?


    ―Unas sí, otras no. Para Andrew sería un calvario ―convino Alice.


    ―En efecto. Hubiese sido objeto de burla y, sin duda, de escarnio social. Y nos llaman civilizados. Qué sociedad hipócrita ―se quejó Roual.


    ―El pasado enterrado. ―Rose acompañó sus palabras con un gesto de limpiarse las manos con fricción como cuando alguien tiene polvo en ellas.


    ―Literalmente ―sentenció Roual mientras Alice ponía los ojos en blanco.


    ―Buenas tardes. ―La llegada de Francesca los sorprendió a los tres, pero buenos eran para disimular y ocultar sentimientos―. Iré a pasear por el bosque.


    ―Niña, ¿has descansado? Te ves renovada. ¿Irás a caballo? ―preguntó la duquesa.


    ―¡Qué hermoso vestido! Es tan... ―La expresión en el rostro de Rose indicaba la extrañeza que le causaba la prenda―. ¿Veneciano?


    ―La moda mediterránea ―acotó Roual.


    ―Sí. La moda mediterránea que buena falta les haría aquí. Son muy sosos ustedes. ―La joven se sonrojó―. Quiero decir, todos, no ustedes en particular. Los británicos en general. Bueno, como sea. Iré caminando hasta las lindes. Necesito estirar las piernas. Hasta luego.


    ―Hasta luego, niña.


    ―Vaya lengua. Va a tener que desconectarla del cerebro o se meterá en problemas ―ironizó Roual.


    ―Oh, Roual. Es solo una niña.


    ―Con carácter. Y eso aquí es un problema.


    ***


    Caminaba con vigor por momentos, muy despacio en otras ocasiones. Hablaba consigo misma y, pensando en la biblioteca del ala oeste, tanteaba las posibilidades de encontrar de dónde podría provenir aquel maldito chasquido. Tenía que encontrarlo. Su curiosidad era superior a la privacidad que eso albergaba. Suspiró. Tenía que dejar de estresar la mente, ya se le ocurriría algo.


    ―Buenas tardes, Francesca. ―La joven alzó la mirada hacia los ojos café de aquella voz que tan bien ya conocía―. Él es John Hyde. Mi amigo, un hermano.


    ―El médico. Buenas tardes, señor Hyde. ―Estiró la mano en abierto saludo.


    ―Buenas tardes. ―John tomó su mano para estrecharla en un apretón típico de hombres―. En efecto, soy el médico. Si necesitas mis servicios. ―La mirada de la joven voló hacia Andrew, que la miró con timidez.


    ―¿Por qué habría de necesitarlos?


    ―No lo decía por este momento en particular ―se sonrojó John al darse cuenta de la mirada de la joven hacia su amigo―. Fue una acotación espontánea, tal vez en el futuro.


    ―Me gusta la gente espontánea.


    ―Me alegro y me marcho. Un gusto. Hermano, te dejo. Paso a saludar a las tías. Te escribo. ―El abrazo le indicó a Francesca el amor entre esos dos jóvenes.


    ―Lo acompaño de vuelta a la casa ―infirió ella.


    ―De ninguna manera te privaría de la caminata. Esta es la mejor hora para ver la puesta del sol. Andrew, muéstrasela. Obséquiele el atardecer somersiano. Adiós.


    Parados a la par, mirando hacia el mismo punto sin hablar, contemplaron cómo John se marchaba.


    ―Es un gran hombre. No he conocido uno mejor.


    ―A la par tuya deduzco que cualquiera puede ser mejor.


    ―Eso fue insultante.


    ―¿No me digas?


    Francesca retomó el camino y Andrew se interpuso cuan largo era, le tapaba el sol. Su cabeza esbozaba un aro dorado luminoso y el contorno de su cuerpo parecía más grande de lo que era. En su piel oscura sus ojos relucían. La camisa blanca había adquirido tal resplandor logrando que su cuerpo irradiara luz. Las manos situadas en sus caderas, en una pose relajada y despreocupada, le daban un halo de fortaleza que la alarmó. ¡Dios! Se le lanzaría encima y lo besaría. Debía controlarse, no era decente tener esos pensamientos.


    ―Hablemos.


    ―No sé de qué querrías hablar. ―Lo esquivó y continuó caminando. Él sonrió ladeando la cabeza en señal de negación, sería difícil dialogar con ella. No se lo iba a poner fácil. Pues muy bien, tendría que ser claro.


    ―De lo que ocurrió en el lago.


    ―Ya ni lo recuerdo.


    ―¿Hicimos el amor y no lo recuerdas? ―La joven frenó y lo enfrentó.


    ―¡Ah! ¿Eso es hacer el amor? Creí que el amor ya estaba inventado. Eso fue intimar. Han intervenido ciertas partes del cuerpo que no intervienen muy a menudo.


    ―¿Muy a menudo? Las tuyas no habían intervenido nunca.


    ―¿Y eso cómo lo sabes? ―preguntó muy resuelta.


    ―Porque sentí cómo se desgarraba tu himen cuando te penetraba. Eso indica que nunca antes había sido atravesado. ―Se sintió una estúpida y él vio su sonrojo―. Es normal que desconozcas esto, nunca se lo enseñan a las mujeres y los libros que hablan sobre ello están a buen resguardo. ―«Como los de tu biblioteca», pensó ella al instante y volvió a esquivarlo acelerando el paso. Él tardó en seguirla, por lo que tuvo que correr un tramo para darle alcance.


    ―Hablemos, Francesca. Es necesario. ―Ella se detuvo dándose la vuelta y enfrentándolo.


    ―Si te sientes culpable, te desligo de tal responsabilidad. ―Él la miró con suficiencia―. Los dos hemos participado. No me has obligado a nada. Te desnudaste delante de mí, me quitaste la ropa y yo lo permití. No te detuve. Es tanto responsabilidad tuya como mía. Ya está. No hay necesidad de repetirlo. No nos hablemos más y listo.


    ―¿Y si te dejé embarazada? ―Ella lo miró sorprendida, pues no había sopesado la posibilidad.


    ―Te casarás conmigo, ¿no? ―Él asintió―. Pues, entonces, tendrás un heredero.


    ―¿Quieres ver el mar?


    ―No. Quiero caminar sola y ordenar mis pensamientos. Por si no te has dado cuenta mi vida ha cambiado en un pestañar. No eres el único que vio alterado su futuro.


    ―Tú me elegiste.


    ―Créeme que me lo pensaría mejor si tuviera la oportunidad de retroceder el tiempo.


    Y dejándolo allí se fue en dirección contraria. Se adentró en el bosque y se perdió al instante. Andrew quedó pensando en la veracidad de sus palabras. Él no había reparado en los cambios que ella había experimentado debido a que estaba sumergido en su propia miseria. Era una superviviente, incluso por encima de él.


    [image: ]


    Así pasaron los días. Convivían como dos personas adultas y razonables. Compartían las comidas, los ratos en familia; ratos en los que Rose obligaba a Roual a leer trozos de algún libro. A pesar de que ella amaba la lectura, esos «ratos» le resultaban interminables, pues Andrew se sentaba frente a ella y no dejaba de mirarla. Se sentía observada. Un bicho de laboratorio bajo el lente atento del científico, aunque él tenía más de druida o demonio que de hombre de ciencia y eso le provocaba una incomodidad que no podía definir. Parecía diseccionarla con aquellos ojos café que la fascinaban. Y, en los pocos momentos en los que él no la miraba, era ella la que lo desvestía con el pensamiento. ¿Podría alguien ser tan atractivo y no alcanzar la locura quien posara los ojos en él? Era admirar su belleza, anhelarla y saber lo efímera que era.


    Sí. Era una belleza fugaz que se apagaba cada vez que él abría la boca o soltaba uno de esos comentarios irónicos que la descolocaban, aunque para ser sincera hacía varios días que no la molestaba con sus palabras. En verdad, se portaba con tal caballerosidad que era imposible que fuera el mismo hombre que conoció meses atrás, casi que extrañaba al bruto engreído y pagado de sí mismo que la había avasallado en aquel baile. ¡Sí! Quería sentir sus manos sobre ella, quería su boca allí donde se había posado aquel día, quería que recorriera su cuerpo con su lengua. Quería que la tocara íntimamente entre sus piernas. Quería besarlo y que sus propias manos ardieran bajo su piel. ¡Quería tocarlo! Era tanta la angustia que sentía por la impotencia que esos pensamientos le generaban. No sabía muy bien cómo lidiar con la necesidad que sentía. Era una contradicción. Y que él la mirara de esa manera no ayudaba en nada. ¡En nada!


    Por su parte, Andrew estaba sobrellevando los interminables días lo mejor que podía. Experimentaba un dolor acuciante cada vez que compartía espacio con ella. Acostumbrado como estaba a las miradas de las mujeres y a las psicologías en general, se daba cuenta de que Francesca lo deseaba, era imposible no ver el deseo en su mirada; se le arrebolaban las mejillas cada vez que sus miradas coincidían. Esa muchacha no sabía ocultar ningún sentimiento, era tan transparente como un cristal. Eso le encantaba. En lo que iba de estadía en Somerset la había observado con detenimiento, no solo en situaciones donde compartían estancia, sino cuando ella no se daba cuenta de que estaban en el mismo sitio los dos, como en las caballerizas, en el bosque, en la biblioteca.


    La biblioteca.


    Al darse cuenta de que ella intentaba entrar, comenzó a dejar la puerta sin llave. Siempre estaba él cuando pretendía abrir el pasadizo. Le hacía gracia verla enfadada por no poder lograr su cometido, pero admiraba el hecho de no claudicar. Abandonar tal empresa no era una opción. Algún día le diría que no debía pararse encima de la puerta o no se abriría jamás.


    En fin, Andrew había descubierto que Francesca era un alma pura, llena de amor. Sus modales con la servidumbre eran exquisitos, los trataba como personas a su altura y ellos la trataban con respeto, como si fuera una más, y eso la hacía feliz. Se notaba que esa familiaridad era necesaria para su supervivencia. No le cabía duda alguna de que en Nápoles se había criado así; sus padres eran... despreciables. Si era honesto consigo mismo, esa muchacha era demasiado hasta para él. No se la merecía, pero el destino se la había puesto en sus manos y él la había tomado con vulgaridad.


    Por primera vez en su vida no sabía cómo abordar a una mujer. No sabía qué hacer y, para colmo, no podía volver a faltar a su palabra. «Intentaré no molestarte hasta la boda», le había dicho el mismo día en que le había arrebatado la virginidad, pues ahora se la aguantaba porque tenía la obligación de cumplir. Se lo llevaban los demonios por besarla. Iba a ser una tortura hasta octubre.


    Una noche en que algunos conocidos arribaron a la casa ducal, se sirvió una mesa especial por orden de la duquesa. La dama visitante tenía antojos de ciertos manjares, algunos un tanto extraños que Francesca no había probado antes. En realidad, no había probado demasiado, recluida como estaba en el campo y en condiciones de cocinar entre dos o tres variedades de comida a la semana; su alimentación más variada consistía en frutas y verduras que ella misma sembraba o recolectaba. Casi todo lo que había comido desde que estaba en Inglaterra era nuevo. Y, para qué decir, lo que le acababan de servir no solo era raro a la vista, sino que emanaba un aroma enloquecedor. Así que ahí estaba ahora, sentada a la mesa viendo como la sobrina del matrimonio no le quitaba ojos a Andrew; era como si hubiera cierta complicidad entre ellos: él no estaba del todo cómodo y la joven era un tanto desenvuelta en su actitud con él. Concentrada como estaba en esa interacción, había perdido el hilo del diálogo.


    No hablaba, solo observaba.


    Nadie hablaba con ella.


    Sirvieron la entrada.


    ¿Por qué tan poco le servían? Con el hambre que tenía y aquella porción tan pequeña... Tendría que repetir unas tres veces.


    ¿Qué les pasaba a los ingleses que comían tan poco?


    Siempre tenía que volver a pedir porciones extras porque la primera no era suficiente.


    ―¿Ya ha probado este manjar? ―La joven que acompañaba al matrimonio la sacó de sus pensamientos y la obligó a volver su rostro hacia ella. Le pareció familiar. La había visto antes en algún sitio, estaba segura. Negó con la cabeza a la pregunta―. Pues no se prive de tal exquisitez. Use la cuchara grande, así podrá disfrutar de su sabor. He escuchado que en Nápoles son versados en las artes culinarias.


    ―Gracias. Su nombre es... ―acompañó la frase con el movimiento de su mano llevándose la cuchara, con una buena cantidad de aquel menjunje, a la boca.


    ―Loura.


    ―¡No!


    El grito de Andrew llegó tarde, Francesca ya había apurado la cuchara completa. El duque corrió hacia el otro extremo de la mesa y tomándola de los brazos la puso en pie


    ―Respira, preciosa.


    La joven lo miró con los ojos cuajados en lágrimas. Le ardía la garganta. La sensación de ahogo le impedía respirar bien. Le quemaba el pecho y comenzó a arderle el estómago. Estaba segura de que morirse no sería peor. Andrew la tomó en brazos y la sacó de allí.


    ―Respira. Lento. Es horrible, pero va a pasar.


    Llegó con ella a las cocinas y de inmediato le prepararon una infusión para reducir los efectos del picante. Su cara había adquirido una tonalidad rojiza y sus pupilas estaban dilatadas. Las lágrimas caían por la misma acción del pimiento. Su pecho subía y bajaba con rapidez intentando coger aire.


    ―Debes vomitar. Por Dios, Francesca, ¡vomita!


    La joven sentía su cabeza irse. No podía concentrarse para entender lo que Andrew le pedía. El duque se dio cuenta y pasó a la acción. Se miró la mano, era demasiado grande. Se arrodilló en el suelo llevándose a Francesca con él, colocándola entre sus piernas, le jaló el cabelló hacia atrás y, abriendo su boca, la invadió con dos de sus dedos para lograr una arcada que derivó en un fuerte y único vómito. La joven se asió fuerte de sus brazos hasta que las arcadas remitieron. Exhausta apoyó la cabeza en el pecho del duque. Recuperó plena consciencia. Apartándose lo miró a los ojos y susurró gracias.


    Andrew la tomó en sus brazos y, ordenando a la doncella que le preparara un baño y la atendiera, la llevó a sus aposentos. Volvió al salón comedor y desató una tormenta.


    Esperó un tiempo prudencial antes de decidir ir a ver a Francesca.


    Apuró el whisky irlandés. Se puso en pie. Se abrochó los puños de la camisa, dejando desprendidos los dos primeros botones del pecho. Despeinado de tantas veces mesarse el cabello. Era visible su cansancio. Un tanto irritado abandonó su despacho. Bordeó el salón, pasó por la salita de té de su madre, caminó en silencio y subió las escaleras. Desanduvo el pasillo, que le pareció interminable, hasta llegar a la habitación.


    Golpeó.


    ―Pasa, Isolda.


    ―Soy yo ―dijo Andrew una vez dentro. Ella lo miró reflejando una maraña de sentimientos que no podía ocultar.


    ―Gracias.


    ―No tienes que darlas. ¿Cómo estás?


    ―Bien ―sonrió―. Me arde el estómago. Me duele la garganta. Siento calor aún, pero respiro bien y ya no lloro. ―Le obsequió una sonrisa de niña buena. Como cuando se quiere ocultar algo.


    ―Me alegro de que estés mejor. ―Ella asintió.


    ―Si no te molesta necesito descansar. Que tengas buena noche. ―El tono irónico lo puso en guardia.


    ―Qué sucede. ―No era una pregunta, sino una afirmación acompañada de una orden formal que esperaba una respuesta.


    ―Nada.


    ―Tu semblante expresa todo lo contrario. ―Lo miró con los ojos como platos, pues había olvidado que su cara traslucía sus emociones. Debía ser sincera―. Dime, por favor.


    ―Sucede que cuando me dijiste que tenías amantes y que me acostumbrara a ellas no pensé, ni remotamente, que las meterías en la casa.


    ―No sabía que vendría. Estoy tan sorprendido como tú.


    ―No tienes que darme explicaciones. Tampoco te las estoy pidiendo. Solo estoy... sorprendida.


    ―Ya les he dicho que se marchen.


    ―Por Dios, no. Es de noche.


    ―Francesca. Está la casa contigua a esta. Harán noche allí.


    ―No está contigua. Está alejada.


    ―Está dentro de la propiedad y en condiciones de ser habitada. Cuando me enteré de su llegada mandé acondicionar la casa. Hablé con ellos y les dije que la casa ducal es estrictamente familiar y que podían hacer noche allí si querían.


    ―¿Por qué hiciste eso?


    ―Verás, soy un tanto reservado con mi intimidad. Mandé construir esa casa, que es adecuada, por su tamaño, para albergar a varias familias, justamente con ese propósito. No quiero gente extraña en mi casa. Mi madre siempre estuvo de acuerdo. Cuando da fiestas o recepciones, todos los invitados paran allí.


    ―Como si fuera un hotel.


    ―Exacto.


    ―Ella dijo que le encantaría hacer noche aquí.


    ―Mi madre jamás contradeciría una orden mía. Y Loura hizo ese comentario a sabiendas de mi decisión. Mañana temprano por la mañana partirán. Fue ella quien causó tu inconveniente. Lo que comiste fue una salsa hecha con un pimiento llamado Naga Jolokia, traído de las Indias. Es en exceso picante. Se utiliza como aderezo. Nunca lo consumimos, pero ella lo pidió y mi madre consintió. No me di cuenta de cuál era el propósito hasta que vi cómo te llevabas la cuchara a la boca. Lo siento. Debí estar más atento. Lo hizo adrede.


    ―¿Por qué?


    ―Porque he roto mi relación con ella antes de venir aquí.


    ―¿Por qué?


    ―Porque te debo fidelidad. Eres mi prometida y serás mi esposa. Ello conlleva compromiso y respeto más allá de cuales hayan sido las circunstancias que nos unieron. A pesar de lo que pienses, soy un hombre de palabra que honra la familia.


    ―Andrew... ―Él puso su dedo índice sobre sus labios acallándola.


    ―No te sientas en la obligación de decir nada. Es mi deber, Francesca. Descansa. Yo me cercioraré de que se vayan de aquí. ―La besó en la frente―. Que tengas una buena noche.


    Lo vio salir de la habitación. De espaldas y con esa camisa blanca era admirable de ver: su pelo castaño claro se ondulaba levemente en el cuello, sus hombros eran amplios y sus caderas tenían el tamaño justo para dar comienzo a dos piernas imponentes, tan largas como robustas. Era un pecado que usara calzas.


    ¡Dios! Estaba en el bote. No podía caer tan fácil en sus redes. ¡Cuándo se había vuelto tan idiota! Si conociendo su lado canalla no podía resistirse a él, menos aun conociendo su lado afable. Cabía la posibilidad de que se llevaran bien. Si él la perdonaba, tal vez y solo tal vez, podrían lograr cierto equilibrio emocional. Podría intentar conocerlo, no perdería nada en el proceso y podría ganar mucho. O no. De todos modos, lo intentaría. Era obvio que ella era la más sensata de los dos. Él era impulsivo y decidido. Iba por lo que quería y razonaba después, eso era una virtud y un defecto a la vez.


    No. Era un defecto.


    Sí. Ella era más razonable, casi que él la necesitaba.


    ¡Pero en qué estaba pensando!


    ¿En serio?


    ¿Solo porque había sido amable ya estaba mudando su pensamiento sobre él? Estaba claro que no era objetiva, que necesitaba cariño y que estaba buscando unir la atracción que sentía por él con alguna virtud para justificarla.


    ¡Mierda! Estaba acabada. En cuanto él cediera a su palabra de no molestarla hasta la boda, ella se tiraría a sus brazos en un abrir y cerrar de ojos.


    ¿Y la dignidad?


    ¡Qué dignidad! Si las cosas estaban más que claras entre ellos. Era una cuestión de elección: o vivir renegada o vivir disfrutando.


    Disfrutaría.


    Así se durmió, pensando de qué manera seducirlo y hacer que él mismo no pudiera mantener su palabra de no tocarla hasta la boda. Si tan solo no le hubiera reprochado el no tener palabra, él no estaría ahora comportándose como un santo. Era lo que había, ahora a revertir la situación, que hasta la boda faltaban casi tres meses.

  


  
    Capítulo diez


    Julio


    El verano crecía con toda su fuerza.


    O eso es lo que decían.


    ―Señorita, Va a tener calor si se pone ese vestido. Coja el otro, mejor. No olvide que estamos en verano.


    Francesca miró ambos vestidos y decidió hacerle caso a su doncella, pensando en que ambas tenían dos conceptos muy distintos de verano.


    ¿Verano?


    El verano allí no existía. Su cuerpo iba a tener que acostumbrarse. Estaba habituada al verano de Nápoles donde el calor sí arreciaba, incluso el magnífico otoño traía temperaturas más altas que este «verano somersiano».


    ¡Verano!


    ¡Por Dios! Si Inglaterra era helada. ¿Sería por su situación de isla? Rodeada de agua fría, porque digamos que muy templado el Atlántico no era, se encontraba mucho más al norte que Nápoles. Claro, era eso. Era una tierra alejada del Ecuador; aunque, pensándolo mejor, las dos estaban lejos del Ecuador, pero el Mediterráneo era más cálido. Mucho más cálido que ese que llamaban canal de la Mancha.


    ―¡Ay! Más flojo. Vas a dejarme sin aire.


    ―Se usa así, señorita ―dijo su doncella.


    ―No lo quiero. Quítalo, por favor.


    ―Pero...


    ―Es de mañana. Recién empieza el día. No podré desayunar con lo ajustado que está.


    ―Así come menos. Esa es una de sus funciones.


    ―Sus funciones dan risa. También respiro menos. ¿Y sabes qué? No quiero comer menos. Quítalo. Hace calor.


    ―Que haga calor no debería ser un impedimento para vestirse como marca la moda o el decoro, aunque estemos en medio del campo.


    A la reticencia de la doncella de quitarle el corsé, Francesca lo tomó por el corpiño y lo giró, dejando los cordones hacia delante. Tomó su navaja y, con un hábil movimiento, los cortó terminando con el suplicio que la amarraba a la prenda, dejándola caer al suelo.


    ―Listo.


    Observó a la doncella que la miraba atónita y con total desaprobación. La tomó de las manos, gesto que sorprendió a la muchacha, casi de la misma edad que ella, y adoptó un semblante serio para que se entendiera lo que diría:


    ―Escúchame bien, Isolda. ―La muchacha asintió―. Nunca he tenido una doncella, siempre me he vestido sola, por eso mis vestidos, la mayoría, están abotonados en el pecho. No me interesa la moda, ni quiero ser servida. Tú quieres este trabajo y yo quiero mi libertad. Así que haremos lo siguiente: tú me enseñas lo que tienes que enseñarme, yo aprendo, pero yo decido y, si digo que no, entonces es no. Claro que puedes darme tus puntos de vista y aconsejarme de por qué sería necesario un sí, pero yo resolveré si aceptar o no tu consejo. Y nunca olvides, aprende a escuchar y no insistas nunca más de lo necesario. Y búscame si precisas ayuda. ―Apretó sus manos para darle énfasis a sus palabras―. En serio. Soy buena resolviendo problemas. ―Meditó unos instantes―. Es verdad que soy la mejor provocándolos, pero también resolviéndolos. Si necesitas ayuda, en lo que sea, me buscas.


    ―Sí, señora.


    ―Y no me llames señora. Te he dicho cientos de veces que me llames por mi nombre. Si quieres usar las formalidades cuando no estamos solas, lo entenderé, pero en la intimidad te referirás a mí por mi nombre. Y, ya que no quieres entender cuando te lo pido, quiero que te quede claro que esto es una orden. So pena de informarle a la duquesa que no quieres acatarla. ―La muchacha abrió los ojos como platos―. ¿Entendido?


    ―Sí, señ..., sí, Francesca.


    ―Perfecto. Ahora vete. Me vestiré sola. Tú prepárame un desayuno rápido. La infusión la tomaré en la cocina y el emparedado lo llevaré solo, no quiero canastas ni nada que ocupe mis manos más de lo necesario. Saldré a caminar.


    ―Sí, Francesca. Enseguida los preparo. ―Y apurando el paso salió de la habitación hacia las cocinas. Pensó que era rara su señora, pero le agradaba sobremanera que fuera una persona normal.


    Francesca se vistió con uno de sus vestidos en dos piezas. Una falda evasé que se ajustaba a la cintura y caía hasta cubrir los tobillos dándole un vuelo casual que le permitía caminar sin necesidad de andar pateando cantidades de tela en el proceso. La parte de arriba que la acompañaba era del mismo color y, unida a la falda, simulaba un vestido entero que no revelaba la unión de dos piezas separadas. La blusa se abotonaba hacia adelante, se ajustaba en el corpiño, que era alto, y las mangas eran ajustadas hasta los codos, dejándolos libres para moverlos con comodidad. Se unía a la falda por encima de esta a través de un lazo por debajo del cual caían una serie de volados que la vestían dando un halo de continuidad. Se acercó a la ventana mientras terminaba de acomodarse cuando vio que Andrew salía de las caballerizas a lomo de Ollathair. Alice y Rose le habían dicho que irían al pueblo a visitar a..., no se acordaba. El rostro se le iluminó. ¡Estaba sola! ¡Sí!


    Era el momento indicado para volver a la biblioteca.


    Después de la primera vez había vuelto sin éxito, pues la puerta se encontraba con llave o, si no lo estaba, no conseguía resolver el enigma del retablo. Eso le indicaba que alguien iba seguido a la biblioteca y que algunas veces la olvidaba abierta. Hoy era el día. No importaba si estaba cerrada, llevaría el gancho que había improvisado con dos de sus horquillas y trataría de vencer la cerradura.


    Fue a las cocinas, tomó el té con leche y, emparedado en mano, se despidió de Roual asegurándole que daría un paseo por el bosque. Salió de la casa, se adentró por el camino empedrado y se perdió en el bosque para retomar el sendero angosto que salía por uno de los costados de la propiedad y regresar al interior de la residencia sin ser vista. Así podría intentar abrir tranquila la puerta. Llegó a la biblioteca y tanteando se encontró con que estaba sin llave. Entreabrió y asomándose observó con detenimiento, buscaba algo que le indicara la presencia de alguien, pero no vislumbró nada.


    Entró.


    Cerró con cuidado, sin hacer el menor de los ruidos. Giró sobre sí misma mirando hacia arriba. Era majestuosa. No podía dejar de admirarla. Se espabiló y fue hacia el recinto donde se encontraba el telescopio, ignorándolo por completo; solo le interesaba el retablo con las estanterías de Andrew. Realizó los mismos movimientos que ya sabía hasta obtener el chasquido. Agudizó el oído y se dio cuenta de que provenía desde abajo. Se acuclilló, rozando con sus talones la falda, esparciéndola a su alrededor; comenzó a buscar en todos los recovecos del mueble sobre la base del suelo, algo debía haber en los estantes inferiores, porque de allí procedía el ruido. Estaba tan ensimismada en su búsqueda que se sobresaltó cuando sintió unas manos en su cintura y el susurrar de su voz en su oído.


    ―¿Qué buscas, pequeña ardilla? Esta habitación está prohibida. Toda el ala oeste está cerrada. ¿Qué haces aquí?


    ―¿Qué haces tú aquí? Vi cuando salías a cabalgar. ―El sonido de su risa la agitó. Podía imaginar sus labios curvados en esa sonrisa irónica que tanto le gustaba.


    ―O sea que tenías todo tramado con absoluta meticulosidad para asaltar mi biblioteca. ¿Estabas esperando que no hubiera nadie en la casa para venir?


    El calor de su tacto le impedía hilar dos palabras seguidas. No sabía qué responderle, solo atinó a colocar sus manos sobre las de él, que todavía descansaban en su cuerpo. Ese mínimo roce provocó que Andrew retirara las suyas y se incorporara. Francesca hizo lo mismo pisando la falda en el proceso y cayendo de lado. Antes de dar en el suelo estaba en sus brazos. La dejó de pie delante de él.


    ―Debes tener más cuidado con esa falda. Al ser angosta en el talle no expande lo suficiente y terminas pisándola.


    ―¿Eres experto en costura?


    ―Soy experto en faldas, cariño. ―La cara de ella le indicó que esa respuesta no era la que esperaba―. No nos desviemos del tema principal, ¿qué buscabas? Esto es una clara invasión a la intimidad.


    ―Nada. Estaba aburrida, decidí recorrer la casa, pasé por acá y entré. ―La risa de Andrew retumbó en la bóveda dantesca.


    ―Eres malísima mintiendo. No es la primera vez que estás aquí. Entraste y viniste directo a este mueble, seguiste todos los pasos previos al último para abrir la puerta que te lleva a la biblioteca ancestral de la magia y el mito. ―Los ojos de Francesca se agrandaban a medida que Andrew describía lo que podía llegar a encontrar y eso le causó gracia y ternura a un tiempo. Era una aventurera―. He estado aquí casi todas las veces anteriores que has entrado. Te he visto intentar abrir la puerta, sin éxito.


    Francesca se sonrojó. Se sentía una completa idiota. Ella creyendo que se olvidaban la puerta abierta y él divirtiéndose a su costa. No podía haber caído tan bajo. Lo miró a los ojos con total sinceridad.


    ―Es un sótano ―dijo él.


    ―¿Un sótano?


    La cara de asombro, la boca abierta y los ojos expandidos por la sorpresa y la emoción le provocaron un ramalazo de deseo en su interior. La abrasaría, la besaría y en el mismo instante le haría el amor sin reservas. Era pura. De corazón bueno, un alma sana. Una magnífica persona. Y una entusiasta aventurera.


    ―¡Un sótano!


    Giró sobre sus talones y curvó su cintura hacia abajo buscando la puerta en el suelo rozando con sus glúteos las partes íntimas de él, que respondió alejándose con inmediatez ante el contacto lacerante de su cuerpo. ¡Maldita sea su palabra, el honor y toda la mierda que se requería para mantener la honra!


    ―No la veo.


    ―Primero, no te pares encima. Haz un paso hacia atrás. Luego presiona hacia dentro el libro verde. ―Francesca indicó uno de bordes dorados―. No, ese no. El feo, el que tiene las hojas carcomidas.


    ―¿El que dice Arquitectura griega? ―Él asintió.


    Ella hizo presión y al instante el suelo cedió mostrando una escalera angosta y larga que terminaba en algún sitio; no veía nada, la oscuridad rodeaba el interior del lugar. Él la miró fascinado, no quería perderse ni uno de sus gestos al descubrir la entrada y menos aún al bajar, aunque iba a estar difícil.


    ―¿Quieres bajar? ―No necesitaba una respuesta, sus ojos de gata anhelante lo decían todo―. Irás detrás de mí y con cuidado. Hay una barandilla flanqueando toda la escalera hasta llegar abajo. ―La joven asintió―. No te sueltes de ella. Más importante, no te despegues de mí, los escalones son cortos y empinados. ¿Has entendido?


    ―Sí.


    Comenzaron el descenso.


    Francesca casi iba pegada a la espalda de Andrew, eso lo volvía loco. Sus manos se aferraban a su camisa, rozándolo en todo momento. A mitad de camino tropezó cayendo sobre él, rodeándole el cuello con sus brazos y envolviendo una pierna alrededor de su cintura. Él giró al instante y la sujetó por el talle. Sus respiraciones coincidían, sus alientos se acariciaban y ella no supo en qué momento lo sujetó por los lados de su rostro y lo besó. Apoyó sus labios sobre los de él y presionó succionando el labio inferior hasta lograr que él abriera la boca. Francesca perdió el orden coherente de su pensamiento, buscó con su lengua hasta encontrar la de él. Quería sentirlo. Así, cerca y caliente. No podía parar de besarlo y él le respondió con avidez, después de todo había sido un asalto deliberado.


    ―Creo que deberíamos seguir bajando ―susurró contra sus húmedos labios―, corremos peligro de caernos.


    ―Claro ―respondió la joven.


    Ella hubiera seguido con el beso, caerse por las escaleras era lo mejor que podría pasarle antes de llegar abajo y de que él encendiera la luz y viera la vergüenza pintada en su rostro. Quebrase el cuello sería menos vergonzoso que afrontar la osadía de haberse tirado a sus brazos, reclamado sus labios y haberlo invadido del modo en que lo había hecho. Estaba loca. No había otra explicación.


    Andrew se sintió horrible al interrumpir el beso y obligarla a continuar. Era eso o hacerle el amor como un salvaje, y no podía. No podía. Mierda, mierda, ¡mierda!


    La tomó de la mano y la guio con precisión hacia el fin de la escalera, hasta que sus pies reposaron en tierra firme. Al instante una serie de luces de gas, ubicadas en lugares estratégicos, le dieron la bienvenida. Él no pudo apartar los ojos del hechizado rostro de ella. Las graciosas gesticulaciones emulaban a una niña que había encontrado un tesoro. Tenía su mano enlazada en la de ella, sin intención alguna de soltarla.


    Francesca admiraba sin inhibición. Era un viaje en el tiempo. Estaba en plena Edad Media. La arquitectura de los anaqueles, las mesas dispuestas, las sillas, el techo achatado con las dimensiones de unas catacumbas, las paredes de piedras revestidas en telares para palear el frío y una puerta de madera, de dimensiones estrechas, alta y fina que terminaba en punta. Estaba tallada con dibujos sobre los que sobresalía aquella rara flor junto a una inscripción en algún idioma que ella no entendía. Rozó las letras con levedad, como si las leyera con las yemas de los dedos.


    ―Es celta britano, anterior a la llegada de los romanos. Es el idioma primitivo de Arturo.


    ―¿Qué significa?


    ―«El conocimiento da poder. Deja que el mito reine y viviremos eternamente. Deja que se apropien del halo de la naturaleza y se destruirán».


    ―¡Dios mío! ―Mientras que con una mano seguía delineando las letras talladas, la otra se la había llevado al pecho, junto al corazón, en señal de congoja. Una lágrima furtiva se escapó de uno de sus ojos para recorrer el sendero de su mejilla, orillar en su boca y seguir camino por el mentón hacia la sutil tela de su blusa, donde la mancha fue un perfecto círculo que se expandió lo suficiente, en una humedad concéntrica, dándose visibilidad al ojo humano. Andrew la miraba fascinado una vez más, sabía lo que estaba pensando. Lo mismo le había pasado a él cuando había descubierto aquello por primera vez. Un tesoro reinante en el corazón de Britania que mantenía viva la historia de un pueblo. Francesca lo miró y, poco a poco, fue calmando su ansiedad y su mente.


    ―¡Es verdad! Los mitos existieron. O sea, no son mitos. O sí son mitos y tendríamos que cambiar el significado de mito. Esto es... la gloria. Voy a leerme todo. Quiero absorber conocimiento. Quiero...


    Andrew se interpuso entre ella y la puerta. La tomó de las manos con suavidad. La miró y ella le sostuvo la mirada.


    ―Vas a cumplir exactamente con lo que dice la inscripción o no volverás a bajar aquí. Si tengo todo esto a resguardo es porque alguien quiso que perdurara, pero a su vez quiso mantenerlo oculto. No seré yo quien revierta esa voluntad ―miró con esmerada atención a la joven―, y tú tampoco. ¿Quieres leer? Lee. ¿Quieres aprender? Aprende, pero ten en cuenta que esta biblioteca es mía y la destruiré cuando considere necesario hacerlo.


    ―No puedes, es patrimonio de la humanidad. Esto es...


    ―Esto es el secreto de un pueblo que luchó para mantenerlo a salvo y velado. Con los tiempos que corren no será posible conservarlo oculto por mucho tiempo, por eso no dudaré en destruirlo si fuere necesario. Es preferible mantener el mito que dar poder a quienes destruyen vidas, porque ten por seguro que no será un pelele o un erudito quien se beneficie de esto. ―Hizo un gesto con la mano abarcando todo el sitio―. Serán las mentes siniestras que están todo el día pensando cómo explotar a los seres humanos para conseguir más dinero y poder. Puedes disponer de todo este conocimiento, pero mantenlo en secreto.


    La joven asintió con la cabeza y se abrazó a él. Andrew supo que era un gesto fraternal de agradecimiento y le devolvió el abrazo. Ella se separó y comenzó a acariciar con sus dedos los libros en las estanterías.


    ―¿Por qué?


    ―¿Porque qué?


    ―¿Por qué me has permitido bajar y ser partícipe de la historia? ―Él sonrió.


    ―Porque en el poco tiempo que llevo conociéndote, y he conocido muchísima gente, puedo ver que eres un alma pura. No tienes maldad y amas el bosque. ―Ella sonrió.


    ―No es parámetro, cualquiera amaría el bosque.


    ―Déjame desviarte de tu afirmación, que es errada. Son pocas las personas que aman los bosques, en especial los bosques que pueblan Eyre, Alba o Britania. Fue el mismo Julio César quien retrocedió ante él cuando llegó a Britania y ordenó retirar las tropas. Al pisar suelos boscosos y contemplar el camino que se abría ante la soberbia bosquedad, sintió el escalofrío en el cuerpo y se fue. Estos bosques no son para cualquiera, Francesca, nunca olvides eso. Acá, volvió a señalar el lugar, vas a entender muchas cosas, pero es en contacto con el bosque donde vas a aprender. ―Giró para marcharse y se volvió―. Para que sepas y no intentes abrirla, esa puerta no conduce a ningún sitio. La he puesto yo para sellar completamente una entrada que viene desde afuera. La inscripción la tomé de uno de los manuscritos que encontré.


    ―Eres un erudito.


    ―No. Soy una persona que ama profundamente la naturaleza y la respeta.


    ―Si alguien me hubiese dicho esto sobre ti no lo hubiese creído. Eres tan insoportable la mayoría del tiempo...


    ―Pero si me he comportado como un caballero desde lo sucedido en el lago.


    ―Por eso mismo te has vuelto insoportable. Empalagas con tanta caballerosidad. ―La risa de él resonó en la cueva y ella admiró el tono grave que armonizaba con el entorno.


    ―Pasaré eso por alto ―dijo Andrew, acercándose a ella, rozándole las mejillas con el revés de sus dedos― porque es mi deber no aprovecharme de situaciones en que una dama está jubilosa por algún acontecimiento. ―Acercó deliberadamente su cara a la suya hasta llegar con sus labios a uno de los oídos de la joven―. No es justo que tome lo que me estás ofreciendo.


    ―Tal vez quiero que lo tomes. ―Francesca expiró al contacto de aquellos labios en el lóbulo de su oreja―. Tal vez quiero que te aproveches de mí. Tal vez quiero que no pases por alto el simple hecho de que odio tu caballerosidad.


    ―Lo siento. Tu «tal vez» me indica precisamente tu inseguridad. ―La miró a los ojos; esos ojos de gata que lo volvían loco―. Si hay una próxima vez, será porque no consideres el «tal vez». Créeme que yo también odio mi caballerosidad.


    Dándole un beso en la frente la dejó allí y subió las escaleras de dos en dos. Necesitaba que el aire le golpeara la cara. Necesitaba gritar y sacar energía de su cuerpo. Necesitaba un baño de agua helada. ¡Eso era! Necesitaba zambullirse en el mar y que el agua fría lo recibiera dando calma a su doloroso deseo.

  


  
    Capítulo once


    Una lágrima escapó de uno de sus ojos violetas, que empañados buscaban aquella mirada café que le robaba el aliento. No quería cerrarlos sin dejar de percibirla.


    Se sentía mareada.


    Un sudor frío le recorría la espalda, la frente.


    Le dolía el pecho.


    Su cuerpo se retorcía de dolor.


    Era un dolor efímero, caliente, que le arrancaba sollozos de impotencia.


    No podía gritar, ni siquiera articular palabra alguna.


    Descansó una de sus manos en su vientre.


    Vio el rostro de Andrew surcado de sangre y fue consciente de que todo terminaba allí. Sin haber empezado siquiera. Todo su mundo se desmoronaba y con él Andrew era un punto que se alejaba.


    Dio un brinco y la realidad la envolvió.


    El sol le golpeó la cara, pero el frío del miedo seguía intacto.


    Estaba soñando.


    Sin embargo, la sensación de ahogo era tan real.


    Miró hacia la ventana.


    Era un sueño.


    Una pesadilla.


    Nunca había tenido una. No sabía cómo reaccionar a tal asalto.


    Solo debía tranquilizarse, ordenar el pensamiento y disfrutar el día.


    Respiró con calma cerrando los ojos. Inspirar y exhalar. Logró serenarse.


    Se levantó con diligencia. Se vistió a su gusto, necesitaba disfrutar de una buena cabalgata y para eso nada mejor que montar cómoda a horcajadas. Sus pantalones eran la mejor opción para volar a lomos de Danu.


    Se cambió la ropa interior, pues para los pantalones ajustados necesitaba una tela liviana, pequeña y bien ajustada que protegiera su intimidad, pero que no molestara. Ella misma había confeccionado el atuendo completo para usar aquellos pantalones que tan gustosa había copiado de unos que había hurtado. La blusa era tan ajustada como un corsé, incluso tenía ballenas, pero sin su incomodidad; encima de ella se puso una chaqueta entallada que le llegaba a la cintura y se abrochaba por delante. La falda, que iba por encima de los pantalones, era amplia y liviana permitiendo movimientos cómodos y certeros. Las botas eran las de montar.


    Se dirigió a las cocinas. Tenía hambre.


    ―Buenos días, niña.


    ―Buenos días a todos. Me llevo una banana y una manzana para Danu. ―Miró hacia la mesa del lado izquierdo y vio a Vivian, la cocinera, apanar un trozo de carne―. ¿Qué haces, Vivian?


    ―Tus cotolettas[4]. 


    ―No puedo creerlo. Te saldrán genial. Tú sigue así y luego las fríes en manteca, hierves papas y las sirves. Claro que, si cortas las papas en delgadas líneas de este grosor ―explicó señalándose el dedo meñique― y las fríes también en la manteca, te quedarán crocantes por fuera y tiernas por dentro, con un sabor ¡que dudo! podrás igualar en tu vida. Si no te animas a hacerlas para la comida del mediodía, házmelas solo a mí. Comeré en el bosque. Hoy necesito espabilarme un poco. He estado leyendo casi todos los días. Es hora de airear el cerebro.


    Se dirigió hacia las caballerizas. Buscó a Danu, se quitó la falda dejando sus piernas al descubierto envueltas en aquella tela que ella llamaba pantalón. Montó sobre su yegua y dejó que el viento la envolviera mientras las colinas la recibían. El aire fresco del mar, su salubridad y el frío espectáculo del océano le llenarían los ojos y el alma.


    En el otro extremo de las caballerizas, Andrew, que cepillaba a Ollathair, quedó petrificado, boquiabierto. ¡Dios! ¿En qué momento se le había ocurrido a esa muchacha llevar pantalones, calzas, o lo que fuera? ¿Es que estaba loca? Esa prenda marcaba cada una de sus curvas, no mostraba piel, pero lo que dejaba librado a la imaginación era mucho mejor y peor a la vez. Tendría que hablar con ella y explicarle los peligros a los que se enfrentaba solo por vestirse así. Sonrió, era increíble lo bien que le quedaban, era injusto que las mujeres tuvieran que usar faldas todo el tiempo, con lo cómodas que eran un par de calzas. Comenzó a ordenar el habitáculo de Ollathair para hacer tiempo, pero cuando volteó ella ya no estaba. ¡Mierda! Se le escapaba en un pestañar. Montó a pelo sobre su caballo y salió de las caballerizas. Francesca era un punto en dirección al mar. Puso los ojos en blanco, no podía ser tan rápida. Dio rinda suelta a Ollathair y en cuestión de minutos le dio alcance. Francesca, lejos de detenerse, azuzó a Danu, que se alejó indicándole a Andrew que estaba dispuesta a desafiarlo en campo abierto. Este azuzó a Ollathair. Ambos caballos eran de admirar. Alcanzaron una ligereza proverbial que provocó un genuino susto en el joven al darse cuenta de que si alguno de los dos caía a esa velocidad lo más probable era que se quebraran el cuello. La preocupación hizo que ralentizara el galope y comenzara a trotar. Cuando Francesca se dio cuenta de que él ya no estaba a su lado miró hacia atrás y lo vio a lo lejos observándola. Mermó la marcha y fue en su busca.


    ―¿Qué ha pasado?


    ―Me he dado cuenta de la velocidad que llevábamos y lo perjudicial que sería una caída. ―La miró con preocupación―. Sería mortal. No soy tan inconsciente como para arriesgar mi vida por nada. Y tú no conoces el terreno lo suficiente como para arriesgarte de este modo.


    ―Vengo a ver el mar a menudo.


    ―Lo sé. Te veo salir en esta dirección casi todos los días. Eso no significa que conozcas el lugar. En primavera comienzan a salir unos pequeños brotes con los que los caballos suelen tropezar; si eso pasara a la velocidad que venías, Danu te despediría y te aseguro que la caída no sería benévola.


    A trote lento llegaron a la playa.


    Desmontaron.


    Dejaron sueltos a los caballos para que se recrearan a su aire mientras ellos caminaban por la orilla en dirección a una gruta.


    ―¿Cómo era tu vida en Nápoles?


    ―Tranquila. Muy distinta a esta. Mis padres nunca estaban. Si no estaban viajando pasaban sus días en alguna ciudad con vida social activa: Nápoles, Roma, Milán, Florencia. Imagínate que en el campo se aburrían.


    ―Pensé que vivías en la ciudad.


    ―El baronato tiene sus tierras entre Ercolano y Torre del Greco. No están alejadas de esos poblados, pero tampoco están tan lejos de la ciudad de Nápoles. A caballo voy a Ercolano y vuelvo en la misma mañana; claro, si no decido almorzar allí. A veces me quedo en casa de la señora Romano. La familia Romano tiene una biblioteca y Giulia trae el periódico una vez por semana desde varias zonas, así que estamos actualizados.


    ―Y Giulia es...


    ―Una viuda de veinticinco años. Llegó hace unos meses a Ercolano desde Venecia. Su esposo falleció en un viaje a Francia y ella decidió mudarse a las tierras de su madre. Es muy culta, le encanta aprender y siempre está actualizada. Es una erudita. Y es la única persona más cercana a mi edad con la que me relaciono. Es buena conmigo.


    ―Una amiga.


    ―Exacto, una amiga. Nunca había tenido una hasta que llegó ella.


    ―Te has criado sola.


    ―Sola, lo que se dice sola, no. La señora Baldi es mi nana. Ella me educó.


    ―Ha hecho un estupendo trabajo entonces.


    ―Ella tiene su familia, pero siempre tuvo tiempo para las cosas importantes. Después de cumplir los catorce mis padres ya no le pagaron el sueldo. Solo necesitaban al ama de llave, consideraban que yo ya había crecido lo suficiente como para cuidar de mí misma. Así que iba una o dos veces por semana a casa de la señora Baldi, a Torre del Greco, a visitarla. Se puede decir que ella y Rosalía son mi familia.


    ―¿Rosalía? Creí que eras hija única.


    ―Rosalía es mi yegua. Es árabe. La descartaron al nacer a causa de su pata defectuosa, ni su madre la quiso porque no llegaba a prenderse para mamar. Yo la cuidé. Crecimos juntas. Tiene doce años. Me amenazaron con comérsela si no me subía al barco. Cuando quise escaparme era tarde, ellos ya la habían secuestrado, ni siquiera pude despedirme. Me prometieron devolvérmela cuando me casara y les pasara una asignación. ―Sonrió irónica―. Lo cierto es que vendieron las tierras y no sé qué hicieron con Rosalía. Mi padre me dijo que había arreglado contigo el traslado hacia aquí y que tú habías aceptado. Me di cuenta de que mentía, pero no le dije nada, no valía la pena. ―Unas cuantas lágrimas escaparon de sus preciosos ojos violetas―. Puede que la hayan vendido como reproductora. Era pura. Tal vez se escapó. Es preferible que muera a la intemperie a que viva encerrada y pariendo.


    ―Castelveccio nunca mencionó a Rosalía.


    ―Me lo imaginé.


    Andrew decidió cambiar de tema.


    ―¿Le escribes a la señora Baldi? ―La joven sonrió atesorando algún recuerdo.


    ―Falleció unos meses antes de venir aquí. Fiebres me dijeron. Cuando los médicos no saben de qué mueres dicen fiebres y listo. A la tumba.


    ―Lo siento.


    ―No tienes por qué sentirlo.


    ―Has tenido una vida de mierda.


    ―¿Por qué? ¿Porque no he sido criada entre algodones y cubierta de oro y plata? Esta vida me proporcionó un tesoro que no puede igualarse ni cuantificarse. ―Andrew la miró interrogante―. Me dio libertad. Cuando se conoce y se experimenta el valor de la libertad, créeme que no quieres perderla por nada del mundo. Puedes sumarle experiencias, pero no quitarle su valor. Fíjate, cuando mis padres repararon en mí, me subieron a un barco y trajeron aquí para casarme con un viejo asqueroso por dinero. Si tú... ―Él tomó su mano instintivamente. Estaban llegando a la gruta.


    ―Ven, sentémonos en aquellas rocas.


    Ella lo siguió. La calidez de su contacto le llenaba el alma. Le daba seguridad. Se sentaron uno al lado del otro. Él, unos centímetros más atrás, como brindándole protección.


    ―¿Por qué? ―preguntó Francesca mirando al océano. Él contempló su rostro de lado tratando de entender a qué se refería.


    ―¿Porque qué?


    ―¿Por qué callaste? Pudiste haberle dicho a York la verdad y él te hubiese creído. Tu palabra tiene más peso que la mía; de hecho, la mía no tiene valor ante la tuya.


    ―No es verdad. Tu palabra importa y es valorada. ―Ella sonrió con ironía.


    ―No para la sociedad. Sabes tan bien como yo que mi falta de nobleza, mi «extranjeridad» y el hecho de que soy mujer hacen que mi palabra sea nula, a pesar de que intentes darle valor. Lo siento, pero estás equivocado.


    ―Escúchame bien, Francesca, no me caracterizo por seguir lo que dicta la sociedad, me he granjeado varios y variados enemigos por eso. Tu palabra es significativa, no importa quién diga que no, y que seas mujer es aún más meritorio para sostener la envergadura de lo que piensas. Las mujeres son más fuertes, más humanas y más inteligentes. Conozco a varios caballeros que han sido proclamados como verdaderos ilustrados cuando han expuesto ideas de sus esposas como propias. Eso es totalmente desleal y deshonesto.


    ―Me doy una idea de cómo te has enterado de eso.


    ―No quieres saber.


    ―¿Responderás a mi pregunta?


    ―¿Por qué mantuve tu mentira a pesar de mi honor? ―Ella asintió.


    Andrew miró el mar. Se agitaba por la fuerza del viento. Si tenía que poner en metáfora su estado de ánimo, sería como el espectáculo que se desplegaba ante sus ojos: su alma, el mar, estaba siendo agitada con violencia por el viento, Francesca.


    ―Sentí tu miedo en cuanto entré en aquella sala. Tus ojos estaban espantados. Supe que tu única salida era yo. Y no lo dudé. Había resuelto hacerme cargo de la situación, estaba esperando a quedarnos solos cuando York decidió preguntarte a ti. Me desconcertó el embrollo suscitado, mi cabeza buscaba la manera de quedarme contigo sin parecer un abusador, pero las palabras de Rocastell y tu confirmación me hundieron. Fue un golpe que no esperaba. De ahí surgió mi enojo. Siento haberte tratado mal.


    El silencio se adueñó por unos instantes del momento. Las olas rompiendo en las rocas era el único sonido gutural hasta que él volvió a tomar la palabra.


    ―Mi madre fue obligada a casarse con mi padre. Ella tenía diecinueve años y él más de sesenta, no sé bien cuantos, nunca me interesó. El hecho es que mi abuelo materno, al que nunca conocí, gracias a Dios, la canjeó por deudas de juego y el viejo duque abusó de ella. La violaba y la golpeaba hasta dejarla sin sentido. Cuando yo tenía meses de vida, él murió. Fue inevitable compararte con mi madre. La vi a ella en ti, por eso tomé la decisión.


    Francesca siguió mirando el mar. Era demasiada información. No podía explicar lo que sentía. Le dolía el pecho, una congoja le encarcelaba el corazón. Las lágrimas no resistieron el encierro al que la joven las sometía, rompieron las barreras que las sujetaban y rodaron por aquella pulcra mejilla.


    ―¿Cómo supiste lo de tu madre?


    ―La escuché hablando con Rose. Lo suficiente como para entender lo que había pasado. No quería preguntar a mi madre por ello y tampoco a Rose.


    ―Le preguntaste a Roual.


    ―Sí. Y él me contó todo con lujo de detalles. Me dijo que, ya que había averiguado parte de la verdad, debía saber todo para no sacar malas conjeturas. Y puedo asegurarte que los hechos son terribles. Pensé que con el tiempo iba a asimilar tal barbarie, pero a veces veo el dolor en mi madre y me doy cuenta de que es un dolor que nadie va a mitigar nunca. Saberme parte de ese dolor me destruye.


    Inclinó la cabeza hacia abajo buscando estabilidad emocional. Al levantar la mirada hacia el mar, la joven atisbó las lágrimas recorrer su rostro. Descubrir el alma de la forma en que él se la descubría era un baluarte para el que Francesca no estaba preparada, pero que lo recibía con estoicismo y amor. Ese fue el momento exacto en que ella aceptó la realidad que tanto trataba de evitar: estaba enamorada de ese hombre, con sus defectos y sus virtudes. Estaba enteramente prendada de esa alma rota, noble, impulsiva y aventurera. Lejos de alegrarse, la angustia que sentía la envolvía hasta ahogarla.


    ―Ella te ama. Lo veo en sus ojos cada vez que habla de ti. ―Francesca sonrió ante el recuerdo del viaje a Somerset―. Desde Londres hasta aquí, no dejó de hablar de su Andrew. De lo grandiosamente bueno que eres. De lo que has hecho desde que naciste hasta ahora. Creo que conozco más de ti por ella que tú mismo. Deberías hablar con tu madre a pesar de no querer hacerlo porque tienes una idea equivocada de tu nacimiento.


    ―Soy el fruto de una violación.


    ―Eres su hijo. Si tuviéramos que eliminar a los niños que fueron engendrados por violaciones despoblaríamos el mundo. Los niños no tienen la culpa y deberían ser criados como tu madre te ha criado a ti. Es la única manera de que no se reproduzca la miseria espiritual en las criaturas, llegando a ser abusadores al crecer. ―Francesca cambió de posición sentándose de frente a él. Le tomó las manos para lograr toda su atención―. En verdad deberías hablar con tu madre sobre esto, te aliviará el alma y verás en sus ojos la veracidad de sus palabras y de sus sentimientos. Te ama por encima de todo, incluida Rose.


    ―¿Te has dado cuenta de que se quieren?


    ―Me he criado sola, no lo olvides. Sé cuando las personas están enamoradas. Puedo asegurarte que no he visto a dos personas tan enamoradas. Se tienen un amor tan puro, serían capaces de hacer cualquier cosa una por la otra. Y Rose te ama a ti de la misma manera en que ama a Alice. Estás rodeado de amor, es injusto que te tortures sin necesidad. Por ese sentimiento que tienes enquistado aquí ―le tocó el pecho con su dedo índice―, le estás dando la victoria al viejo duque. No permitas que sus actos atroces vivan en tu corazón, porque así le das cabida al mal. Limpia tu alma y para eso debes hablar con tu madre. Hazlo.


    Andrew la miraba con total entrega y admiración. Francesca le acarició la mejilla con su mano derecha prolongando una pequeña caricia con su pulgar a la altura del pómulo. Un lazo invisible los unía y enlazaba el café y el violeta de sus miradas. Ella se mordió su labio inferior y él no pudo contener sus ansias de besarla. En un impulso arrebatador se inclinó sobre ella tumbándola sobre el suelo frío de la roca y la besó con anhelante delicadeza hasta que sus lenguas marcaron el desesperado deseo de los dos.


    Él luchaba contra la necesidad de hacerle el amor y la necesidad de respetarla. ¡Mierda! No quería parar. Le besó la nariz, cada centímetro de piel de su rostro, la mandíbula. Bajó con sus labios por el cuello, dejando una estela de humedad llegando al centro de su garganta para volver a subir hasta su boca que lo recibió con ardor. Ella solo luchaba contra la estoica caballerosidad de él, y minando sus defensas comenzó a tocarlo excitada. Las manos de Andrew se asieron de sus pechos en el mismo momento en que Francesca le abría las piernas dándole paso a su cuerpo. Él se acomodó entre ellas y presionó. La joven gemía, era incapaz de controlar el deseo que le quemaba por dentro. Un fuego los envolvía y los elevaba abrazándolos por completo. No podían dejar de besarse, tenían la necesidad voraz de sentirse, de fundirse y ser uno. Ropas de por medio impedían la unión. Querían arrancarse cada una de las prendas. Ese pantalón era indecente, pero cerraba toda posibilidad de tomarla allí. Andrew lo agradeció. Francesca acarició su hombría con firmeza y calidez a un tiempo y eso bastó para que él volviera a la realidad. Posó sus manos en las caderas de la joven y separando sus labios de los de ella la miró contemplando su anhelo. No podía tomarla allí, no así. Ya lo había hecho en el lago. No lo haría de nuevo.


    Se incorporó llevándosela con él.


    La abrazó.


    Abrazados permanecieron hasta que las respiraciones se ralentizaron y ambos encontraron la cordura.


    No hacían falta las palabras, ambos sabían que lo mejor era regresar.


    Francesca se incorporó y Andrew la siguió.


    Caminaron por la playa hasta dar con los caballos. Ollathair estaba verdeando tranquilamente, mientras que Danu no se veía en ninguna dirección. Andrew silbó y su mustang se encaminó hacia él. Francesca seguía mirando como si por obra de magia su yegua adivinara que ella la necesitaba.


    ―Llámala ―dijo Andrew.


    ―Siempre se ha quedado a mi lado. No he tenido necesidad de llamarla, así que no la he enseñado a venir.


    ―No importa. Irás montada en Ollathair mientras llevo las riendas.


    ―Es larga la vuelta.


    ―Me hará bien caminar.


    ―Cabalga conmigo.


    ―Créeme que no es buena idea.


    Francesca se aferró a las crines de Ollathair y colocando su pie en las manos de Andrew lo montó con destreza. A horcajadas sobre el caballo le tendió la mano. Él cogió las crines y de un salto montó detrás de ella. Si las miradas hablaran, los ojos café dirían que era una provocación en toda regla, mientras que los violetas responderían, con ironía, que el camino era extenso.


    Las manos de Andrew se enlazaron por delante del cuerpo de ella, acariciando con levedad su vientre a medida que el caballo caminaba.


    El trote parejo, que él no padecería si ella estuviera vestida como indicaba la norma social, hacía que la cola de Francesca rebotara contra el lomo del caballo rozando la entrepierna de Andrew y ese movimiento constante e hiriente estaba llevándolo a la locura. Estaba gestionando en su cerebro autocontrol para que su virilidad no reaccionara a la invasión, pero sentía como pulsaba y crecía sin poder evitarlo. Había decidido bajarse cuando, absorto en sus pensamientos, no atinó a imaginar que la joven pudiera hacer lo que estaba haciendo. Su mano se había colado entre ellos y acariciaba con suavidad su miembro que creció exponencialmente a su contacto. ¡Maldita fuera! Así era imposible permanecer célibe hasta la boda. Francesca comenzó un lento movimiento ascendente y descendente por sobre la tela de la calza, que por ser verano era liviana, notando como la hombría de Andrew crecía bajo su palma. Presionó un tanto y un gemido genuino y gutural la excitó. Sabía perfectamente que estaba dándole placer, había leído en la biblioteca sobre eso y cómo hacerlo, entre otras cosas, y dominar a ese hombre de esa forma la volvía loca. Sentía humedad entre sus piernas. Se recostó sobre el pecho de Andrew y acentuando la presión cerró sus dedos, lo que la tela le permitió, acelerando la fricción provocando en él un espasmo que los dejó perplejos a los dos. Francesca no retiró la mano, sino que sintió como la tela se mojaba y calentaba su mano, mientras que Andrew no salía de su ensimismamiento y, por qué no, pavor por haber eyaculado de aquella forma tan primitiva, como si recién hubiera alcanzado la mayoría de edad. Estaba devastado. Apoyó su cabeza sobre la de ella buscando estabilidad. La joven había descubierto que le encantaba sentir la respiración de él en su cuello. Estaba loca por ese hombre que trataba de dominar su temperamento salvaje bajo una fachada de caballero. Tal autocontrol la enternecía.


    ―Has leído demasiado, Francesca, sobre todo de cierto libro que no has vuelto a colocar en su lugar ―le susurró al oído―. ¿Lo has leído todo? ―La joven asintió y por respuesta él gruñó.


    ―Es muy instructivo.


    ―Me ha quedado clarísimo.


    Apuró el ritmo de Ollathair y la cabalgata se hizo más enérgica. Llegaron a las caballerizas y tomándola de la cintura la deslizó hasta dejarla de pie. Desmontó y la enfrentó. Quería besarla, pero controlarse en ese preciso momento en que sus ojos de gata le revelaban ansías y ternura era fundamental.


    ―Iré a asearme.


    ―Te veré en el almuerzo.


    La besó en la frente y se marchó.


    ***


    ―¿Ves? Te dije que los dejaras a sus aires ―enfatizó Roual pegado a la ventana al igual que las dos mujeres que, delante de él, se apretujaban por no perderse detalle.


    ―Fue la mejor decisión. Están enamorados, se les nota. Hace años que Andrew no tiene ese semblante. Desde que empezó la universidad no lo veía tan feliz. Aunque no sé si esa es la palabra. Brilla. Eso es, está brillando desde dentro hacia fuera ―expresó Rose.


    ―Creía que nunca lo vería así. Por un momento pensé que había tomado una mala decisión ―dijo Alice.


    ―¿Qué decisión? ―preguntaron ambos a la vez.


    ―Cuando York preguntó a Francesca quién la había atacado, la niña me miró pidiendo ayuda y yo asentí con la cabeza indicándole que estaba de acuerdo en que incriminara a Andrew. Me sentí la peor madre del mundo, pero no podía dejar que el cerdo de Rocastell la vejara, porque iba a destruirla moral y físicamente. ―Las lágrimas de Alice brotaron a borbotones y Rose la abrazó con fuerza sintiendo todo su dolor―. Son heridas que no sanan, una las aprende a llevar, pero estarán allí siempre recordándonos que fuimos maltratadas de la peor manera. Se aprende a vivir con ellas, pero no se van. No quería eso para la niña; no podía permitirlo.


    Rose lloraba con ella. Los tres sabían a qué se refería la duquesa con aquellas palabras, y el sufrimiento que nunca se iba volvía para envolverlos. Roual se abrazó a ellas cubriéndolas con un abrazo que ambas sabían era un manto de amor fraternal que las protegía.


    ―Qué está pasando aquí ―preguntó Arthur.


    ―El pasado, viejo amigo, que se ausenta por momentos, pero siempre está y cada tanto nos recuerda lo que fuimos, lo que hicimos y lo que somos.


    ―Pues yo no me arrepiento de lo que hicimos ―acotó Arthur―. Y lo volvería a hacer, no lo olvides.


    Arthur Hyde, padre de John Hyde, tenía la edad de sesenta y siete años y ejercía la medicina al igual que su hijo. Era noble sin título por ser un tercer hijo, pero eso a él no le interesaba. Lo único que le importaba en la vida se lo había llevado la muerte al nacer John, marcando un antes y un después. Luego de sumergirse en un alcoholismo extremo y dejarse morir, fue rescatado por este trío desopilante que lo amaba y no querían dejar que se destruyera teniendo un niño recién nacido por criar. No era justo para John perder a su padre luego de haber perdido a su madre y Alice tenía el eterno compromiso con ese médico joven que la había salvado de su marido. Si no hubiera sido por Arthur, el viejo duque la habría matado y hubiera hecho de Andrew un ser rastrero y vil, imagen y semejanza de sí mismo. Su hijo le había posibilitado la oportunidad justa de tomar una decisión y Arthur le había suministrado los medios, la confianza y su colaboración. Le debía la vida a Arthur Hyde y nunca se olvidaría de eso.

  


  
    Capítulo doce


    En los días posteriores a la conversación que habían mantenido junto al mar, ambos se sorprendieron a sí mismos extrañándose. Ninguno de los dos proponía algo en especial. Compartían desayunos. Cabalgaban juntos. Almorzaban en familia. Leían en la biblioteca y paseaban por los lindes del bosque en el ocaso para ver caer el sol.


    Julio arreciaba con su fervor britano, calentaba la superficie de la tierra dando rienda suelta a la magnificencia del verano. Francesca se recordaba una y mil veces que allí el calor era eso que se asemejaba al otoño napolitano, ya su piel se acostumbraría. A paso vivo, pero con prestancia, Francesca se dirigió a las caballerizas. Una canasta, de buen tamaño, le hacía compañía y un sombrero campestre la protegía del «terrible sol» inglés. El precioso vestido naranja con visos rojos, que se divisaban con los movimientos del cuerpo al caminar, combinado con pequeñísimos detalles amarillos y violetas desperdigados al azar, le daban la frescura de un ocaso primaveral. Hacía calor, en efecto, pero no el suficiente como para adentrarse en el bosque sin un abrigo, razón por la cual un precioso chal verde hoja descansaba sobre sus hombros.


    Al verla, Andrew reparó en ella de inmediato. Su caminar despreocupado, casi sin presionar la hierba, con las capas de gaza revoloteando a su alrededor, tan cristalina como fluida, hacía que se sintiera en presencia de un alma etérea.


    Era la mimetización del bosque.


    Era una ninfa que resplandecía su grandeza.


    Era un espíritu originario[5] errando en este mundo.


    ―Mira su cara, Francesca lo tiene hechizado. Está en estado de embelesamiento. Totalmente enamorado. ―La mirada que Connor McFair le obsequió a su hijo fue demoledora.


    ―La niña será la duquesa, no puedes dirigirte a ella con tal informalidad.


    ―Ella me lo pidió. Nada de señora ni señorita, dijo.


    ―¿Y tú crees que el duque te lo permitirá?


    ―Yo creo que el duque hará lo que ella diga. Está en el bote. Creo que de ahora en adelante sus decisiones solo abarcarán el sector económico y, aun así, no estaría tan seguro de ello.


    ―Eres un atrevido. Ve a buscar a Danu, que la niña viene hacia aquí. ―Ian rio porque estaba seguro de que esos dos cabalgarían a lomos de Ollathair, buscaría a Danu sin razón.


    Resultó que cada uno fue en su caballo, Andrew no estaba dispuesto a cabalgar juntos, no cometería ese error dos veces. Resistirse a ella a la distancia era mil veces menos doloroso que tenerla cerca. Emprendieron el camino del bosque. Se adentraron a trote suave hasta el lago, pero no se detuvieron, más allá de que el muelle era un lugar idílico para compartir una comida, lo era también para buscar el abrazo del agua y no quería nadar con ella, bajo ninguna circunstancia. Ella lo seguía con renovada curiosidad; si bien el bosque era precioso, Francesca nunca se había atrevido a ir más allá del lago. Era aventurera, pero prudente. Cuando Andrew advirtió que la joven iba a preguntar, se adelantó en la respuesta.


    ―El lago ya lo conoces. Quiero mostrarte un lugar sagrado.


    Avanzaron en silencio, disfrutando de la fisonomía del bosque. Andrew, despreocupado, tomó un camino demasiado angosto, escoltado por árboles que le otorgaban majestuosidad y misterio. Francesca miraba a un lado y a otro anonadada, daba la sensación de que susurraban entre ellos y una aprehensión, que no sabía cómo describir, le atenazó el alma. En ese momento supo que su límite era el lago. No volvería por allí sin Andrew. Al llegar al círculo que contenía el trisquel formado por piedras, perfectamente ordenadas, la joven sintió la presencia de una fuerte energía que fue disipándose a medida que avanzaban. Andrew tomó el camino hacia la derecha, que indicaba una de las puntas del símbolo celta, y al llegar al claro desmontó, dejó que Ollathair verdeara a su aire y descendió a la muchacha, la tomó de la mano y la condujo hacia el sauce que vertía sus ramas frondosas cual cascada en pleno torrente. Atravesaron el árbol, y las preciosas ruinas de lo que antaño fuera un altar surgieron a los ojos de Francesca. La construcción que quedaba en pie era perfecta, como si el tiempo hubiera decidido conservar la antigua gloria. Unas prímulas silvestres la recorrían y le daban el halo mágico que demostraba la importancia del lugar. Giró en círculos para abarcar con la mirada todo ese esplendor y reparó en que había leído sobre ese sitio en uno de los libros de la biblioteca. Era el altar donde se realizaban los rituales que implicaban sacrificios espirituales para dominar la mente y aumentar los poderes curativos de los espíritus a través de las manos. Eran los rituales que realizaba Morgana y sus discípulas.


    ―Existieron.


    ―Eso no lo sabremos nunca. Este lugar está descripto a la perfección en los manuscritos. Claro que faltan muchas cosas que son nombradas en él, aunque la construcción está impoluta más allá del tiempo. Desgastada sí, pero conserva el espíritu.


    ―No están las prístinas.


    ―En su lugar están las prímulas. Tal vez siempre fueron prímulas.


    ―Entonces, la tumba de Arturo... ―Francesca miró a Andrew y él reconoció la esperanza en la cristalización violeta de su iris.


    ―Ven. Sentémonos aquí. Ahora pon atención. Los hombres tienen por costumbre «mitimizar o leyendar»[6] la verdad, y cosas que en realidad sucedieron pasan a ser irreales y quedan libradas a la imaginación de quien quiera ocupar su pensamiento en eso. Por lo general, corrompen la historia de ese modo porque se encuentran con tramas que no saben cómo explicar, no pueden darle la veracidad que se espera; así nace un mito o una leyenda. Similar a lo que tú dijiste aquella mañana en la playa sobre que la señora Baldi había muerto de fiebres, porque, cuando un médico no puede explicar o no sabe de qué fallece una persona, lo achaca a las fiebres. Pues con la historia es lo mismo. Nunca sabremos qué fue cierto y qué no. Qué fue inventado y que no. Todo lo que se escribe tiene la impronta de quien lo escribe, por lo tanto, es subjetivo. No existe la objetividad en la historia, y en casi nada, salvo en las matemáticas. Y no estaría tan seguro.


    ―¡Vientos! Hay que tener tiempo para pensar en todo eso. ―Andrew rompió en carcajadas, era la única persona que le decía vago por primera vez en su vida.


    ―Preciosa, he ido al Eton, uno de los mejores colegios de Inglaterra y luego me he graduado en Oxford. He escuchado de todo en esos años y puedo asegurarte que te haces una idea de cómo se estudian las cosas o de cómo se leen los manuscritos, de cómo conjeturan a su antojo, aunque «respetando» dichas fuentes, por supuesto, pero... ―Hizo una pausa.


    ―Pero...


    ―Las fuentes fueron escritas por alguien en un determinado momento con toda su carga moral, intelectual, visual y, por qué no, imaginativa. Volvemos siempre a lo mismo. Al final, todo es cíclico.


    ―Al final, Arturo ¿existió o no?


    ―Según la historia, un tal Arturo existió. Según los manuscritos celtas, Arturo existió y se unió en matrimonio a Morgana, quien fue el amor de su vida y por quien luchó. Quería un mundo mejor solo para que ella viviera en él. Ella era su motor. Las leyendas hablan sobre Ginebra y Lancelot enfrentando a Arturo con Morgana, pero la historia plasmada en suelo britano habla del inmenso amor devoto que Arturo profesaba por ella. La amaba por encima de todo, incluso por encima de la sangre. Morgana era su vida. Si leíste todo el manuscrito verás que te explica el lugar exacto donde yacen los cuerpos de ambos. Juntos. ―Francesca asintió.


    ―Me extraña que hayas tenido tiempo.


    ―¿Tiempo de leer el manuscrito? ―Fue Andrew quien asintió ahora.


    ―Le has dedicado mucho tiempo a cierto libro que no deberías siquiera haber tocado. Y que, por cierto, nunca lo dejas en su lugar.


    ―No pude resistirme. Soy curiosa. Igual no todo es aceptable en ese libro; quien lo escribió expresó sus apetitos puramente masculinos y la libertad o el conocimiento que aporta a las mujeres es, a las claras, para beneficiarse de ese deseo aumentando el suyo.


    ―¿No me digas? Ilústrame.


    ―Es aceptable saber de qué va, porque las mujeres... Yo, por lo menos, estaba en ascuas. Lo cierto es que habla de muchas cosas, entre ellas la sumisión y el maltrato, y créeme que lo descalifico totalmente. Si bien muestra que la mujer debe tomar la iniciativa en varios momentos, en la mayoría es secundaria y termina haciendo lo que le dicen.


    ―Y tú no lo harías. ―Andrew le sostuvo la mirada.


    ―No. Pero sí te haría muchas cosas que allí están. Y me encantaría que tú hagas otras tantas. ―Ver cómo su duque se ruborizaba no tenía comparación con nada. En tono un tanto meloso y pasándose la lengua por su labio inferior, en clara invitación al desparpajo, agregó―: Me gustaría que jugáramos. Traje... ―Metió una de sus manos en la canasta y Andrew se tensó. Era una provocación sexual en toda regla.


    ―Francesca, creo que deberíamos...


    ―... el ajedrez. ―Y dejando el juego sobre la hierba se acomodó cruzando los pies debajo de las faldas del vestido, dejando un mar de tela a su alrededor―. No podrás ganarme. Soy infranqueable. ―La cara de estupefacción y alivio a un tiempo de Andrew la divirtió sobremanera, pero no dijo nada, solo se dispuso a armar el tablero y desperdigar las piezas en los sitios correspondientes.


    Así transcurrió julio.


    Compartían mucho tiempo juntos.


    Aprendieron a conocerse. Incluso sabían cuando uno estaba triste, relegado en su pensamiento, alterado, preocupado o, simplemente, necesitaban de la compañía del otro.


    Francesca aprendió a calibrar el telescopio y un mundo se abrió a sus ojos. La majestuosidad del universo era increíble, era impensable que no hubiera más personas en algún lado. Llegó a la conclusión de que la Tierra era como Europa antes de descubrir América. La inmensidad que abarcaba el espacio era de tal enormidad que sabría Dios en qué sitio se encontraban o si alguna vez llegarían a reunirse con seres que habitaran otras partes del universo.


    Andrew se maravillaba cada vez que la veía conjeturando en las cartas estelares. Él mismo había diseñado algunos mapas de estrellas buscando alguna conexión entre ellas que no fueran las meras constelaciones. Al igual que Francesca, él estaba seguro de que más cosas se conjugaban allí, donde todo parecía tranquilo y fugaz.


    El ajedrez era algo que realmente preocupaba al joven duque, ¡él era matemático! Nunca había perdido en Oxford. No entendía cómo Francesca le ganaba siempre y lo peor era que se daba cuenta cuando ella lo dejaba ganar; era..., era tan jodidamente triste para su ego saberse un ser causante de lástima al punto de que lo dejara vencer para ella no sentirse tan mal de vapulearlo en todas las partidas. No importaba, él no cejaría, ya se daría cuenta cuál era la estrategia de la joven y en ese momento le ganaría por inteligencia propia.


    Las cabalgatas antes del desayuno, o después de este, se convirtieron en una constante. De más está deciros que no volvieron a cabalgar juntos sobre un mismo animal. No. Era demasiado para Andrew la tortura a que lo sometía Francesca cada vez que podía darle alcance a su cuerpo. No. Su cordura dependía de cuán alejada la mantuviera, por lo que era una lucha inquebrantable de todos los días, a todas horas, cada minuto, segundo sobre segundo.


    La playa se había convertido en el lugar ideal para confiarse sus pasados, sus anhelos, sus vidas. Ella aprendió a amarlo por quien era; él la enloquecía con solo verlo, pero su belleza interna eclipsaba la exterior. Siempre había pensado que su vida tenía algún propósito, no se imaginaba haber nacido únicamente por el hecho de nacer, sabía que estaba destinada a ser parte de algo y que ese algo fuera la vida de Andrew era el más hermoso destino que le tenían preparado. Lo amaba y estaba segura de que su amor alcanzaba para los dos.


    Por su parte, Andrew estaba seguro de haber tomado la decisión correcta al acogerla en su desgracia; ahora sabía que ella era su otra mitad. Claro que al principio estaba demasiado enojado por las mentiras expuestas; cansado como estaba de que le vieran la cara en el pasado, haber comenzado con falsedades la relación con Francesca no le agradaba demasiado, pero conocerla le había revelado una verdad innegable: era una buena persona, un ser sensacional. Y, si bien no había pensado jamás en procrear, ahora se veía rodeado de niños con la sonrisa de Francesca: pequeñas ardillas de pelo negro y ojos violetas, igualitas a su madre. Cada día despertaba con la sensación de haber nacido para esto. No podía evitar estar enamorado de ella, su deseo había sido palpitante la primera vez que la vio. ¡Dios! Si pudiera volver el tiempo atrás cambiaría muchas actitudes y comportamientos suyos. O tal vez no; si cambiaba algo, los hechos se darían de manera distinta y, para ser sincero, todo se había ido puliendo para llegar hasta este momento.


    La felicidad lo envolvía.


    Francesca era su Morgana.


    Francesca era su vida.


    ―Señor. Ha llegado correspondencia desde Londres.


    Andrew tomó la carta. Tenía lacrado el sello del condado de Kent. La abrió con prestancia; si era de Thomas, que nunca le escribía, debía de ser urgente. Tajeó el borde y una hoja escrita de un único lado, con la fina caligrafía de su amigo, emergió a sus ojos.


    Somerset:


    Te necesito aquí, en Londres. Han incendiado un barco de los nuestros con las manufacturas dentro. Hemos perdido una cuantiosa suma de dinero, además del barco. Creo que sé quién fue. Te espero.


    Thomas Quinn


    Él también se hacía una idea de quién podría haber sido. Sabía que aquella golpiza no se la perdonaría. Estaba esperando el golpe, lo que nunca había imaginado era que se animara a llegar tan lejos. No le quedaba más que volver a Londres a pesar de querer pasar la última semana de julio con Francesca.


    Ordenó preparar su equipaje.


    A la mañana siguiente partiría.


    Este sería su último día en Somerset antes de la boda.


    ***


    ―Deliciosas ―se relamía Alice.


    ―Qué grandiosa idea esta de rebosar el pescado en pan ―aceptó Rose.


    ―Harina y pan. Y el pan con huevo, ajo y perejil ―explicó Francesca.


    ―Niña, tendrás que enseñarle a cocinar a Vivian ―dijo Alice.


    ―¡Por Dios! Puedo enseñarle recetas, nunca a cocinar.


    ―Cocina napolitana por lady Francesca Somerset. ―Alice la miró con determinación―. Escribirás un libro.


    ―Nunca podría escribir.


    ―Un libro de recetas. Escribes las recetas y listo. Ya verás, serás la sensación. Nos ocuparemos de ello ―prosiguió la duquesa.


    ―No quiero escribir un libro de recetas.


    ―¿Y sobre qué quieres escribir? ―preguntó Rose.


    ―No quiero escribir.


    ―Ya te decidirás. ―La joven puso los ojos en blanco.


    ―Mamá, no quiere escribir. Déjala en paz. ―Alice jadeó ofendida―. Hará lo que quiera hacer. Ya lo descubrirá. Mañana a la mañana parto a Londres. Ha habido inconvenientes con uno de los barcos y debo estar allí. No creo que me demande mucho tiempo solucionarlo, pero, como la boda es en octubre y ustedes irán la segunda semana de agosto, no volveré aquí, las veré allí.


    ―¿Es grave? ―preguntó Rose.


    ―No ―mintió Andrew―, pero Thomas me necesita. Además, he vendido la mina de carbón a Richard y tengo que firmar los papeles.


    ―¿Al duque de Richmond?


    ―Sí, mamá, a Richard. Está abocado a los negocios. Desde lo ocurrido con Megan no deja de trabajar. Está montando un imperio y Robert, a su paso, va en el mismo camino, solo que trabaja menos porque quiere dedicarle tiempo a Victoria.


    ―Es lo más sensato, la niña está embarazada y debe cuidarse ―agregó Rose―. Ya perdió un bebé y ahora vienen dos.


    ―Ni me digas. Robert estaba como loco cuando se enteró. Primero no podía creerlo y después comenzó a preocuparse. La casa de Dunster debe de ser un infierno entre lo que Victoria quiera hacer y lo que Robert quiere que haga. Y, con el carácter de ella..., pobre ―se lamentó Andrew.


    ―No sientas pena por él, Robert tiene lo suyo. Créeme que Victoria lo conoce mejor que todos nosotros. Siempre tan impoluto, ¡ja! Ella sabe muy bien todas sus miserias y vaya que las sufrió ―se quejó Rose―. Yo misma presencié... ¡Dios! Casi estrangulo a ese muchacho. Un idiota enamorado que se negaba al amor torturando a la niña a su paso. A veces los hombres alcanzan tal grado de idiotez que es incalculable saber cuándo van a detenerse.


    ―No te exaltes, Rose, igual todo se resolvió para bien.


    ―¡Por Dios! Es muy difícil mantenerse impasible ante las artes que esgrimen estos cavernícolas. Complican todo en vez de meterse el orgullo por donde no les da el sol. ¿Has reparado en Richard? ¿En lo que le ha hecho a Megan?


    ―Créeme que él está sufriendo infinitamente. Es otro hombre. ―Rose lo puso en duda con un gesto. A lo que Andrew agregó―: Habló con el rey y está llevando a cabo todos los trámites para reconocer a los niños y al pequeño Richard como su heredero universal. Ambos llevarán su apellido y serán herederos al título, como corresponde. Y se casará con Megan.


    ―Eso, si Megan lo acepta ―esgrimió Rose.


    ―¿Y su madre lo aprueba? ―ironizó Alice.


    ―La mandó al diablo. ―El genuino susto que cruzó las facciones de la duquesa no le gustó un pelo a su hijo.


    ―Hay que cuidar de Megan y los niños, es muy probable que quiera matarlos ―dijo Alice muy resuelta, a lo que Francesca acompañó con un gesto de sorpresa.


    ―¿Cómo sería posible matar a un par de niños?


    ―Ay, niña, no tienes idea del mal. Hay personas malvadas en plenitud y la duquesa viuda de Richmond es una de ellas. Es un ser venenoso y malévolo que no dudaría en matar a alguien si lo necesitara.


    ―¡Eso es! ―expresó Andrew exaltado poniéndose en pie. La revelación que se le había presentado era tan sencilla como veraz―. ¡Fue ella!


    ―¿La duquesa? ―Andrew asintió triunfante―. ¿Qué hizo?


    ―Fue ella la que incendió Somerset House. Megan y los niños estaban en casa y dormían en el ala este cuando el incendio. ―Andrew continuó pensando mientras caminaba por el salón alrededor de la mesa―. Y el fuego inició...


    ―En las cocinas y en el ala este ―intervino Roual.


    ―¡Exacto! Fueron varios, pero uno de ellos inició cerca de las habitaciones de Megan y los niños. Incluso la habitación de Victoria estaba cerca. Touché! Le diré a Harding. Y de aquí no sale el tema. La discreción nos traerá la verdad.


    ―Además, si realmente quiso matarla hace unos meses, ahora lo intentará de nuevo. Tiene mayores motivos ―conjeturó Roual.


    ―Hay que avisarle a Megan ―dijo Rose.


    ―Le diré a Richard y a Robert primero. Me voy ahora.


    ―¿Ya? ―preguntó su madre.


    ―No puedo perder tiempo. Roual, puedes avisar que preparen el carruaje más pequeño, pero que lo tiren dos caballos más. Necesito llegar al Londres dos días antes.


    ―Pero, Andrew...


    ―Iré a escribir algunas cartas mientras me prepara los caballos. Francesca, ven conmigo, por favor.


    ―¿A Londres? ―Andrew la miró con plena sonrisa revelando la gracia que le hacía la inocencia de la joven.


    ―No, Fran, a mi estudio.


    Francesca caminó detrás de él.


    Andrew abrió la puerta y haciéndose a un lado le permitió el paso a ella.


    Cerró y tomándola por el talle la giró para sostenerla en sus brazos.


    Se retuvieron la mirada.


    Sus ojos delataban lo que tenían para decirse, pero que ninguno se animaba a ponerlo en palabras.


    Ella cerró los ojos cortando la comunicación y su pulso frenético le reveló a él el anhelo de sentirlo. Miró sus labios y los tomó entre los suyos. Pretendía darle un beso casto y suave, pero, como sucedía siempre, ella le tomó los lados de su rostro y lo profundizó pegándose indecentemente a él. Y él, lejos de apartarla, la estrechó aún más contra su cuerpo devorando su boca, haciendo maravillas con su lengua.


    Jadeantes y excitados, a un punto doloroso, detuvieron el momento.


    ―Necesitaba besarte antes de partir.


    Las frentes encontradas, las narices rozándose, las respiraciones alteradas y mezcladas, las manos enlazadas mostraban a dos almas completamente indivisibles.


    ―Necesitaba que me beses.


    ―Te esperaré en Londres.


    ―Te echaré de menos hasta entonces.


    ―Nos casaremos en Saint Patrick.


    ―Dijiste que nos casaríamos bajo el culto anglicano.


    ―Quiero casarme contigo, Francesca, lo haré bajo mi culto. Que es el tuyo también.


    Se le llenaron los ojos de lágrimas.


    Andrew le besó la punta de la nariz.


    Ella recostó la cabeza en su pecho.


    Él la abrazó.

  


  
    


    LONDRES

  


  
    Capítulo trece


    30 de julio


    Era domingo de mañana, casi mediodía.


    Había cabalgado gran parte del camino con la firme intención de llegar dos días antes que su carruaje. La idea era pasar desapercibido unos días; si no sabían que él estaba en Londres, no se cuidarían las espaldas. Ahora debía encontrar a Thomas y sopesar los daños.


    Era domingo. ¡Mierda! Thomas estaría con su familia. Su madre lo reclamaba cada vez que podía; que siguiera soltero era una preocupación más allá de toda lógica para ella, por lo que le presentaba a casi todas las solteras del Reino Unido cada tanto. Iría con Harding.


    Sí. Harding era el indicado. Y que él buscara a Thomas, después de todo eran amigos de niños, no iba a negarse a recibirlo en su casa.


    ―Buen día. ―Una mujer pequeñita, recta como una vara y cara enjuta le abrió la puerta y le flanqueó la entrada.


    ―Buenos días. ¿Harding se encuentra?


    ―¿A quién comunico?


    ―Un informante.


    ―Dé la vuelta. Espere en el jardín detrás del seto. ―Andrew asintió y haciendo un gesto con la mano en el ala del sombrero se encaminó a destino.


    ―Ni bien llegó al seto alguien lo tomó del brazo y lo giró encerrando su cuello con fuerza, ejerciendo una presión un tanto dañina para su nuez.


    ―Soy Andrew Pickford, lord Somerset. ―La presión remitió al instante.


    ―Lo siento. Mis informantes vienen solo si los llamo, me pareció extraño que alguno se presentara en mi casa.


    ―Es lógica la duda ―dijo Andrew mientras se frotaba el cuello.


    ―Lord Somerset. Venga.


    Por un caminito estrecho arribaron a una entrada igual de angosta donde dos personas como ellos solo pasaban uno detrás del otro, casi rozando las jambas de la puerta. Harding se volvió y echó el cerrojo, varios cerrojos. Andrew volteó y la puerta delgada se le presentó casi como una fortaleza: por fuera la había visto de madera, pero por dentro era de metal. Frunció el ceño y Harding entendió su extrañeza.


    ―Ya han intentado matarme varias veces. Es lo que tiene andar metiendo las narices en asuntos de la nobleza; dejarlos con el culo al aire no es algo que se tomen muy bien, ni que perdonen. Quieren mi cabeza y, por supuesto, no estoy dispuesto a dárselas.


    ―Lo entiendo. No dudé de que ese fuera el problema para tamaña puerta, lo que me sorprendió fue la construcción. No sabía que se hacían así.


    ―La diseñé yo mismo. Es acero.


    ―Excelente idea. Debería pensarlo para mi casa.


    ―Si viene por el incendio en el puerto...


    ―No. Claro que me preocupa lo del barco, pero ya sé quién fue y puedo asegurarle que lo saldaré en persona.


    ―Déjeme a mí. No se meta en líos, va a casarse en poco tiempo.


    ―Me preocupa el incendio en mi casa.


    ―Cerraron la causa.


    ―Yo no la cerré. Y es mi familia la que está en peligro. El secuestro de Victoria no tiene nada que ver con el incendio. Creo que es a Megan a quien quieren borrar de este mundo. ―Harding prestó atención; Megan era, en efecto, la mujer que a él le atraía―. Tengo que dejar algunos puntos en claro antes de continuar.


    ―Diga.


    ―Megan está enamorada de lord Richmond, que, como usted sabe, es el padre de sus dos hijos. No importa lo que suceda, ese hecho no va a cambiar. Hay algo que los une que no sabría bien qué es, pero son inseparables. Se necesitan mutuamente. Perdón que interfiera, pero me he dado cuenta de que mi prima le atrae y no llegará a buen puerto.


    ―¿Me está diciendo que no tengo ninguna oportunidad?


    ―Ninguna. Y no por usted, sino por ellos dos. Lo que sí voy a pedirle es que resuelva el atentado en mi casa porque la duquesa de Richmond va a intentar matarla nuevamente, más ahora que Richard comenzó los trámites para reconocer a sus hijos y proclamar como primogénito y heredero universal a su hijo mayor. La duquesa va a matar a Megan y a los niños. Más allá de las condiciones que rodean la relación de ellos, hay algo, que no sé qué es, por lo que el odio hacia mi prima es exponencial y va en aumento cada día que pasa. No tengo pruebas, pero es cuestión de ocuparse del caso y caerá por su propio peso. ―Harding asintió.


    ―Lo retomaré. Y no se preocupe por su prima, no mezclo el trabajo con mi vida personal. Ahora ella es parte del trabajo. Así que sospecha de la duquesa de Richmond.


    ―No sospecho, estoy seguro. Y le puedo aseverar que será un trabajo agobiante mantenerla con vida. Ahora, si me permite, le pediré que mande llamar a lord Kent. He llegado de incógnito a Londres y quiero reunirme con él. Mi carruaje llegará pasado mañana.


    ―Buena estrategia. Pase a comer algo. Yo me encargo de Thomas.


    ***


    Desde mediados de siglo XVIII, Inglaterra se revolucionó a sí misma y al mundo con su giro económico que posibilitó el avance de la humanidad en cuestiones financieras que la beneficiaron exponencialmente y que trajeron aparejadas mejoras de vida y visibles avances tecnológicos y científicos. Se habla de una primera Revolución Industrial, donde el algodón fue la estrella principal, tamizándose, a principios del XIX, con el carbón y la invención de la primera locomotora ―progresos empleados en la minería―, que luego acarreará grandes avances en diversas industrias pesadas hasta la aparición de la megaestrella que dará luz a la segunda Revolución Industrial: el ferrocarril.


    En 1826, todo está en auge, todo se mueve a base de prueba y error. Los viajes transatlánticos son los contrafuertes de los comerciantes y de la Corona. Haber conseguido la planta de algodón, en lugar de ir por él constantemente a las Indias Orientales, les ocupó a los británicos la obligación de buscar tierras aptas para su plantación, razón por la cual Estados Unidos, así como también colonias en el Caribe y este de Asia, son sedes de las mayorías de las plantaciones inglesas. Barcos dispuestos a traer dicha materia prima para luego esparcir las manufacturas por el circuito comercial es la dinámica constante de la mayoría de los burgueses mercantes, entre los que encontramos también algún que otro noble con visión expansionista que se adapta al vaivén que esto genera sin apegarse a la inerte e inamovible vida aristocrática.


    La vida económica y política en el Reino Unido se rige según la economía pactada en el Parlamento, y dos bandos, bien diferenciados, se enfrentan en una constante que nunca deriva en unión: los whigs y los tories, liberales versus conservadores. Por supuesto que existen quienes buscan un equilibrio entre ambos y están fluctuando sin orillarse hacia ningún lado y que, muchas veces, sufren los ramalazos de los que ya han tomado posición. Como ya ha dicho esta narradora, el duque de Somerset y el conde de Kent son dos nobles burgueses que no pertenecen a ninguno de los bandos señalados, pero que forman parte y se benefician del auge industrial como cualquier burgués.


    ―Fue él. Desde el almacén lo vieron. Además, es inconfundible. Jonás lo conoce muy bien; si él no lo hubiera visto, no hubiéremos podido salvar más de la mitad de las manufacturas ―expresó enojado Kent.


    ―¡Maldito! Es demasiado el precio como para saldar una golpiza ―masculló Andrew consternado―. Pruebas. Necesitamos pruebas.


    ―No hay pruebas ―gritó Kent―. Los testimonios de las dos personas que lo vieron. Y eso no sirve de nada. Es sobrino de Liverpool; si las pruebas no son contundentes, ni siquiera le dirán nada y seremos el hazmerreír del Reino. Lo mejor sería arrancarle la cabeza.


    ―¡Perfecto! Le arrancamos la cabeza y al Támesis ―ironizó Andrew.


    ―Tómense unos días en estudiar su situación. ―Ambos miraron a Harding―. Yo no puedo hacer nada, no tengo pruebas que lo incriminen. ¿Pueden buscarse esas pruebas? ¿Aparecerán? No lo sé. Con esto no quiero decir que tomen la justicia en sus manos, pero tal vez esté involucrado en negocios turbios, o algo que se le parezca, y puedan darle caza por ahí.


    ―Es un apostador compulsivo. Tiene deudas. ―El rostro esperanzado de Andrew era un poema.


    ―Que su tío va saldando de a poco ―cortó Thomas.


    ―A Liverpool le conviene que Berkeley esté limpio de polvo y paja porque será su próximo heredero y lo quiere sin deudas, por eso lo consciente, pero ¿qué pasaría si contrajera una deuda que fuera difícil de pagar? Una deuda que hasta el mismo Liverpool se horrorice y lo quiera fuera de la herencia. Además, no olviden que Berkeley se jacta de ser liberal y eso espanta al viejo ―hipotetizó Harding.


    ―Y para eso deberíamos... ―pensó Thomas.


    ―¿Y qué ganamos con eso? ―preguntó Andrew―. No recuperaríamos lo que perdimos y dejaríamos a un demente en un estado demencial mayor.


    ―Puede. O puede que aprenda la lección y no moleste más ―convino Harding.


    ―Para no molestar debería estar muerto ―arguyó Thomas.


    ―Hablaré con Dave ―dijo Andrew.


    ―¿Dave? ―Thomas no entendió por qué Andrew hablaría con Dave.


    ―Es fácil. Dave necesita dinero. Su padre y su hermano han perdido gran parte de su patrimonio en Francia. Él necesita salvar sus tierras, que no son muchas, porque el vizconde, antes de morir, vendió todo lo que no estaba endilgado al título. Cuelga sobre su cabeza una hipoteca que no va a poder saldar en su vida y su esposa está embarazada. Él no quiere perder las únicas tierras que tiene para sobrevivir ―explicó Andrew.


    ―Y es el mejor jugador de póker de la historia ―razonó Thomas.


    ―Exacto.


    ―Te olvidas de que no le gusta jugar.


    ―Necesita el dinero y es demasiado orgulloso para recibir ayuda. Rechazó la mía de plano. Casi me muele a palos siquiera por ofrecérsela. No tiene alternativa. Va a desplumar a Berkeley. Liverpool se hará cargo de la deuda, como siempre, solo que ahora mandará a su preciado sobrino a Siberia. Hablaré con él.


    ―Bien. Vigilaré para ver si encuentro algo más ―convino Harding.


    ―Antony. Estás invitado a cenar a casa ―dijo Thomas.


    ―Muy irresistible tu oferta. Déjame declinarla, no quiero torturarme con la cara de vinagre de tu hermana, que cada vez que me ve es como si tuviera que relacionarse con una cucaracha. Tendría que mirarse introspectivamente ella antes de juzgar a los demás.


    ―No sé qué decir. Helena es así. Un caso perdido, lo sabes.


    ―¿Un caso perdido? Nadie le ha puesto los puntos sobre las íes. Todos giran a su alrededor como meros planetas. ―Thomas se sorprendió, era la primera vez que Antony decía más de dos palabras con respecto a su hermana―. Es insoportable. ―Se levantó del sillón y se acercó al mueble bar. Se sirvió del peor whisky que tenía y lo apuró de un sorbo corto y preciso―. Insoportable.


    Helena Quinn era, en efecto, hermosa, pero recatada en exceso. Era una solterona en toda regla, a sus veintiséis años no había encontrado marido y no lo quería tampoco. Para ella los hombres eran inútiles. Salvo su hermano. Hermano que también era soltero y no aspiraba al matrimonio a pesar de que su título le exigía descendencia. Eran un par de nobles renegados que no renunciaban a sus loores de nobleza, pero tampoco querían la carga que eso conllevaba. Thomas era más relajado, pero Helena tendía a mirar con soberbia a quienes se creían más inteligentes que ella y Antony Harding era una de esas personas, por lo que la animosidad constante que fluctuaba entre ellos era realmente infranqueable. O por lo menos era lo que ellos pensaban.
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    Segunda semana de agosto...


    ―No va a negarse. Siempre estuvo enamorado de mí.


    ―¿No me diga? ¿Tan sencillo como verla y caer rendido a sus pies?


    ―Exacto. Hace poco más de un año que no le veo.


    ―No creo sea tan fácil. No se olvide que tiene un temperamento de los mil demonios.


    ―Paparruchadas. Es más dócil que un gatito. Nunca lo he visto enojado.


    ―Pues yo sí. Y le aseguro que hasta el mismo diablo huye. Es más que tonta si cree que va a presentarse, atarlo a determinadas condiciones y salir indemne.


    ―Cayó rendido a mis pies una vez, caerá ahora también.


    ―Eso quisiera verlo.


    ―Es usted, en efecto, un hombre muy resuelto y poco confiado. No he vuelto a Londres por nada. Quiero lo que es mío, lo que me corresponde por derecho de nacimiento.


    ―Discúlpeme, pero a usted no le corresponde nada. Es mujer, las herencias son para los primogénitos.


    ―Hemos tenido reinas mujeres.


    ―Usted lo ha dicho: reinas. La hija de un barón, que no tuvo hijos y que, para colmo, despilfarró lo que heredó dejando solo las tierras endilgadas al título, no vale nada. Usted no está en posición de elegir nada. Más aun portando la identidad que porta, milady.


    ―Yo solo quiero vivir dignamente, y siendo mujer, como usted ha remarcado, no tengo manera de obtener dinero que no sea de esta forma.


    ―Podría abrirse de piernas. Por unas piernas como esas cualquiera pagaría fortunas.


    ―No se olvide que pertenezco a la nobleza, no soy una mujer cualquiera. Buenas noches. ―Levantó sus faldas levemente para no pisarlas al caminar y se dirigió con porte regio hacia la puerta. No iba a permitir que nadie le faltara el respeto, esa era la base para dominar.


    ―Lo siento. ―Ella se detuvo con la mano en el pomo de la puerta, pero no volteó―. Lo siento. Es usted muy bella, creo que podría obtener lo que quisiera sin necesidad de haber hecho lo que hizo. Si el susodicho en cuestión está tan enamorado de usted como usted considera que lo está, pues preséntese y el hombre caerá a sus pies sin más. Una vez provocado el asalto sentimental, puede usted hurtarle las escrituras que preciso. Y no olvide que está en Londres con este propósito. Usted hace su trabajo y yo pago. Si usted es descubierta y puesta en evidencia, entonces yo negaré cualquier conexión con su persona.


    ―Me ofende, nunca nadie ha reparado en mí como una simple ladrona. Soy una experta, milord. Usted tendrá lo que quiere en su poder y yo obtendré el pago por ello.


    ―Tal vez podríamos acordar algo más. ―El hombre se le acercó y rozó con sus dedos la mejilla de la mujer―. Tal vez podríamos discutir su pago en otras circunstancias. Puedo ser magnánimo cuando me dan lo que pido, pero especialmente cuando me dejan tomar lo que quiero sin reservas.


    ―Eso lo veremos. Tal vez me apetezca sentirlo sin necesidad de establecer un pago por ello. Soy una romántica, aunque no lo parezca.


    La carcajada sonó estrepitosa en aquella pequeña habitación. El eco sonoro rebotó en el cielorraso y se desplomó cacofónico en los oídos de aquella mujer. No era tonta. Ella sabía de sobra que ese hombre, delante de ella, pretendía usarla para sacar tajada de su proeza. ¡Qué equivocado estaba! Ella era demasiado inteligente como para dejarse usar. ¡Pobre idiota! Se iba a querer morir cuando se diera cuenta de que ella había huido con el dinero y las escrituras. Mientras tanto debía seguir el plan inicial y debía mantener la fachada de niña buena, pues necesitaba de ese viejo lascivo para mantenerse en Londres, ya que la había descubierto.


    Liverpool tampoco era tonto y de más sabía que ella lo engañaría en la primera ocasión, razón por la cual ya tenía listas un par de balas para sacarla del medio. Que el Támesis la recibiera era la mejor opción, igual no iba a sobrevivir demasiado en las condiciones en las que estaba; la dejaría sentirse toda una dama mientras la necesitara. Haría lo que fuera por conseguir esas minas.


    Sin prisas, pero con resolución, la mujer abandonó el lugar y caminó calle abajo con la firme intención de salir del radio del bajo Londres, aunque ciertos ruidos le advirtieron que no estaba sola. Al darse cuenta de que la seguían, dobló en una esquina y se perdió en la neblina que le proporcionaba la oscuridad y el vaho. Oculta entre las sombras, espió; era uno de los hombres que trabajaban para el viejo. Estaba segura de que ese asqueroso la quería pasar a mejor vida una vez que tuviera lo que quisiera; sorpresita se iba a llevar. Esperó a que el inútil volviera sobre sus pasos y tomando un atajo salió hacia otra calle donde un carromato viejo la esperaba. Subió y cubriéndose con un sucio manto tejido dio la orden de avanzar.


    ―Quiere sacarme del medio ni bien le dé las escrituras.


    ―Tú síguele el paso. Cuando tengas las escrituras las falsearemos como para que nos dé unos días de ventaja. Claro que no se las llevarás tú. Convenceremos a cualquier estúpida que lo haga por ti. Estoy seguro de que él no bajará del carruaje. Verá si son las que necesita y le pedirá a uno de sus lacayos que te mate. Seguro se deshará del cuerpo en el Támesis, como siempre. El Támesis debe de ser el cementerio más poblado de Inglaterra.


    ―¿Y tú?


    ―Preciosa ―posó su mano sobre la suya―, esto fue tu idea, sabes que me iría contigo sin nada. Lo que él me ha dado lo tengo a buen resguardo, no pierdo todo jugando como él cree, solo que esa es la forma más sencilla de quitarle dinero. No soy tan estúpido.


    Ella sonrió. Estaba segura de que ese idiota también se desharía de ella en un pestañar, aunque por momentos pareciera enamorado. Su falta de remordimientos era épica; ella sí que lo dejaría, era un imbécil de pies a cabeza. Miró hacia la nada mientras la vieja carreta traqueteaba la calle maltrecha, sabía de sobra que estaba jugando con fuego; si salía indemne, viviría para contar la proeza; si no, yacería en las frías aguas del Támesis. El Hades tenía a buen resguardo su sitio. Pues que esperara, ella haría que su esposo pagara por su libertad. Y bien sabía lo que amaba él su libertad.

  


  
    Capítulo catorce


    19 de agosto


    Cinco días habían pasado desde su arribo a Londres y no había visto a Andrew todavía. Lo lógico hubiera sido encontrarlo en la casa, pero allí no había hecho noche. Los sirvientes habían dicho a Rose que el duque se había ausentado el domingo por la mañana y no regresaría hasta el sábado. Domingo, lunes, martes, miércoles, jueves, viernes... Seis noches durmiendo Dios sabría dónde.


    Miró el reloj de pie estilo rococó que se erguía amenazante en una de las esquinas de Somerset House. Era un tanto intrigante y enigmático, daba la sensación de que le saldrían piernas y correría hasta llegar a ella y la engulliría en un abrazo para sumergirla en un mundo estrambótico. Se le estaba yendo la cabeza, estar en Londres no la complacía en lo más mínimo, en especial por tener que asistir a todos los bailes a los que la duquesa hiciera presencia, comenzando por el de esta noche. Rose le había dicho que los duques de Lyon siempre celebraban fiestas en cualquier momento del año, no era necesario estar en época de temporada, ellos brillaban y querían brillo los trescientos sesenta y cinco días del año. El lujo reinaba y este en especial sería de tal magnificencia que era imposible de imaginar, ya que los duques habían regresado de su viaje por El Cairo y venían con la cultura egipcia incrustada en sus molleras. ¡Qué locura! La duquesa se había cortado el pelo como Cleopatra, al cuello, eso sí que era una audacia, lástima que el duque no era ni César ni Marco Antonio. Tenía que ver el lado bueno: asistiría a un baile temático. Ya tenía el disfraz de Morgana, madame Blumer lo había confeccionado especialmente para esa ocasión. ¡Qué desperdicio de tela! Lo guardaría para el luto, para eso sí le serviría, porque, si Andrew no llegaba esa noche dejándola a merced de las lenguas viperinas, lo mataría con placer y lentitud. ¡No podía creerlo! Estaba en boca de todos, solo se hablaba de cómo la novia en cuestión estaba sola en Londres sin su prometido; no había quién no le preguntara por su paradero y ella..., pues decía la verdad: «Ni idea. No lo he visto aún». No eran celos; sentía angustia al saberse observada y, por qué no, perseguida por aquellos que solo querían cotillear. No tenía derecho a sentirse mal, ella lo había obligado a contraer matrimonio mediante mentiras, no le quedaba más que aguantar. Sus labios se curvaron en una sonrisa, pensaba en Somerset, todo había sido idílico en el campo, pero no debía obviar una realidad tajante: allí estaban solos. Ahora en Londres, civilización de por medio, él había recuperado su vida. La diferencia abrumadora radicaba en que haberlo conocido había hecho nacer un sentimiento que no había imaginado antes cultivar de aquella manera, y ahora la burbuja había explotado. En la ciudad había vida social; estaba todo lo que él necesitaba: trabajo, amigos, diversión y amantes. Él había dejado claro que no las metería en la casa por respeto a ella, pero nunca había dicho que las dejaría. Es verdad que había dicho que Loura se había enojado porque él había terminado con ella, pero también era cierto que le había informado, el día del compromiso, que vería a sus amantes a menudo. ¡Plural! ¡A saber Dios cuántas! O era un hombre insaciable o las tenía de adorno. Con ella no había hecho nada, salvo lo del lago. El lago... había sido un encuentro sorpresivo, ardoroso y breve. No, eso no le servía para determinar si era insaciable. Tal vez ella también necesitaba un amante.


    ―Señora. Una misiva ha llegado para usted. ―El joven sirviente alargó la mano mostrando el pequeño sobre blanco que ella ya sabía muy bien lo que contenía.


    ―Gracias, Gregory.


    Tomó el sobre y lo abrió. Ahí estaba, la cuarta que recibía desde su llegada: «Zorra manipuladora. ¿Sabes dónde está tu prometido? Entre mis piernas». Se resistía a pensar mal de Andrew, aunque sus derechos como hombre incluían el de tener amantes, sobre todo si no estaba casado aún. Ella no podía hacer nada, menos en las condiciones en que se habían dado las cosas. Sobreviviría. Si había sobrevivido a sus padres, podía con todo obstáculo que se le presentara en la vida. Claro que podía. Ni bien apareciera Andrew dejaría los términos claros: él tenía derecho a vivir su vida, ella podía vivir en el campo.


    ―Francesca, ya tienes el vestido en la cama. Es espectacular. Vas a estar preciosa. ―Miró a Isolda y agradeció tenerla. La joven se había convertido en su confidente; si bien la relación con Andrew no la hablaba con nadie, la muchacha la aconsejaba en casi todas las cuestiones.


    ―Isolda, no tengo ganas de ir. Veré si puedo eludir el asunto.


    ―No lo creo, milady. Abajo están como locos conjeturando la cantidad de miradas que va a atraer ni bien ponga un pie en el baile. Además, se rumorea que el duque ha puesto fin al compromiso, por eso es necesario que usted se presente con la duquesa, para que no queden dudas. ―La palidez del rostro de Francesca alarmó a su doncella―. Claro que no es cierto, pero la gente es muy malintencionada, sobre todo la de clase alta. Siempre buscan algo de qué hablar y usted llegó a Londres hace pocos días, le toca ser la destripada. Es el plato principal.


    ―Y si Andrew no va al baile me comerán viva.


    ―Si el duque dejó dicho que irá, es porque irá.


    Claro que Isolda no tenía las dudas de ella. Puede que Andrew se vengara por el comportamiento de ella aquella noche en que lo ató a su vida. Tal vez la faceta que le mostró en el campo era todo un acto para tenerla embelesada y no ver venir el golpe. ¡Dios! Le dolía la cabeza de pensar en todas las posibilidades y el pecho le dolía de la inquietud que le generaba la situación. ¡¿Cómo había podido enamorarse?! Necesitaba tirarse en la cama y llorar. La intranquilidad la carcomía. Quería estar en Nápoles, en su lugar en el mundo: el establo junto a Rosalía.


    ―No iré.


    ―Claro que irás. Levántate en este mismo instante y aséate. Buscaré los zapatos. Cuando vuelva te quiero dentro de esa bañera terminándote de bañar. ¿Me has entendido? ―Francesca asintió. A veces le daba la sensación de que Isolda le daría un coscorrón como si ella fuera una niña y su doncella su madre―. Muy bien. Mueve el trasero. ―La muchacha le desabrochó el vestido y se fue.


    Francesca no perdió tiempo. Cuando su vestido cayó al suelo formando un círculo perfecto de gasa y seda, salió de él para quitarse la ropa interior. Ya desnuda se dirigió a la sala contigua donde una bañera de mármol bruñido y ribeteada en oro yacía humeante en medio del habitáculo. Se metió en ella y el suspiro de placer fue espontáneo. Relajada se aseó con prontitud. La cabeza le resultaba un tanto difícil de lavar, pero había logrado el cometido. El agua tenía esencia de rosas y la pastilla de jabón armonizaba con un agradable y tenue aroma a melón, por lo que su piel había adquirido una fragancia única. La pequeña esponja era rara, tan suave que podía pasar por alto tal rareza. Se enjuagó la espuma. Miró a su alrededor y vio que la toalla había quedado en la silla junto a la puerta, lo bastante alejada como para no poder darle alcance sin tener que salir del agua. No le quedaba de otra. Se puso en pie y escuchó que la puerta se abría. No podía tener tanta suerte.


    ―Isolda, la toalla me ha quedado ahí en la silla, ¿puedes alcan...?


    Sintió la respiración en su cuello y como sus manos le cubrían el vientre desde atrás. Miró hacia aquellas manos y comenzó a respirar con dificultad.


    Quería mandarlo al diablo.


    Quería darle una bofetada.


    Quería decirle que era un idiota.


    Quería...


    Quería que la besara.


    Quería que la tocara.


    Quería que le hiciera el amor.


    Todas esas cosas y más las quería él también.


    Las manos de Andrew comenzaron a subir hasta cubrir sus pechos mientras su boca besaba el lado de su cuello. Su lengua dejaba un surco de fuego por donde pasaba. Le lamió el lóbulo de la oreja mientras le rozaba los pezones con las yemas de sus dedos. Los gemidos de Francesca no lo dejaron pensar con la cordura que él hubiera querido y las manos de la joven remataron su sentido al posarse en sus nalgas para empujarlo hacia ella haciendo que su miembro descansara por encima de sus glúteos, en la base de su espalda. Minadas todas sus murallas se dejó llevar y la giró para besarla con ardor inusitado.


    Rodeó su cintura con sus manos y alzándola la sacó del agua llevándosela con él sin dejar de besarla. La dejó en la cama encaramándose sobre ella. El beso era febril, exponía la necesidad que tenían uno del otro en el tiempo en que habían estado separados. Sus lenguas, en pleno ritual amatorio, danzaban excitando al más primigenio de los placeres que los consumía desde dentro incitándolos a amarse.


    Era la primera vez que sentía su peso sobre ella y eso le encantó. Buscó con sus manos entre los cuerpos y arrancando los botones de la camisa de Andrew le dio la bienvenida a aquella piel tersa que la alucinaba. Todo él era hermoso, con toda la connotación que esa palabra significaba. Él se dirimía frenéticamente entre la necesidad de amarla y la obligación de detenerse.


    No quería detenerse.


    Quería amarla.


    Ella quería ser amada.


    Sentía faltar a su palabra, pero moriría en ese preciso momento si tan solo pudiera habitarla y que lo habite.


    Sintió sus manos en su pecho... bajando por su abdomen, deteniéndose en el cinturón de los pantalones. Fue el culmen; la cordura lo abandonó. Rompió el beso únicamente para seguir besando el cuello de Francesca, descendiendo hacia su pecho y centrar toda su atención en sus pezones. Jugueteó con su lengua, absorbió, mordisqueó con ternura arrancando gemidos placenteros que se tornaron en sollozos ahogados que buscaban ser liberados, aumentando la presión, logrando una succión más profunda. Ella se aferró a su pelo en claro signo de complacencia. Saciado, comenzó a bajar por su vientre dejando un cauce de besos hasta llegar a la abertura de sus piernas. Piernas que ella abrió aún más, exponiéndose por completo a él. Sonrió, cualquier otra joven se hubiese escandalizado, pero ella no solo era audaz, sino que haber leído a Vatsiaiana le había dado conocimiento sobre las distintas formas de dar y tomar placer. Su lengua acarició su clítoris sorprendiéndola y él no supo si el asombro era por la invasión deliberada a su intimidad o por la magnitud del placer que la recorrió.


    La verdad era que sentirlo de aquella forma tan íntima la enloqueció. Lo quería así, entregado y desinhibido. Sentía crecer un fuego abrasador en su interior que buscaba salida sin hallarla. Sus lágrimas brotaban y sus gemidos habían pasado a ser un llanto lastimero acompañado de gritos ahogados. Andrew se dio cuenta de que su necesidad crecía en demasía y mordiendo el pequeño botón logró transportarla a la cumbre de su excitación, convulsionando en temblores que calmaron su deseo, derramándose en la boca de él, que con su lengua sorbió el néctar de su interior.


    Remitidas las vibraciones que la deslumbraron, se incorporó sobre sus codos, quedando de frente a él, que la miraba embelesado. Cambió la postura y se acercó cual gato a su presa. Sus manos le acariciaron el rostro. Él, muy a gusto con aquellas caricias, cerró los ojos y se dejó hacer. Ella supo que eso lo complacía y admiró la gesticulación de sus facciones. Acercó sus labios a los suyos y comenzó a besarlo. Andrew iba a abrazarla, pero Francesca no se lo permitió y con celeridad le recolocó los brazos a los costados de su cuerpo. Él entendió que no debía tocarla. Ella continuó explorando. Al igual que había hecho él, la joven fue bajando por el abdomen acariciando con sus manos y sus labios cada centímetro de piel dorada. El surco húmedo que su lengua iba dejando estaba minando el autocontrol de él. Cuando llegó al cinturón comenzó a desprenderlo provocándole una lenta y eterna agonía. Los pantalones desaparecieron quedando el miembro erecto delante de sus ojos. Se maravilló. Haber leído sobre ese espécimen no era lo mismo que verlo. Definitivamente, no era lo mismo. Lo tocó con la punta de los dedos y sintió cómo pulsaba. Lo recorrió con una de sus manos y la piel tersa, suave y caliente la maravillaron. Era, en efecto, la parte más suave del ser humano; ni ella poseía un tramo de piel más suave que aquella que cubría la hombría de Andrew. Los gemidos de él la alertaron, haciendo que volviera su mirada violeta hacia los ojos café que, dilatados, la miraban con el rostro surcado por el sudor y el placer. Sin apartar la mirada de aquellos perfectos ojos que la encandilaban, lamió con su lengua desde abajo hacia arriba haciendo que Andrew, por demás sorprendido ante aquella invasión audaz, la tomara de la cintura y la depositara de espaldas en la cama, tomando sus manos entre las suyas, cubriéndola con su cuerpo.


    ―¿No te ha gustado?


    ―Demasiado, preciosa. Deberás dejarlo para otro momento o acabaré en tus manos.


    Francesca abrió sus piernas y la clara invitación hizo que Andrew perdiera el último vestigio de autocontrol. Comenzó a penetrarla lentamente sin perder detalle de las cambiantes facciones de su rostro al ser invadida por él. Gestos de placer y dolor a un tiempo lo desconcertaban. Espontáneamente se detuvo con la sensación de estar haciéndole daño, pero antes de que pudiera decir palabra alguna Francesca lo avasalló elevando sus caderas y arremetiendo contra él completando la penetración. Dicho movimiento arrancó un grito a ambos. Las respiraciones comenzaron a acelerarse y ninguno de los dos podía contener los gritos que el acoplamiento les arrancaba. Andrew aceleró las envestidas, que se volvieron frenéticas, y las ralentizaba antes de que ella alcanzara el orgasmo. No supo en qué momento la joven, enganchándole una pierna, lo giró y lo montó con frenesí, volviendo los movimientos acompasados en precipitados. Perdiendo el ritmo que le garantizaba el control, la tomó de los glúteos mostrándole cómo equilibrar las acometidas y sincronizar los movimientos de los dos. Su autocontrol lo atormentaba, lo más probable era que él llegara antes que ella al éxtasis. Estaba ido, no podía hilar dos pensamientos a la vez, por lo que interpuso su mano entre la unión de ambos y acariciando con avidez el clítoris de la joven le dio a ella la liberación que necesitaba. En ese preciso instante la giró y la penetró con prontitud y potencia alargando el orgasmo de ella propiciando el propio. Los temblores los desbordaron y los sonidos de placer reverberaron en aquella habitación. Con ella todo sería así, arrebatado y loco. Sentido y pasional.


    Completamente saciados, él cayó sobre ella. Era consciente de que su peso era mayor, pero no podía moverse y los brazos de ella, que lo envolvían, le indicaban que debía permanecer allí. A Francesca, como recién había descubierto, le encantaba sentirlo y, aunque la presión en su vientre era un tanto molesta, no tenía intención de modificar la posición, la cual él sí rectificó, pues tenía miedo de perjudicarla. Se volteó de cara al techo atrayéndola entre sus brazos.


    Volviéndose ambos de lado, quedaron enfrentados.


    Sus miradas transmitían amor y dudas a un tiempo.


    Las palabras no se atrevían a invadir el momento.


    Las lágrimas asomaron a los ojos de la joven, por lo que él sopesó la posibilidad de que los rumores que circulaban ella ya los sabría.


    Prefirió callar. Ya hablarían.


    Era necesario respetar el silencio.


    Dos golpes sordos a la puerta los volvieron a la realidad.


    ―Señora, si no empieza a cambiarse no llegará para la hora del baile. Mandé pedir más agua para la bañera. En diez minutos estarán aquí. Sería bueno que el duque también la aprovechara.


    Sintieron los pasos de Isolda alejándose.


    Tenían que enfrentarse a la realidad.

  


  
    Capítulo quince


    La música había cesado al anuncio de la llegada del duque de Somerset y su familia. La nobleza miraba atónita, no solo por el hecho de que la prometida del duque estaba junto a él, sino por el esplendor que juntos desprendían. Francesca, vestida de Morgana, ostentaba una máscara de encajes negros que ocultaban su rostro lo necesario para saber que era ella, sin revelar los rasgos, lo cual se agradecía debido al cansancio que surcaba sus facciones. El vestido negro en tonos mates y luminiscentes, bordeado de brillantes en el corsé, de mangas bombé en seda y gasa negra, cuya falda se desplegaba en una circunferencia amplia que ocupaba más sitio del que a ella le hubiera gustado, indicaba la magnificencia de la vestimenta que lucía. Los labios en rojo intenso y el pelo suelto, sujeto por los lados con pequeñas horquillas brillantes y flores negras esparcidas por doquier, denotaban misterio y poder. Andrew, en la piel de Arturo, demostraba un halo de suntuosidad y poderío que difícilmente el mismo rey celta hubiera podido irradiar. Su máscara cumplía la misma función que la de la joven, pero sus ojos revelaban más de lo esperado. Daba miedo centrar la mirada en él, pues había en ellos recelo, un hondo abismo que manifestaba desconfianza e incomodidad. Y Francesca advirtió aquella inquietud.


    ―Somerset. ―Thomas Quinn se acercó a ellos presentado sus respetos.


    ―Kent. ―Las formalidades eran necesarias en aquellas situaciones―. ¿Has venido solo?


    ―Claro que no. Mi hermana flanquea mi retaguardia. No me será posible seducir a muchas mujeres hoy.


    ―Ya va siendo hora de formalizar alguna relación, conde, ¿no le parece? ―inquirió Alice, a lo que Thomas respondió con una carcajada.


    ―El matrimonio no es lo mío, duquesa.


    ―El matrimonio no es para ningún hombre hasta que tiene que cumplir con las obligaciones o hasta que se enamora, por supuesto.


    ―En mi caso no corro ningún riesgo de enamorarme. Las mujeres bellas no se fijan en mí y las que están en espera de un marido no son de mi agrado. Y, en cuanto a las obligaciones, tengo un primo ansioso por adquirir el condado, de manera que esos «problemas» ya los tengo resueltos.


    ―Discúlpeme, conde ―intervino Rose―, no doy crédito de que las jóvenes bellas no se fijen en su persona. En efecto, es usted bien parecido y su posición muy codiciada.


    ―Hay otros como yo, milady. Muchos más bien parecidos, con la misma o mejor posición y que no están navegando la mayoría de los días del año. No cambio el mar por nadie, señora, menos por una mujer.


    ―El problema es usted, entonces, no la imposibilidad de conseguir una buena esposa. Usted no quiere cambiar su forma de vida ni está dispuesto a conllevar dos vidas paralelas. Es entendible. ―Thomas sonrió, esa madre de Andrew era muy perspicaz.


    ―Ya lo cazarán y le recordaré este día ―convino Rose con una sonrisa.


    ―Tengo treinta y seis años, créame si le digo que mis preocupaciones son otras.


    ―Ya le llegará su momento. Los hombres que valen la pena nunca quedan solos.


    Francesca se agarró el vientre en claro gesto de retener una arcada. Empezó a sudar a mares. Había ingerido un trozo de algo que había tomado de una de las bandejas sin mirar. Era pulpo, estaba segura, solo el pulpo le causaba náuseas y le revolvía el estómago. ¡Dios! Estaba tratando de contenerse cuando Rose advirtió la situación y con disimulo la cogió del brazo y la instó a caminar, como si de un paseo se tratara. Pasado el salón, la joven se quitó la máscara buscando respirar mejor. Estaba pálida y perlada, y un frío intenso le surcaba la espalda. No pudo sostener la arcada que le sobrevino y vertió lo poco que había comido en una maseta mientras Rose la sostenía para no caer del impulso que el esfuerzo le provocaba.


    ―Niña, ten, límpiate y vayamos al lavabo.


    ―No puedo mover los pies. El canapé que comí tenía pulpo. El pulpo siempre me cae mal, nunca he podido digerirlo. No me di cuenta. ¡Dios! No soporto mi peso. Me voy a caer.


    ―¿Qué sucede? ―De pie junto a ellas, Harmony se erguía cuan alta era.


    ―Harmony. Por favor, busca algo para apoyarla o sentarla. ―La joven acercó un taburete y ambas reposaron a Francesca allí.


    ―Mírame, Francesca. No. A los ojos. ―Harmony elevó el rostro de la joven tomándola de la barbilla―. Toma aire por la nariz. Retenlo. Déjalo ir por la boca. Otra vez. Así. Muy bien. ―Con la otra mano le presionaba el interior de la muñeca izquierda contando las pulsaciones―. Los latidos han disminuido ―le informó a Rose.


    ―Buscaré a Andrew. ¿Te quedas con ella?


    ―Claro que sí. La llevaré al lavabo y luego al ala este, allí hay una sala de lectura. Es la puerta que tiene tallada la lechuza.


    ―Muy bien. Gracias, Harmony.


    ―De nada.


    Al volver al salón sin la joven, Alice supuso que algo había sucedido. Con decoro comentaron la situación y, ante la posibilidad de causar un escándalo si ambas se ausentaban a un tiempo, resolvieron permanecer in situ hasta que volviera Andrew, que había acompañado a Thomas a saludar a ciertos caballeros con los que llevaban algunos negocios.


    Mientras tanto, Francesca, ya repuesta, trataba de poner en orden las ideas. Harmony había cuidado de ella con amabilidad y la había ayudado a asearse. De punta en blanco decidieron que era hora de buscar un lugar para descansar unos momentos y esperar a Rose. Se dirigieron al ala este y al dar con la sala de lectura se percataron de que la puerta estaba entornada. No solo por educación y recato, sino porque ambas eran respetuosas de las intimidades de las personas, decidieron no detenerse al saber que estaba ocupada, pero ni bien Francesca escuchó una de las voces que provenía desde dentro se detuvo al reconocerla. No podía ser. Cerró sus ojos cavilando la posibilidad de que no fuera verdad y volviendo sobre sus pasos, suplicando en su interior estar equivocada, miró por la rendija de la puerta. La silueta de Andrew, acompañado por una mujer que acariciaba su rostro con desenvoltura, se erguía esbelta y sonriente. Quedarse y escuchar era casi una obligación. Cuando Harmony advirtió lo que sucedía se le atenazó el alma. Bajo la máscara, la peluca y toda la emperifollada que tenía encima, era imposible atisbar la identidad de la mujer. Sintió la decepción de Francesca al ver aquella escena tan íntima que denotaba amor.


    ―¿Vendrás?


    ―Te he dicho que sí. Iré luego de dejar a mi madre, a Rose y a Francesca en la casa.


    ―Te necesito dentro. No sabes lo que te he extrañado.


    ―Estoy comprometido, no lo olvides.


    ―Claro que no olvido cómo te han obligado a aceptar ese ridículo matrimonio. ―La mujer paseó su mano por su abdomen, de manera sensual, hasta posarse en su miembro―. Y tampoco olvido esto. ―Comenzó a magrear su pene sin vergüenza a lo que Andrew respondió apresando su mano y retirándola al instante.


    ―Acá no. Tengo que volver al salón. Más tarde iré a verte y resolveremos esto.


    ―¿Qué le dirás a la napolitana?


    ―Nada. No tengo que darle explicaciones. Hago con mi vida lo que quiero. No lo olvides. ―Remarcó esas palabras rozando con la yema de sus dedos la boca de la mujer.


    ―Esta versión de amantes me excita muchísimo. Lástima que tenga que esperar hasta más tarde. ―Volvió a tantearlo y ese gesto libidinoso arrancó una sonrisa sórdida al duque.


    ―Esta noche iré a verte. Ahora regresaré al salón, no puedo demorarme más. ―La mujer se acercó a su rostro y presionó levemente sus labios contra los de él.


    Francesca estaba paralizada, advirtiéndolo Harmony la tomó de la mano y la metió en la habitación contigua esperando a que ambos salieran y se escabulleran. La sentó en uno de los sillones y se acuclilló delante de ella tomándole ambas manos. No habló. Las palabras sobraban. Las lágrimas de la joven decían más de lo necesario. Francesca apretaba los dedos en torno a los de Harmony como si necesitara de su presión para sobrevivir. Verla en ese penoso estado conmovió a la prometida del conde de Arundel. Sabía perfectamente lo que sentía la joven y en absoluto silencio compartió su dolor.


    ―Duele ―dijo Francesca cuando pudo articular palabra. Miró a Harmony a los ojos; no sabes cómo duele.


    ―Claro que lo sé. Lo sé. Te has enamorado de él. Cualquiera puede verlo.


    ―Soy una idiota. ―Hipó y las lágrimas se vertieron en más cantidad.


    ―Escúchame. Tienes que recuperarte. Debes volver y agradecer a los duques de Lyon que el baile haya sido pensado de esta manera, pues la máscara ocultará tu rostro. Eso es un beneficio. Cuando suene el vals nos deslizaremos entre la gente y te llevaré hasta el carruaje. Ahora te calmarás mientras voy a avisarle a Rose.


    ―No puedes comprometerte de esa manera; Devon...


    ―Él también está entretenido con sus amantes. Y no discutas mi plan de escape que no estás en condiciones de hacerlo. Ahora vuelvo.


    ―No. Puedo quedarme. ―Miró a Harmony suplicándole apoyo―. Puedo hacerlo. No quiero rebajarme a tener que irme. Si va a ser siempre así tengo que asumirlo y enfrentarlo.


    ―¡Por Dios, Francesca! No seas masoquista.


    ―¿Y tú? ¿Acaso no me acabas de decir que Devon está entretenido con sus amantes? ―Harmony palideció al percatarse de su misma condición―. ¡Oh, por Dios! Yo creí... Todos creen que... ―Una lágrima rodó por la pulcra mejilla de la joven inglesa―. Siempre fue él, ¿no?


    ―¡Niñas! Me costó lo mío encontrarlas. ¿Qué sucede? ―preguntó Rose mirando a una y a otra.


    ―Ya estoy mejor. Volveremos al baile. Harmony se quedará conmigo por si preciso ayuda. ¿Puedes avisarle a su madre?


    ―Ya le he avisado. Casi da vuelta el salón buscándola.


    ―¿Andrew?


    ―No lo encontré. Habrá salido con el conde de Kent.


    ―Seguro que sí. Volvamos.


    Tomando a Harmony de la mano se dejó guiar a través del salón. Había llegado la hora de ponerle el pecho a la calamidad en que se había convertido su vida. Tal vez sí era necesario tomarse ese barco a Nápoles después de todo. Ya lo pensaría en frío. Ahora no razonaba con claridad, se sentía apuñalada por la espalda.


    Regresaron con Alice, que muy a gusto charlaba con lady Kent y la duquesa de Lancaster, mientras que la duquesa de Suffolk hacía lo propio en compañía de Rose.


    Lo que quedó de la velada, sus pensamientos fueron ocupados por Andrew. Unas mil veces se replanteó el dilema de su obrar aquella noche en que las mentiras la ataron a él. Si algo tenía claro, era que ella sola había propiciado lo que sucedía, no podía reprocharle nada.


    Había llegado el momento de pagar sus mentiras.


    Y dolía.


    Dolía demasiado, porque ahora lo amaba.


    Estaba segura de que Andrew era una persona maravillosa, pero no podía pasar por alto que era él o ella. Y esa tarde había sido la última entre sus brazos. No tenía su amor y era una verdad a gritos que el amor se edificaba de a dos. Podía tener su cuerpo, era innegable que se atraían, pero no podía aceptar solo ese hecho. Significaría su muerte. Si no podía tener todo, no quería nada.


    Volvía al plan original: casarse para después escapar a Nápoles. Una mujer noble casada tenía más posibilidades de viajar sola sin demasiados aprietos. Pocos reparaban en las viudas y todavía se les granjeaba algo de respeto. Eso le valdría para escapar del destino que ella misma se había impuesto. Ahora debía ser más lista y evitar a Andrew, para sobrevivir hasta octubre, era el objetivo principal. Iba a ser una tarea difícil, pero apelaría a su dignidad.

  


  
    Capítulo dieciséis


    Fines de septiembre


    Estaba cansado.


    Tenía la sensación de estar viviendo en un cuento de terror.


    Desde que había arribado a Londres los problemas se le apuñaban.


    Faltaba tan poco para la boda y no veía una salida para evitar la catástrofe en que se convertiría su vida si no ponía un punto final.


    ¡Dios! No sabía cómo procesar lo que estaba sucediendo, solo sabía que tenía que solucionarlo. No iba a permitir que le arruinara la vida. Tenía que buscar la manera de librarse de ella.


    Decidido se incorporó de la silla. Dejó a un lado los papeles que estaba leyendo cuando un golpecito en la puerta lo sacó de sus pensamientos.


    ―Andrew. ―El joven duque miró a Roual desconcertado, como si lo viera sin prestarle atención―. Llegó esta misiva. ―Le tendió un papel doblado en dos que el duque ya sabía muy bien de quién era. Roual no quitó sus ojos del rostro del joven―. ¿Qué sucede?


    ―Nada. ―Roual se volvió. Cerró la puerta y lo enfrentó.


    ―Vayamos por partes. ―El viejo lo miró evaluándolo―. Te has ausentado casi un mes de la casa por motivos de negocios, según tú. Ahora vuelves y déjame decirte que tu aspecto es terrible. Diría que se debe al cansancio que llevas sobre tus hombros, pero conociéndote puedo aseverar que hay algo más.


    ―Roual...


    ―A mí no me mientas. A tu madre y a Rose podrás rezarles un rosario de mentiras, pero yo me doy cuenta cuando estás mintiendo, cuando estás preocupado y cuando estás desorientado. ―Andrew lo miró con el miedo reflejado en sus ojos café―. Es más grave de lo que me imaginé.


    ―Ni siquiera te haces una idea.


    ―Cuéntamelo.


    ―No.


    ―Andrew...


    ―No. ―Miró a Roual sabiendo que podía confiar en él absolutamente, pero no quería involucrar a nadie―. No puedo. Cuando sepa cómo lo solucionaré, serás el primero en saberlo.


    ***


    ―Señora.


    ―Dime, Isolda.


    Francesca estaba de espalda a la joven, mirando por la ventana. Lo había visto caminar por los jardines. Era todo lo que sabía de él desde el baile de los duques de Lyon.


    ―Ha llegado otra misiva.


    Cerró los ojos. Guardó silencio. Le dolía el alma. Y esas malditas notas que seguían llegando día por medio. Se volvió y su mirada recayó en las manos de su doncella, pues en ella descansaba el pequeño sobre lacrado. Se acercó a la muchacha y lo tomó.


    ―El joven que la trajo espera una respuesta.


    ―No habrá respuesta.


    ―Pero no lo ha leído.


    ―Lo leeré, aunque ya sé lo que dice. No contestaré.


    ―¿Está segura?


    ―Segurísima. Dile al joven que se marche, por favor.


    ―Señora...


    ―Dime Francesca.


    ―Francesca, no sé cómo ayudarte. ―Su señora sonrió.


    ―No puedes ayudarme, Isolda.


    ―Vendré enseguida.


    ―No. No te preciso. Quédate en las cocinas o donde quieras. Te llamaré de ser necesario.


    ―Muy bien.


    Ni bien Isolda cerró la puerta, ella abrió el sobre. Allí estaba: la misma letra. Las palabras eran distintas:


    Es increíble lo feliz que es cuando estamos juntos. Si no fuera por cumplir contigo, no tendría que dejar de lado sus sentimientos. Eres una maldita extranjera arribista; tendrás su título, pero yo tengo su cuerpo y su amor. ¿O acaso te mira, te besa o te toca como me mira, me besa o me toca a mí? ¿Dónde crees que ha estado todo este tiempo?


    Esta vez se había esmerado un poco más. Había escrito un mensaje más largo y mucho más hiriente. Maldita fuera ella misma por haberse enamorado de ese hombre. Un hombre al que había atrapado vilmente y le había roto la vida. Se merecía lo que estaba padeciendo. Él la había salvado del viejo asqueroso de Rocastell a costa de su libertad. Ahora ella era un ancla en su cuello. Debía dejarlo libre para que rehiciera su vida a su voluntad.


    ¡Dios!


    Quería gritar.


    Una espada la atravesaba de lado a lado. Sufría por ella y por él. Desde que lo había visto con aquella mujer en el baile, avasallada por el miedo y la rabia, había pensado cómo evitarlo. Sonrió con ironía. Había descubierto, con el correr de los días, que todas sus barreras mentales eran innecesarias: Andrew no había vuelto a molestarla. Ni un beso, ni un roce de manos, ni siquiera se había acercado lo suficiente como para sentir su olor. Y para rematarla se había marchado varias semanas. Su ausencia y su desprecio la desmoralizaron. Nunca había sentido tal desazón.


    [image: ]


    Los días se agolpaban unos tras otros.


    Mientras Andrew se hundía cada vez más en un berenjenal de problemas, Francesca estaba más convencida de volver a Nápoles y, si bien esas malditas notas habían cesado, eso no la tranquilizaba nada. Casi le parecía extraño no desayunarse en la mañana con las palabras de aquella mujer. Faltaban cinco días para la boda y ella y Andrew eran poco más que dos extraños que coincidían en ciertas horas del día para cumplir con la etiqueta. Tenía que tranquilizarse y reconocer que ese matrimonio le era impuesto a él y que para ella era la tabla de salvación que la sostenía de ser engullida por el mar.


    ¡Mierda! El tiempo pasado en Somerset solo había servido para confundirla y llenarla de ilusión. ¡Y para qué! Las ilusiones eran precisamente eso: ¡ilusiones! Toda su vida se había jactado de ser pensante. Había dado gracias a Dios por su inteligencia y ahora caía tan bajo por un amor no correspondido. Estaba siendo objeto de la maldita costumbre que profesaban los ricos de unir personas por alguna conveniencia. No. Tenía que ser justa con la verdad, ese matrimonio solo le convenía a ella, él solo era un buen hombre que quería llevar el matrimonio en paz. Había confundido amabilidad y deseo con amor. Tenía que ser práctica, al fin y al cabo, la nobleza siempre contraía nupcias por compromiso y las vidas amorosas discurrían por otros caminos. Solo tenía que armarse de paciencia.


    ―¿Por qué? ¿Por qué me enamoré de ti?


    Se enjugó el rostro surcado de lágrimas y se recogió el pelo en una coleta alta.


    Se arropó con un precioso abrigo de paño violeta azulado ajustado en la cintura, con una falda amplia que le llegaba por debajo de las rodillas, mostrando el naranja quinoto de su vestido, y un cuello alto, ideal para invierno. El otoño había mostrado sus garras y el fresco no era gran cosa, pero ella tenía un frío que le calaba hondo; no era el clima, era la miseria de su alma que no podía entibiarla.


    Bajó al jardín y caminó sin disfrutar del paseo.


    El sol brillaba.


    Los rayos le calentaban el rostro.


    El ejercicio comenzó a dar sus frutos, estaba acalorándose.


    El traqueteo de unas ruedas y el trotar de unos caballos llamaron su atención. Se volvió de lado advirtiendo el lento pero efectivo arribo de un carruaje. Apuró el paso hasta llegar al zaguán. Estaba claro que necesitaba moverse más, el haber subido un poco de peso no le favorecía ni a su motricidad ni a su salud.


    El coche se detuvo.


    El lacayo descendió. Abrió la puerta y Megan escoltada por Victoria aparecieron cual diosas celtas: bellas, pero con un semblante temible que, gracias al poder de espíritu empuñado bajo sus tiernas apariencias, revelaban fuerza y decisión. Ojalá ella tuviera la mitad de fuerza que ostentaban esas dos.


    ―¡Francesca! Estás preciosa. Lozana y jovial. Londres te sienta bien.


    ―Ni te imaginas ―dijo la joven―. ¡Victoria! Pero si estás... ¡preñadísima!


    ―No tanto, llevo seis meses. ―Ante la sorpresiva mirada de Francesca añadió―: Son dos. No me mires así, la culpa no es mía. Es de Robert. ¡Qué! Siempre la culpa es de él.


    ―¿Y los niños? ―preguntó Fran a Megan.


    ―Con Richard y Robert en Arundel House.


    ―¿Tienes frío? ―inquirió Victoria.


    ―En Nápoles las estaciones conllevan temperaturas más elevadas. Me cuesta adaptarme a Inglaterra.


    ―Y no solo al clima, es evidente que no puedes adaptarte a Andrew ―apuntó perspicazmente Megan debido la expresión triste de la joven―. Traes una cara...


    ―No importa. Ya estamos aquí, nosotras te ayudaremos a solucionar cualquier problema. ¿Acaso no fue nuestra idea que te casaras con él? ―intervino Victoria.


    ―Idea que estoy padeciendo y no sabes cuánto.


    ―¿Te arrepientes? Devon me dijo que todo marchaba bien. Que Andrew estaba amoldado a la idea de casarse. ¿Qué ha sucedido? ―quiso saber Megan. Francesca no pudo retener las lágrimas y su rostro reveló lo inocultable.


    ―¡Mierda! Estás enamorada ―sentenció Victoria―. ¿Han consumado? ¡Dios mío! ¿Estás preñada? ―Francesca negó con la cabeza.


    ―Por Dios, Victoria, deja de preguntar como loca. Entremos, así nos cuenta.


    ―Estoy feliz de que estén aquí.


    ―Notifícaselo a tu cara.


    ―Es que la soledad está matándome, no tengo con quien pasar los días. Harmony ha dejado de venir por estar indispuesta y las horas se me hacen eternas.


    ―¿Harmony? ―preguntaron unánime.


    ―¿Te relacionas con ella? ―preguntó Megan.


    Era evidente que ambas mujeres tenían una opinión negativa de su nueva amiga, y no era deber de ella revertirla. Lo cierto era que Harmony había estado a su lado y había sido su paño de lágrimas cuando más lo precisó; Harmony era su amiga y no sabía dónde diantres se había metido. No sabía si estaba bien o solo ocupada. Hacía poco más de una semana que no tenía noticias de ella; pobre, estaba sometida a aquella familia que le había tocado.


    ―No has contestado ―dijeron al unísono.


    ―Harmony ha sabido relacionarse conmigo y hemos congeniado, aunque hace varios días que no sé nada de ella. Estoy preocupada.


    ―Venga, entremos, así saludaremos a las tías y...


    ―No están. Han salido con Roual y lord Arthur. No sé. Andan en algo raro. Se comportan diferente, no están metiendo las narices en todo como hacen siempre, hay algo que las tiene abstraídas y muy ocupadas, y ellos le siguen la corriente. Estoy intrigada. Espérenme en la sala. Iré a pedir té.


    ―¡No! Luego iremos a las cocinas a saludar. Ahora aprovechemos el tiempo antes de que regresen los niños.


    Entraron como quien entra en un sitio a hurtar. Con prisa, en puntillas y sin rozar nada. Se encerraron en la salita de Alice y se sentaron juntas. Francesca en el medio flanqueada por Victoria y Megan. La joven napolitana suspiró lastimeramente.


    ―Tiene una amante.


    ―¡Loura! ―afirmó Megan.


    ―No. Es otra.


    ―¿La has visto? Puede ser Stefani.


    ―No le vi el rostro, pero es más alta que Loura. Y está enamorado. ―Las mujeres negaron con sus cabezas―. Sí. Yo los vi. Los escuché.


    ―Escuchar detrás de las puertas solo presta a confusión, te lo digo por experiencia. ―razonó Victoria―. ¿Se lo has preguntado?


    ―No he hablado con él sobre nada. Me ignora, incluso se fue de viaje casi un mes.


    Sin poder soportar la presión que sentía en el pecho, y ni hablar de la angustia que cargaba desde que había arribado a Londres, rompió en llanto. Las lágrimas vertidas, pronto, fueron una fuente inagotable de salinidad. Sus amigas no sabían qué había pasado; mientras una le acariciaba el dorso de la mano, la otra hacía lo propio con la cabeza. Parecía una perra apaleada que entre hipo e hipo intentaba recuperar la dignidad alegando que la culpa era suya por enamorarse de él.


    ―Iré a buscar agua. ―Victoria asintió.


    De camino a las cocinas Megan escuchó que la puerta principal se abría. Cambió el rumbo y se dirigió al vestíbulo. Allí estaba Andrew dejando el abrigo antes de adentrarse a la casa.


    ―Andrew. ―El joven duque elevó la vista para encontrarse con su prima.


    ―Megan. ¿Qué haces aquí?


    ―Será que tu boda es en unos cinco días y creí conveniente venir a ayudar a Francesca. Te acuerdas de que te casas en cinco días, ¿no? ―Él la miró entre ausente y distante. Eso advirtió a la joven, que de tonta no tenía un pelo, y gente había visto y tratado de sobra―. ¿Qué sucede?


    ―Nada. ―La joven puso los ojos en blanco.


    ―No vas a decírmelo, ¿verdad? No importa, ya me enteraré.


    ―Me iré en cuanto busque unos papeles en el estudio. Te aviso a ti, ya que estás acá, para que le digas a mi madre que no me esperen a cenar.


    ―Es temprano, apenas pasó el mediodía.


    ―Estoy ocupado.


    ―Andrew...


    ―No, Megan. No digas algo que sabes no quiero escuchar. Ahora ve con Francesca. Dijiste que viniste a ayudarla. ¡Pues ayúdala!


    Y dejándola sola se dirigió a su estudio.


    Megan, entre atónita y confundida, volvió a recorrer el camino que llevaba a las cocinas convencida de que algo grande y feo se estaba gestando. De vuelta a la salita lo vio salir como alma que lleva el diablo. Aquello no le gustaba nada, debería hablar con Robert hoy mismo.


    ―Bebe. Lento. Así. Muy bien. Ahora te tranquilizas y empiezas por el principio. A ver, te fuiste de Londres con las tías, llegaste a Somerset y luego arribó él. Qué pasó.


    Los ojos de Francesca volvieron a llenarse de lágrimas, pero hablar le hizo bien. Les contó todo lo sucedido, no con grandes detalles ni tampoco todo en su totalidad, sino lo suficiente como para que entendieran lo enamorada que estaba, la situación que transitaba y lo difícil que se le hacía sobrellevar los días sin él.


    ―¿Tuvieron relaciones sexuales sí o no? No puedo creer que mi primo no te haya puesto un dedo encima.


    ―Una vez. ―Francesca no quería hablar de ello. Eso era muy privado para ella y, a decir verdad, no quería compartirlo con nadie.


    ―¿Y por qué lo omitiste?


    ―Porque es muy íntimo y me lo reservo para mí. Además, no me enamoré de él por eso.


    ―No quiero saber detalles, pero saber que han intimado me asegura a mí que él no es inmune a ti. Tú lo atraes sin duda alguna.


    ―No quiero atraerle. Quiero que me quiera. Quiero que piense en mí como yo pienso en él. Quiero que sienta que no puede respirar si no estoy con él. Quiero estar incluida en su vida, su mundo, sus intereses. Quiero sus caricias, sus besos. Quiero su amor.


    Las chicas la miraron con pena.


    ―Y no quiero que me miren así.


    ―Así cómo.


    ―Con pena. Estoy hecha un guiñapo, lo sé, pero me repondré.


    ―Cómo.


    ―¡No lo sé! ―El llanto la venció otra vez.


    ―Debimos haber venido antes ―dijo Victoria.


    ―Tendrían que haber visto cómo la miraba a ella, cómo la tocaba, cómo le hablaba. Había amor en sus formas de comunicarse. No es solo una amante. Lo sé. Ella hablaba como si fueran algo más. Tal vez no debería casarme. Debería dejarlo libre para que sea feliz.


    ―Deja de decir tonterías ―espetó Megan.


    ―No puedo atarlo a mí sabiendo que está enamorado de otra persona. Lo amo demasiado como para hacerlo infeliz. Quiero que sea feliz, se merece ser feliz.


    ―Tú también te mereces ser feliz.


    ―Nunca sería feliz sabiendo que él no lo es. ―Megan le arreó un cachetazo que le dio vuelta la cara. Tenía que llamar su atención y no encontró otra manera.


    ―¡Escúchame bien! ―La joven, con los ojos como platos, la miraba atónita―. Deja de compadecerte. No casarte no es una opción. ¿Me has entendido? ―La joven asintió―. Tus padres te venderían ese mismo día a Rocastell, no te olvides que están esperando el pago a cambio de ti. ¿Acaso quieres a ese viejo metido entre tus piernas? ¿Quieres que te toque mientras introduce en ti su pene o lo que fuere porque es un pervertido de mierda? ¿Quieres su lengua en cualquier sitio de tu cuerpo?


    La cara de espanto de Francesca demostró un miedo genuino. La palidez la alcanzó y en cuestión de segundos estuvo desmadejada en el suelo.


    ―Se ha desmayado. ―Victoria miró a Megan en abierto reproche.


    ―Se asustó, es todo.


    ―Yo también me hubiera muerto de un susto si escucho lo que has dicho, ¿es que no has podido ser más suave? Vas a tener que analizar tus métodos para llamar la atención de la gente. Son un poco bruscos.


    ―Estamos ante una situación extrema, necesitamos medidas extremas. Está quebrada, conozco muy bien ese sentimiento. No puede irse a ningún sitio porque no tiene los medios, no tiene familia y lo que es peor la buscarían. No le queda más opción que Andrew. Tiene que saber qué sucederá si lo deja libre, como ella dice. Simplemente, se condena al infierno. Iré a buscar a alguien del servicio para que la lleve a su habitación. Le hará bien descansar. Y nosotras debemos hablar. ―Victoria hizo un mohín de curiosidad―. Vi a Andrew cuando fui a las cocinas. Esto no cierra por ningún sitio. Tendré que hablar con Robert. Hay gato encerrado.


    ―¿Por tener amantes?


    ―Hay algo más. Si lo hubieses visto te darías cuenta de que está abrumado. La desazón que lleva encima no es por una amante, amiga. Este está en otro tipo de problema que no puede solucionar. Se fue con unos papeles y dijo que no volvería a cenar. No, Victoria, Andrew está metido en algo gordo y Robert es el único que va a acojonarlo como no hable.


    ―Vete tú para Arundel House que yo me quedo con ella. No pierdas tiempo.

  


  
    Capítulo diecisiete


    La luz mortecina de las farolas se desvanecía mientras se adentraba en aquella callejuela angosta que se extendía hacia la oscuridad. El olor rancio y penetrante le llegaba hasta las fosas nasales y le invadía no solo el olfato, sino el sentido del gusto; paladeaba la podredumbre. Las pupilas dilatadas le permitían ver entre la niebla, aunque hubiera preferido no hacerlo. Un cuerpo, de sabría Dios quién, reposaba encaramado en un escalón; por la hinchazón que presentaba llevaba unos días muerto. La cara no se le veía, pero, al concentrar la mirada, una rata, repentina y veloz, salió por entre las mangas de los pantalones moviendo ligeramente la pierna en cuestión. Se detuvo. No era miedo lo que lo invadía, sino aprehensión y cautela. Debía estar atento a los vivos, no a los muertos. Era la segunda vez que se adentraba en esas zonas desde el comienzo de la semana y hacía casi dos meses que venía lidiando con el asunto. Su cerebro funcionaba a pleno con el afán de dar por terminado el problema. Él no era un asesino, pero qué ganas de que desapareciera de la faz de la Tierra. Siguió caminando, no le había contado a nadie, no quería involucrar a nadie en el asunto, era su problema y él tenía que solucionarlo. Aunque, para ser sincero, también era un problema de identidad que involucraba a la Corona, pero él no quería saber nada con la Corona, estaba harto del Parlamento y del intolerante de Liverpool, que venía tocándole las narices desde hacía unos años, solo por el hecho de haber sido amigo incondicional de su padre. Su padre. Suerte había tenido de que su padre hubiera muerto, si no, lo hubiera matado él. Y Liverpool era un ser despreciable, no le extrañaría que estuviera detrás de todo esto, porque estaba seguro de que el viejo quería esas benditas minas de carbón.


    Llegó a la dirección que el papel, en sus manos, le indicaba. Iba a golpear la puerta cuando observó que estaba entornada. Hizo una leve presión y se abrió un tanto chirriando sobre sus goznes. La cerró y caminó por el pasillo angosto hasta dar con una portezuela al fondo.


    Golpeó.


    La mujer que venía atormentándolo desde hacía año y medio apareció esbelta ante su presencia. Su porte aristocrático era en extremo antagónico en aquella pocilga. Le indicó que pasara. Él lo hizo.


    ―Hace más de un mes que no me das lo que quiero.


    ―Y no te lo daré.


    ―Fui clara la primera vez. Te dije que necesitaba las escrituras de las minas de carbón a cambio de mi silencio y retirada.


    ―Eso no me da la seguridad de que no vuelvas por más.


    ―Te dije que no volvería si cumplías con mis condiciones. Pues ahora quiero más. Tardaste demasiado en darme lo que pido, el tiempo suficiente para saber que estás enamorado de esa idiota. Así que ahora me darás las minas, una fábrica textil, no cualquiera, sino la que tienes en Manchester. También te exijo una casa en París. Y, por supuesto, las joyas de tu madre, esas que a mí tanto me gustaban.


    ―Son de mi madre.


    ―Sí, pero las quiero. O me das lo que te pido o revelo mi identidad y te quedas sin boda y sin prometida. ―El gesto de hastío de Andrew revelaba la poca paciencia que le quedaba―. Y, cuando digo sin prometida, es literal, porque la paso a mejor vida. Sabes muy bien que una puñalada en el sitio adecuado y se desangra como un puerco. Claro que también puede ser una bala en el estómago; difícilmente sobreviviría. Aunque ¿por qué no un accidente en uno de esos paseos que da en Hyde Park a media mañana? ¡Ah! Se me olvidaba, han descubierto ciertos hongos que liberan una toxina que en cuestión de minutos el corazón deja de bombear sangre provocando muerte súbita. Muy joven. Pobrecita. Cosas de la vida. Vivir. Morir. Para eso nacemos, ¿no?


    ―Sabes muy bien que no soy dueño pleno, sino que tanto las minas como las fábricas están en sociedad.


    ―Pues arregla eso. Estoy empezando a perder la paciencia, Andrew. Te has ausentado casi un mes. ¿Me tomas por estúpida?


    ―Te avisé que debía viajar y que no podía posponerlo. Además, como ya te he dicho, las minas de carbón las he vendido. Mi parte se la vendí al duque de Richmond. No puedo darte una escritura que no tengo, que no me pertenece.


    ―¡Me pertenecen a mí!


    ―¡No! Las compré de forma legal. Eran mías y las vendí. Pide otra cosa o vete.


    ―Te doy una semana. Quiero la fábrica, la casa en París, las joyas y acciones en la Bolsa de Nueva York. ―La sonoridad de la risa del duque de Somerset reverberó en aquellas paredes mugrientas.


    ―En una semana es imposible y lo sabes muy bien.


    ―En cinco días es la boda. ¿O acaso la has retrasado?


    ―No, es el 4 de octubre. Pero, que esté casado o no, no te impide nada. Si apareces después de la boda y pides la nulidad, la Corona te la concederá; si puedes explicar tu situación, claro.


    ―Hablaré con tu madre.


    ―Deja a mi familia fuera de esto. No te acerques a la casa.


    ―Ni lo sueñes. Te dejé a tu aire y no has resuelto nada. Entérate de que no tienes más tiempo. Iré a tu boda.


    ―¡Déjame en paz!


    ―¡No! Dame lo que te pido sin dilaciones o verás mi látigo y será tarde cuando quieras remediar el hecho. ¿Me has entendido? Desde hoy no te doy un día más. El 5 de octubre quiero las titulaciones. Y no dudes, ni por un instante, que el día de tu boda estaré en la iglesia. Estás llevando mi tolerancia al límite, no subestimes mi inteligencia.


    ―El 5 de octubre tendrás lo que quieres.


    ***


    La neblina, el vaho y la mierda que fluctuaban le dificultaban distinguir con claridad el entorno, pero conocía el bajo Londres a la perfección, él diría «como la palma de su mano», aunque le hubiese gustado estar calentito y arropado en su sillón leyendo. Quién lo mandaba a aceptar estos casos. Si ya era un detective reputado, su inteligencia le había granjeado una riqueza, no exuberante pero sí acomodada. Quién iba a decirlo, un hijo de irlandés resucitando de entre la mierda inglesa. Eso lo enorgullecía sobremanera. Anthony Harding era alto, demasiado alto como para esconderse y escabullirse con ligereza, aunque era, en efecto, un felino: astuto, ágil y en extremo silencioso. La nobleza requería de sus servicios en todo momento, pero él decidía si aceptar o no, se granjeaba de elegir con cuidado a sus clientes y a sus trabajos. Por eso, no entendía por qué había cedido al pedido de Thomas de seguir a su hermana. Helena era una bruja en toda regla y si andaba a estas horas por estos lugares es que era ligerita de faldas. Engreída, consentida, una ególatra de pies a cabeza; seguro tenía una aventura con algún lord casado. ¡Ja! Se la veía venir, suplicándole que no le dijera nada a su querido hermano que la tenía en un pedestal. Pobre Thomas, qué decepción iba a llevarse cuando se enterara de que su hermana, la pulcra lady Kent, se revolcaba con algún noble de los más renombrados. La verdad era que gozaba con la primicia; Helena lo había despreciado toda su existencia por ser pobre, «de casta irlandesa» lo llamaba; siempre lo miraba desde arriba como si ella fuera más que él, lo miraba de lado como si estuviera vigilando que no se robara nada. Pero la peor de las miradas fue la que le obsequió aquella vez que había sido herido y Thomas le había pedido que lo ayudara a curarlo: lo había mirado con lástima, luego, apretando los labios, lo miraba con repulsión por tener que tocarlo y, finalmente, le había obsequiado una mirada de odio por verse obligada a realizar aquel trabajo. Ese fue el instante en que Anthony Harding se había dado cuenta de que Helena Quinn nunca volvería a mirarlo dos veces, y dejó correr el agua bajo el puente y con ella sus esperanzas. Había sido un estúpido al creer en el amor. El amor no existía. Y ahora estaba ahí, siguiéndola porque su mejor amigo se lo había pedido.


    Maldita fuera esa mujer.


    Helena se detuvo de súbito. Su capa ululó por el incipiente viento que quería filtrarse en la noche. La capucha negra le cubría la cabeza, pero él sabía que era ella. Se detuvo y cubrió su cuerpo en el filo de un zaguán. La neblina, la noche y los ruidos callejeros típicos de la zona lo ocultaban por completo.


    La joven volteó. Estaba segura de que alguien la seguía y sabía muy bien quién era. Era imposible no oler los litros de colonia que se había vertido encima. Era increíble que un hombre como él quisiera cubrir su olor natural. Claro que no era un perfume barato el que se había zampado. No, era de los más caros. Para ser detective era bastante idiota, la fragancia se percibía a dos cuadras. Así no iba a averiguar nada de lo que venía a buscar y seguro que venía por lo mismo que ella. Igual no iba a arriesgarse, se ocultaría.


    Anthony vio como Helena giraba hacia la izquierda en una pequeña calle y la siguió. Ni bien hizo unos cuantos pasos, alguien lo tomó del cuello y, navaja en mano, le apretó la garganta con la punta afilada, y vaya que estaba punzante, sentía cómo una gota de sangre corría suavemente por su nuez. No se movió, antes debía identificar al agresor y sopesar el ataque, no fuera que lo degollara en un abrir y cerrar de ojos, porque por la forma en que lo había agarrado sabía cómo desangrarlo en cuestión de segundos.


    ―Para ser detective eres bastante idiota y, por qué no, predecible. ―La voz susurrante de ella le erizó los vellos del cuerpo y le alteró su hombría como si fuera un jovenzuelo descubriendo su adultez; si no hubiese sido por la rabia de saberse estúpido ante ella, tendría una erección de cuento. Era la primera vez, después de tantos años, que sentía su aliento tan cerca y su voz sibilante penetrándole el cráneo. ¡Maldita mujer! Pasados los segundos que le llevó procesar la idea de estar atrapado entre los brazos de ella en clara desventaja, pasó a la acción y con dos movimientos certeros la desarmó y la redujo apretándola entre la pared y su cuerpo. Helena era esbelta, aunque mucho más baja que él, de cuerpo voluptuoso en los sitios justos, la tentación de cualquier hombre. Él no entendía por qué seguía soltera cuando era la perfección física de la mujer. Sonrió con ironía, tenía un carácter difícil de controlar y era una metomentodo... y una odiosa. La apretó aún más contra él haciendo que ella emitiera un leve pero gutural jadeo que a él le encantó. Nunca volvería a tenerla así, reducida en sus brazos, y eso le hizo gracia.


    ―Estos sitios no son buenos para una dama como usted, lady Kent.


    El repentino cambio de posición la sorprendió. Tener sus labios tan cerca, susurrándole un reproche, su cuerpo junto al suyo, su... Maldito fuera por cubrir su olor tan masculino con aquella colonia. Era un estúpido en toda regla.


    ―Suéltame, Anthony.


    ―¿Por qué? ¿Llegas tarde a tu encuentro amoroso? ―Helena puso los ojos en blanco.


    ―¿En serio? ¿Y tú eres detective? Deberías activar tus conexiones cerebrales. Y yo que pensé que venías por algo importante.


    ―Tu hermano me pidió que te siguiera.


    ―¿En serio? ―Él asintió―. Y yo pensando que nadie se entraba cuando salía. Thomas es un pesado.


    ―¡Vamos! ―La tomó de la mano y tiró de ella.


    ―No me voy contigo a ningún lado. Además, según tus brillantes deducciones, si vine por una aventura, ¿cómo piensas que voy a perderme un revolcón tan esperado? ―Los ojos verdes oscuros de él reflejaron decepción y eso a ella le dolió. Que la creyera tan liviana de pensamiento le molestó. Claro que podía darse el lujo de tener amantes, pero venir a follar a esas zonas era algo que en su vida se le hubiera ocurrido, y ese descerebrado... era obvio que la creía una estúpida.


    ―Como quieras. Allá tú, te arreglas con tu hermano.


    ―¿Me vas a delatar?


    ―Delatar no es la palabra, solo voy a informar lo que vi a la persona que me contrató para seguirte. ―Giró para marcharse y aligeró sus pasos. Ella quiso detenerlo, pero al intentar correr detrás se tropezó y cayó al suelo golpeándose en uno de sus costados. Él volteó al escuchar el estrépito y al verla en el suelo corrió hacia ella.


    ―Helena.


    La asió por las axilas y la incorporó. Estaba sucia de pies a cabeza, la capa se le había abierto en la caída y su vestido quedó cubierto de un menjunje oscuro que, hasta el cabello rubio ―casi blanco― le había estropeado.


    ―¿Estás bien? ―La preocupación en su tono de voz era genuina y ella lo advirtió.


    El chirriar de una puerta mal cerrada les indicó que debían ocultarse lo más rápido posible. Juntos, uno al lado del otro, más bien ella encerrada en los brazos de él, tratando de conservar el equilibrio, vieron como lord Somerset salía de una casa con un semblante que se lo llevaban los demonios. Lo siguieron con la mirada hasta que se perdió al doblar la esquina. Anthony iba a incorporarse cuando Helena le pidió que esperara. Un momento después salió una mujer que, antes de cubrirse la cabeza con una capucha negra, miró en todas las direcciones asegurándose de no ser vista.


    ―No puede ser ―se sorprendió Anthony.


    ―La mismita ―dijo Helena.


    ―Y es evidente que está chantajeando a Somerset.


    ―Exacto.


    La mujer salió en la dirección contraria a Andrew y se desvaneció con la neblina. Helena y Anthony esperaron un poco más y salieron del escollo donde se habían ocultado. Él se encaminó por donde había venido sin mirar a la joven siquiera. No quería saber a qué dirección se dirigía, así no tendría que mentirle a Thomas. Que ella hiciera lo que quisiera. Apuró el paso cuando la escuchó murmurar levemente: «Anthony», antes de caer desplomada en aquella mugrienta calle empobrecida.


    Harding la tomó en sus brazos y con algunas palmaditas intentó sin éxito traerla a la consciencia. No podía ser. Miró buscando una respuesta cuando vio en el suelo la punta de una botella rota y recordó que se había caído cerca de ahí. De inmediato apartó la capa que la cubría y palpando su abdomen notó humedad en su costado izquierdo. Rasgó el género del vestido y metiendo su mano por entre las telas sintió la pequeña abertura pegajosa y acuosa. Retiró la mano llevándosela a la nariz y el olor penetrante a hierro le inundó las fosas nasales. Se asustó. Se asustó demasiado para un hombre como él. La aupó, cuan liviana era, y la llevó en andas hasta su caballo. La cargó de vientre sobre el animal y montando en él la acomodó en sus brazos para dirigirse a Mayfair. Thomas iba a matarlo.


    ***


    Andrew salió de Whitechapel con una furia que no podía contener. Se dirigió al Brook´s, allí se calmaría bebiendo y tal vez, si tenía suerte, terminaría a los golpes con alguien. No podía estar pasando esto. En qué momento le habían visto la cara de tal manera. Estaba enojado consigo mismo por no haber sopesado esa posibilidad. Ahora tenía que solucionar el problema y solo había dos maneras: o la asesinaba, así se moría de una vez, o le daba lo que pedía. No era un asesino. Tendría que hablar con Thomas, con Robert y con Richard. 


    ¡Mierda! Era demasiada gente, cuando él no quería que se enterara nadie. 


    No sabía qué hacer. 


    No sabía a quién recurrir. 


    Había pensado en Harding en su momento, pero todas las posibilidades de solución apuntaban a la verdad y era eso lo que no quería aceptar. Solo quería casarse con Francesca, y asumir la veracidad de lo que sucedía representaba un escollo que no estaba dispuesto a afrontar porque sabía que tenía que enfrentar a la Corona y llevaba las de perder. Esa maldita era una intrigante y una bruja encantadora. Nadie le sacaba de la cabeza que Liverpool estaba metido en el asunto. Y todos sabían que las riendas del Parlamento, y por qué no las de George, las llevaba él. 


    La Corona no era una opción.


    Llegado el momento, raptaría a Francesca. 


    La llevaría a Escocia. 


    Podía vivir en otro sitio, pero no podía vivir sin ella. 

  


  
    Capítulo dieciocho


    4 de octubre


    La boda


    Pocos eran los días en que la lluvia hacía acto de presencia en otoño y, por supuesto, este era uno de ellos. Claro que no diluviaba, pero desde temprano la llovizna había hecho mella en las calles. El color plomizo del cielo era un presagio de mal augurio según las viejas aficionadas a los cultos.


    Andrew era la personificación de una bomba a punto de estallar, un perfecto mecanismo de relojería sincronizado para explotar.


    A medida que el día de la boda se acercaba, se desesperaba más y era tan evidente para quienes lo conocían que comenzaron a preocuparse, más aún porque él no pedía ayuda a nadie, cuando era indiscutible que la necesitaba a gritos.


    Robert, sin necesidad de que Megan le dijera algo, había notado que el comportamiento de Andrew era errático. Estaba convencido de que su primo hubiera confiado en él si algo no se deslizara por los carriles correctos, pero hete aquí, que el tren había descarrilado antes de que él llegara a Londres y ahora no sabía cómo abordar el problema. Era un hecho que una dificultad enorme estaba acechando a Andrew; dos noches atrás se había ofrecido a comprar su parte de las minas de carbón en Somerset, algo por completo ilógico siendo que había vendido su parte a Richard y ahora buscaba la titularidad absoluta. ¿Con qué fin? Él no iba a ceder. No le iba a vender, pero ante la desesperación de su primo había dicho que sí y habían iniciado los trámites con el fin de averiguar en qué andaba. Al no descubrir nada, no le quedó más remedio, la noche antes de la boda, que hablar con Kent.


    Agobiado por el viaje desde Dunster.


    Preocupado por el embarazo de Victoria.


    Acechado por su padre para que cediera el puesto de padrino en la boda de Devon.


    Perseguido por Richard para que le ayudara en su relación con Megan.


    Estaba en el culmen de su paciencia, y eso que él era paciente.


    Desbordado, ese era el estado en que se encontraba Robert Evans antes de arribar a la casa condal de Thomas Quinn. Y lo que menos se imaginó era que John estaría allí. Resultó que la hermana de Kent había sufrido una herida lacerante en el abdomen y John le había realizado las curaciones pertinentes. También estaba Harding con una preocupación innata por aquella joven; pero, en un momento dado, decidió hacer una pregunta que los dejó helados a los tres y, atando cabos, llegaron a la conclusión más inesperada. Sin intención alguna habían dado con el problema de Andrew y era un morboso problema conyugal.


    Las cartas estaban echadas, ahora solo quedaba esperar a que pasara la ceremonia.


    De pie al lado de su hermano, esperaba a que las novias hicieran acto de presencia. Sin quitar la mirada de Andrew, veía cómo su primo era carcomido por la angustia y la desesperación.


    Victoria había notado que Robert estaba preocupado, pero tantas eran las obligaciones de su esposo que, de un tiempo a esa parte, ese era su semblante permanente. No se relajaba, por lo que no podía dar crédito si un problema nuevo lo acechaba o si sus músculos faciales ya estaban acostumbrados a esa posición. Desvió su mirada hacia Andrew. Le dio pena verlo en ese estado de nerviosismo latente.


    ―Te dije que no era buena idea. Mira su cara, la vena del cuello le late. Explota en cualquier momento.


    ―No te preocupes ―dijo Megan―, John está cerca de él. No dejará que se salga de sus cabales. Ahí vienen las novias. ―Victoria giró para ver entrar primero a Francesca, del brazo de su padre, y luego a Harmony, de la misma manera. Ambas cubiertas con un velo natural de encaje de Alençon.


    Andrew sentía como si alguien fuera a devorarlo de un momento a otro. Miró a Devon, ese era otro idiota enamorado que iba a tener que remar en un mar de lava para que la mujer con la que estaba por contraer nupcias le profesara el mismo amor que él tenía para dar. Observó por el rabillo del ojo a John, necesitaba hablar con él, no para que le diera soluciones, sino para saber que contaba con su ayuda; guardar silencio lo estaba envenenando. Era muy consciente del embrollo en que se encontraba, tanto como sabía que era su embrollo y no podía arruinar las vidas de los demás por salvar su trasero. Desvió su mirada hacia Robert y en el instante en que sus miradas coincidieron supo que él sí sabía lo que sucedía. Ver la comprensión en los ojos de su primo, sentirse acompañado en la desgracia, increíblemente, le dio tranquilidad.


    La marcha nupcial comenzó a sonar. Volteó y vio como las novias, ubicadas en el medio del camino, avanzaron. Era increíble ver a Francesca tan hermosa y aunque el velo le cubría el rostro, a través de él podían apreciarse cada uno de sus rasgos, la imagen completa de ella se semejaba a un ser mítico. Su vestido natural, en tonos champagne con toques de blanco resplandeciente en los sitios justos en que el movimiento hacía su magia para dar sensación de luz, le confería tal magnificencia que el joven duque, por un momento, se olvidó de todo. Su glorioso pelo estaba recogido en una trenza floja que cubría su esbelto cuello. Y, si bien las diminutas flores plateadas que engalanaban su cabellera eran propicias a iluminar, el negro satinado brillaba por sí solo. Todo hubiera sido perfecto si no fuera porque aquella mujer se encontraba sentada en mitad de la iglesia observándolo con fijeza. Maldita fuera ella y él también por haber sido codicioso en su momento y no sopesar las consecuencias a futuro. Era un soberano idiota.


    ―Están preciosas ―susurró Victoria.


    ―Sí que lo están. A pesar de ser una odiosa, Harmony es muy bonita y creo que a Devon no le es indiferente. ―Megan miró a su amiga a los ojos―. Lo pesqué mirándola muy entretenido, de esa forma como a ti te mira Robert.


    ―¡Niñas! Dejen de cuchichear. ―Miraron a Arthur con una sonrisa al mismo tiempo en que el sacerdote daba la bienvenida a las novias.


    Francesca, muy nerviosa, caminó hasta llegar al lado de Andrew. Venir del brazo de su padre, que constantemente le susurraba que debía no olvidar recordarle al duque que les diera una asignación cuantiosa para poder vivir y viajar, la había puesto enferma. Sin contar, obvio, que mientras caminaba por la moqueta roja en medio de las filas de bancos, dispuestos a los costados del camino, había visto a Loura sonreírle con jactancia. Y, para sumarle una frutilla más al postre, ni bien llegar a la parroquia de Saint Patrick, un niño le había entregado un papel, doblado en dos; a pesar del miedo que la recorría y el sudor frío que le atravesaba la espalda, lo desdobló encontrando aquella letra que tan bien conocía y que tanto la atormentaba: «Estoy aquí, entre los invitados, esperando ver la farsa que van a montar, jurando ante Dios un amor que no existe». Ver a la antigua amante de Andrew sonriéndole mordaz le reveló que era ella quien le mandaba aquellas misivas. Tenía una aprehensión en el alma que, a duras penas, la dejaba respirar y las náuseas que sentía por querer salir corriendo amenazaban con dejarla en evidencia.


    La marcha nupcial cesó y tanto Francesca como Harmony fueron entregadas a sus respectivos novios, que las recibieron colocándose a la derecha y a la izquierda de cada una respectivamente, quedando ambas en medio de cara al clérigo, que luego de realizar la señal de la cruz dio comienzo a la ceremonia. Andrew tomó su mano y al mirarlo a los ojos vio la preocupación y el nerviosismo en su mirada.


    ―Estamos aquí reunidos en este día para presenciar la santa unión de cuatro seres que se aman y han decidido enlazar sus destinos por toda la eternidad. ―El sacerdote miró a ambas parejas con renovada atención antes de proseguir con la ceremonia―. Lord Andrew Pickford, duque de Somerset, ¿acepta por esposa a lady Francesca Castelveccio, para amarla, respetarla, serle fiel, honrarla y cuidarla por el resto de sus días? ―La respuesta del duque no llegaba, el párroco concentró su mirada en él y entrecerró los ojos―. ¿Lord Somerset?...


    La pregunta en tono más elevado y firme, que evidenciaba un reto y un reproche al mismo tiempo, no pasó desapercibida por Francesca.


    ―Acepto. ―El sacerdote asintió.


    ―Lady Francesca Castelveccio, ¿acepta por esposo a Andrew Pickford, duque de Somerset, para amarlo, respetarlo, serle fiel, honrarlo y cuidarlo por el resto de sus días?


    ―No.


    Andrew la miró incrédulo. No podía creer lo que acababa de escuchar.


    ―¿Qué? ―Ella lo miró a los ojos.


    ―¡No!


    Recogió las faldas en sus manos y corrió por donde había entrado minutos antes. Andrew, pasmado, la miraba irse hasta que reaccionó y comenzó a seguirla.


    Del más pulcro silencio se pasó al bullicio descontrolado. Todo el mundo murmuraba. John se disculpó con Devon y salió tras de Andrew. Megan y Victoria hicieron lo mismo detrás de John. Harmony iba a salir detrás de Francesca cuando Devon la detuvo tomándola de la mano.


    ―Ni se te ocurra. Tú te casas hoy.


    El sacerdote miró al conde de Arundel incrédulo.


    ―No me mire así, padre, o me casa o es culpable de que abracemos el pecado, porque hoy mismo consumo el matrimonio. Usted verá qué hace.


    Robert miró a su hermano, pasmado. No podía creer lo que estaba sucediendo. Y él en Dunster con la cantidad de problemas y revelaciones que lo aguardaban en Londres.


    En medio del cuchicheo y escándalo que la huida de Francesca supuso, la mujer que venía atormentando al duque de Somerset se enfrentó a la duquesa, que azorada la miraba como si de un fantasma se tratara. Para ser un cadáver, bastante bien se veía. Roual, de pie junto a Arthur, no dejaba de observar la situación, que se le antojaba antológica: de un lado, Andrew persiguiendo a la novia; de otro, Alice enfrentando al pasado. Pasado reciente podría decirse.


    Sin dejar de lado las formalidades, cada una respondió al saludo de la otra. Y, entre palabra y palabra, aquella mujer tendió, con disimulo, un pequeño trozo de papel donde apuntaba hora y dirección exacta de encuentro y asunto en cuestión.


    ―Duquesa, espero tener el honor de verla pasado el mediodía. No olvide llevar lo que le solicito. Que tenga buena mañana.


    ―Ahí estaré.


    La vieron alejarse mientras Andrew trataba de darle alcance a Francesca. Siempre había querido que el día en que su hijo contrajera matrimonio fuera un día memorable. El primero había sido insulso, un mal sabor de boca, pero este perduraría en la historia de la nobleza británica.


    ―Dile a Roual que prepare las joyas bávaras y las escrituras de la casa de París.


    ―¿Estás segura? Porque...


    ―Dile, Rose. No hay tiempo.


    Francesca corrió lo que las faldas le permitieron.


    Al llegar afuera se arrancó el velo, necesitaba ver con claridad. El agua la recibió y en cuestión de segundos estuvo empapada.


    La lluvia era incontrolable.


    El cielo se había cerrado por completo y el tono plomizo había derivado en un temible gris oscuro que auguraba un aguacero.


    El fango de las calles le impedía avanzar con rapidez. Las lágrimas le nublaban la visión. Era un puñado de nervios que no podía controlar. Temblaba, no de frío, sino del dolor y la angustia que la atenazaban.


    Vio el caballo de Andrew e intentó montarlo, sin éxito. Las faldas empapadas le pesaban más del doble. En el segundo intento se vio arrancada de cuajo del estribo. Al mirar hacia su abdomen, vio la mano de Andrew que la apresaba como un grillete.


    ―¡Suéltame!


    ―¿En verdad crees que puedes dejarme plantado en medio de la iglesia y pensar que no voy a venir detrás de ti? ―La giró entre sus brazos y mirándola a los ojos vio en los de ella miedo y dolor―. ¿Qué sucede, Francesca?


    ―No puedo.


    ―¿No puedes? ―Ella negó con la cabeza mientras sus ojos dejaban escapar las lágrimas que luchaba por ocultar―. ¿No puedes casarte conmigo?


    ―No puedo atarte a mí cuando estás enamorado de otra mujer. Te amo demasiado como para hacerte infeliz. Y, si tengo que ser sincera, me moriría a tu lado sabiendo que esperas el momento para ver a la persona que amas mientras desperdicias tiempo conmigo. ―Le acarició la mejilla con los dedos enguantados―. Simplemente no puedo hacer como que todo está bien. Creí que mi amor alcanzaría para los dos, pero fui tan ilusa. Lo que no se edifica de a dos no vale nada. No puedo obligarte a amarme, pero puedo darte la libertad para que encuentres la felicidad con quien desees.


    ―No puedo creerlo.


    ―¡Suéltame, Andrew! Déjame ir. ―Él la abrazó. La encerró entre sus brazos pegándola a su cuerpo.


    Lo que para ella significaba una despedida afectuosa por los buenos momentos compartidos, para él era un descubrimiento, un ansia de amarla sin reservas. Ella era capaz de anteponer todo para que él fuera feliz. A pesar de la lluvia intensa, sintió sus lágrimas sobre él. Daría lo que fuera por ella.


    ―Jamás te dejaré ir.


    Esas palabras cayeron sobre la joven como un balde de agua fría. No esperaba que él siguiera en la tesitura de cumplir con su deber. Era agobiante luchar contra eso.


    ―No seas necio. No me debes nada. Yo te involucré en una situación que no debería haber sucedido nunca. Tú obraste con bien al no delatarme, pero no es justo que por mi culpa tú arruines tu vida. No estoy pidiendo tu consentimiento. No preciso tu permiso. Esto se acaba acá.


    Lo empujó decidida y, desestabilizándolo ―porque el joven no había previsto esa furia nacida de repente―, se liberó de su agarre. Corrió con la firme intención de alejarse todo lo posible de él. Andrew, en dos zancadas, la alcanzó e intentando detenerla sintió cómo se desvanecía en sus brazos.
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    El sedante que John le había administrado había logrado el efecto deseado, estaba dormida. Y dormiría por una buena cantidad de horas.


    Era mediodía.


    La lluvia había aminorado lo suficiente como para transitar las calles enlodadas.


    El día gris plomizo se aferraba a las entrañas del cielo sin querer ser desterrado y Andrew, sujeto a la botella de whisky, bebía a discreción.


    En algún momento de la mañana Francesca había despertado, pero no quería hablar con él, mientras que él necesitaba que lo escuchara. Ante su tozudez de permanecer con ella, John lo sacó a rastras de la habitación. Ahora, tirado en la silla, con las piernas levantadas y apoyados los talones en el escritorio, le daba rienda suelta a la botella del peor whisky irlandés. No estaba ebrio, pero el olor a alcohol le impregnaba cada poro de piel. Es lo que tenía beber ese brebaje, era el único que lo sentaba de culo; los más refinados no le hacían ni cosquillas.


    Su cerebro maquinaba cómo deshacerse de aquella mujer. No quería perder a Francesca ni rebajarla a la condición de amante. Ella era su mujer y lo sería delante de Dios, solo tenía que deshacerse de aquella maldita intrigante. Cuando llegara la noche la buscaría. ¡Pero dónde! Ni siquiera sabía dónde se hospedaba, únicamente se reunía con ella cuando ella lo solicitaba. No podía salir y buscarla por todo Londres, sería una estupidez. No le quedaba otra que esperar. Y esperar lo carcomía por dentro.


    Miró el reloj de arena. La arena ya había pasado dos veces y no había señales de que pudiera volver a la habitación. Iría a ver qué pasaba y si no lo dejaba entrar tiraría la puerta abajo. Necesitaba hablar con Francesca, decirle que la amaba, explicarle lo que sucedía para que ella no sacara conjeturas equivocadas. ¡Dios! No había amado a nadie con la intensidad con que la amaba a ella. Simplemente, no podría vivir sin su amor.


    Sin ser consciente de su estado calamitoso, daba miedo y pena a un tiempo, se incorporó para dirigirse hacia las habitaciones cuando Robert entró en el estudio.


    ―¿A dónde vas?


    ―A ver a Francesca.


    ―¿Así?


    ―¿Qué tengo de malo?


    ―¿En serio?


    ―Déjame pasar, Robert.


    ―Lo siento, pero no te dejaré ir así a ningún sitio. Mucho menos a ver a tu prometida. ¿Crees que querrá verte así? Apestas a alcohol, estás despeinado, la camisa manchada de suciedad y unas ojeras que te abarcan la mitad de la cara. Sin contar que tu semblante va anunciando que asesinarás a alguien en cuestión de tiempo.


    Robert intentó asirlo de un brazo y Andrew lo rechazó de plano.


    Robert le bloqueó la puerta y Andrew supo que no lo dejaría en paz hasta que hiciera su voluntad y enfrentarse a él sería una estupidez: era más alto, más hábil, sabía sus puntos débiles y, lo más importante, estaba fresco como una lechuga.


    ―Ya tienes el baño preparado. Aséate y te dejaré ver a Francesca.
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    Medio día pasado.


    La nubosidad que cubría el cielo londinense presagiaba calamidad, era de un tono oscuro que denotaba desdicha. Es lo que tenía el otoño en la capital inglesa: la teñía de gris, salvo que en esta oportunidad la tonalidad oscura iba en aumento, lo que presagiaba lluvia de nuevo.


    Ataviadas con ropas sencillas y capas grises, semejantes a las que usaban las mujeres de la clase obrera, habían salido a hurtadillas por detrás de Somerset House. Solo ellas dos podrían poner punto final a la tortura que estaba sufriendo Andrew. Se dirigieron hacia el East End, a Limehouse; allí habían acordado encontrarse con aquella mujer. Llevaban lo solicitado.


    Si bien la lluvia había arreciado toda la mañana, ahora, calmada, evidenciaba su paso arrollador en las aceras donde los charcos, lejos de remitir la humedad, dificultaban el avance uniforme y resuelto.


    Las calles eran otro cantar, estaban enlodadas hasta las coronillas.


    No hablaban.


    Caminaban a la par.


    Cada una sumida en sus propios pensamientos.


    Varios niños, intentando recuperar una pelota, rozaron las faldas de una de ellas; unas cuantas niñas las miraban pasar mientras jugaban en el zaguán de una de las viviendas.


    Al llegar al lugar indicado se miraron antes de entrar en aquella pequeña y acogedora capilla. Los bancos estaban dispuestos enfrente de un pequeño altar pulcro y silencioso, cuyo sagrario se entronizaba en el medio, flanqueado por un ángel de cada lado y la imagen de la Virgen María encumbrándose por encima.


    Allí dentro Alice y Rose ―sentadas casi a la mitad del recinto, hacia uno de los lados y en posición de orar― aguardaban la llegada de aquella indeseable mujer. Sabía Dios que la duquesa era capaz de hacer cualquier cosa por su único hijo. Hijo que le costó lo suyo, no solo traerlo al mundo, sino mantenerlo a salvo.


    Sintieron que alguien se les acercaba.


    Una voz les susurró desde atrás.


    ―Señora. ―Envuelta en una capa gris ceniza, portando una capucha de igual color que cubría al completo su rostro, la susodicha posó sus ojos verdes sobre los ojos café de Alice, retándola con la mirada a mantener una conversación entre iguales.


    ―Jessica.


    ―Duquesa, es grato verla de nuevo. Rose.


    ―Para mí no es grato verte ―dijo Rose.


    ―¿Desde cuándo las damas de compañía son tan deslenguadas? ―preguntó con mordacidad la joven recién llegada―. Claro, olvidaba la posición de amante que ocupas, Rose, siempre tan dispuesta a los devaneos amorosos de tu señora.


    ―¡Y yo soy la deslenguada! ―sonrió irónica Rose.


    ―Toma. ―Alice le tendió una bolsa de cuero forrada en terciopelo negro ribeteado en oro cuyo cordón, de hilos de plata, se ceñía manteniendo la boca cerrada.


    ―Gracias, Alice. Las escrituras...


    ―Mañana. Como sabrás necesito un nombre para redactar la venta, para que el documento sea legal. ―La joven asintió―. Aquí mismo te las alcanzaré a la hora del té.


    ―No será necesario. Pasaré por la casa de mañana. Por la tarde planeo estar lejos de Londres. ―Se miraron con detenimiento, como si en algún recóndito lugar interior fueran similares―. Giulia Ottini. ―Tanto Alice como Rose la miraron sin entender―. Ese es el nombre que debe figurar en las escrituras.


    ―Muy bien. Mañana, entonces, te esperaré.


    ―Que tengan buen día.


    ―Adiós, Jessica.
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    Limpio, tranquilo y sobrio entró en la habitación. Cerró la puerta y se apoyó en ella. Allí dormida parecía tan frágil y vulnerable. Se quedó mirándola embelesado sin advertir que John lo observaba desde el sillón junto a la chimenea.


    Andrew se acercó a la cama. Se arrodilló en uno de los lados. Le tomó la mano entre la suya, mientras que con la otra le acariciaba el rostro con ternura. Con el dorso de los dedos dejó un surco en su mejilla haciendo que la joven emitiera un leve suspiro al contacto. El joven duque se mesó el cabello en claro gesto de intranquilidad.


    ―Tiene un poco de temperatura. ―Con la mirada ubicó el lugar desde donde provenía―. Ha cedido casi por completo, lo que me da la pauta para aseverar que el deterioro psíquico era el causante. Está agotada. Psicológicamente es un guiñapo.


    ―Las ciencias modernas. Entiendo, fue un trabajo agotador decidir huir de mí.


    ―No entiendes una mierda. La fiebre la provocó su estado de nervios. ¿Sabes por qué? Porque desde que llegó a Londres recibe, casi todos los días, anónimos sobre ti y tus amantes.


    ―¿Qué?


    ―Lo siento. No debo inmiscuirme en tu vida. Allí ―señaló un neceser de madera adornado con ribetes de bronce― están guardadas las misivas. Tal vez deberías hablar con Megan.


    ―Hablaré con Francesca cuando sea posible.


    ―Está sedada. Y lo estará lo que resta del día. Mañana podrás hablar con ella. ―Andrew asintió.


    Cubrió su rostro con ambas manos en claro gesto de desesperación. Al retirarlas, una lágrima siguió un surco imaginario hasta perderse en la barbilla.


    ―No quería hacerle daño. Siempre quise protegerla. No podía ser sincero con ella y nunca imaginé lo de los anónimos. Seguro la atormentaron durante estos dos meses. Estábamos tan tranquilos en Somerset. Fue poner un pie en Londres y los problemas nos abrazaron. Te juro que no encuentro una salida más allá de...


    ―No hagas una locura. Te ayudaremos. ―Andrew miró a John a los ojos.


    ―Lo sabes. ―John asintió.


    ―Robert, Richard, Thomas y Harding también lo saben. Fue él quien la vio. ¿Cómo se te ocurre no decirnos? ¿Qué tienes pensado hacer? ¿Asesinarla? ―John vio la decisión en su mirada torturada―. Ni se te ocurra.


    ―Me amenazó con matarla.


    Andrew caminó por la habitación.


    Miró por la ventana.


    La lluvia había mermado. Casi desaparecido.


    Los árboles parecían danzar bajo la fuerza incipiente del viento que movía sus hojas.


    Las calles, conjunciones de tierra y agua, eran un pantanal.


    El cielo no daba signos de aminorar su enojo.


    Andrew miró con temor a John, el miedo se reflejaba en sus ojos café.


    ―Tal vez deberías llevártela.


    ―¿Qué?


    ―Sácala de aquí. No puedo deshacerme de ella pensando que Francesca está es constante peligro.


    ―No la llevaré a ningún sitio. Lo resolveremos.


    ―No puedo perderla. La amo.


    ―Eso puede verlo cualquiera. No la perderás, solo tienes que mantenerte a salvo. Francesca estará bien, pero tú tienes que enfrentarte con tus demonios y salir ileso. Ahora dime, ¿cuándo debes reunirte con ella?


    ―Cuando lo considere oportuno.


    ―Te tiene agarrado de las pelotas. ―John hizo una pausa para pensar―. Los chicos están esperándote en la biblioteca.


    ―Me quedaré un rato con Francesca. Luego iré.


    ―No. Victoria se quedará con ella. Tú vienes conmigo. Vas a contarnos todo con lujos de detalles. Está anocheciendo; si hubiese tenido intensión de reunirse hoy, ya te hubiera avisado, así que te relajas y nos das la información que precisamos.

  


  
    Capítulo diecinueve


    5 de octubre


    Despejada.


    Esa era la palabra para describir la sensación de alivio que sentía en su cabeza. La mañana anterior, que debió ser el día de su boda, la presión era tanta que le pareció que iba a estallarle. Ahora la serenidad la embargaba y casi que prefería no romper el halo de paz que la envolvía, pero la realidad la aguardaba fuera de esa habitación.


    ―Francesca. ―Era la segunda vez que Isolda la llamaba. Abstraída en sus pensamientos, la joven no había reparado en que su doncella le consultaba por el vestido que llevaría esa mañana―. ¡Señora!


    ―Isolda. Ese no. El lila. Sin corsé.


    ―Pero sería mejor...


    ―Estoy embarazada, Isolda. No quiero apretar al niño.


    ―¿Y eso cuando sucedió si siempre estoy con usted? ¡Claro! La tarde en que llegó el duque antes del baile de los Lyon. ¡Está de dos meses! Y yo ni me enteré. Soy la peor de las doncellas. Generalmente, nosotras nos damos cuenta antes que ustedes, que son inocentes y no saben de estos temas. ―Francesca sonrió. Hubiera roto en una carcajada, pero no quería divertirse a costa de Isolda, que, por su cara, era terrible no haber reparado en su embarazo.


    ―No te preocupes, Isolda. No soy inocente. Sé de estos temas y estoy de diecisiete semanas.


    ―¡Cuatro meses! Pero, eso fue... ¡en el campo! ¿Y cuándo iba a enterarme? ¿Cuando naciera el niño? Con estos vestidos es imposible notar la barriga hasta que están por salir. Y usted que hace la mayoría de las cosas sola. ¡No me entero de nada! A menos que grite como gritaba aquella vez. ¡Dios mío! Pensé que el duque estaba matándola, pero como él gritaba a la par no me preocupé; era un asesinato mutuo.


    Francesca no aguantó más y su risa inundó el recinto. No podía refrenarse, los ojos se le llenaron de lágrimas. La cara de estupefacción de Isolda era de cuento.


    ―Ya estarás en brazos de alguien que te haga ver las estrellas y luego me dirás.


    ―Decidí que seré soltera. Acá me quedo con usted para siempre. La cuidaré.


    ―No sé quién va a cuidar a quién, Isolda. Eres dos años más chica que yo y a la vista está que mucho más inocente. ―Le tomó la barbilla entre sus dedos para que la mirara y así darle más autoridad e importancia a lo que iba a decirle―. Nunca permitas que nadie te ponga una mano encima si tú no quieres. Los hombres tienen las manos largas y tienden a pensar que las mujeres les pertenecen, sobre todo aquellas que no tienen rango noble. No consientas que nadie te falte el respeto. Estoy para ayudarte. No dudes en pedirme asistencia, en cualquier momento que la precises. Aquí solo trabajas para mí y es a mí a la única que debes obedecer y complacer. ¿Me has entendido?


    ―Sí, señora. ―Francesca la miró entornando los ojos―. Sí, Francesca.


    ―Bien. El vestido lila. Ya he descansado demasiado. Necesito hablar con el duque.


    ―Está despierto desde..., no lo sé. Me da pena, deambula por la casa. Va y viene. No lo han dejado entrar, el médico le ha dicho que la dejara tranquila. Así que el pobre hizo noche en el pasillo, al lado de su puerta. ―Francesca la miraba desconcertada―. Si le digo que usted ha despertado subirá enseguida. Está desayunando.


    ―Déjalo terminar. Mientras, ayúdame a vestir.


    El vestido lila oscuro, enlazado en la cintura con una cinta en organza y seda en tono amarillo dorado, armonizaba con los bajos de este que terminaban en un exquisito bordado violeta en degradé hacia arriba, como si fuera una lluvia invertida. Al llegar al talle de las caderas, las cuentas, casi plateadas, se perdían surgiendo un matizado, entre naranja y verde agua, que daba forma al corpiño, terminando en un lila azulado en el cuello alto que, adornado por perlas, se ramificaba en mangas ajustadas hasta las muñecas. Ribeteadas en violetas, a juego con el bajo. La falda era pesada, pues el terciopelo, unido a la seda, le daba vuelo y volumen.


    ―Listo. Ahora el pelo.


    ―No. lo dejaré suelto. No quiero añadirle peso a la cabeza. Así me siento bien.


    ―Se lo recogeré solo de los costados para que no parezca que viene de correr en el bosque. Algunas cuantas horquillas y no le molestará en la cara.


    ―No me molesta, Isolda, lo que sí van a molestarme serán las horquillas. Ve a buscar al duque, ya me lo recogeré yo.


    ***


    ―Termina de desayunar. Va a darte algo. ¿Puedes dejar de moverte?


    ―No sé cómo puedes comer tan tranquilo.


    ―¿Tranquilo? ¡Por Dios! Primero, tengo hambre, y segundo, desde que conozco a Victoria, no sé lo que es la tranquilidad. Moriré joven pareciendo un viejo. ―Andrew miró a Robert y sonrió.


    ―Eso es amor, primo. Las amamos tanto que vivimos con el miedo en el cuerpo de que algo les pase. ¿Y sabes qué? Eso no es vivir, es tratar de sobrevivir. Tendrás que relajar o no podrás disfrutar de la vida.


    ―¿Y me lo dices tú? Estás dando vueltas desde ayer. Te has emborrachado más horas de las que has dormido. Tienes una cara que asustas y estás planeando un asesinato. Está claro que de esta habitación yo soy el cuerdo.


    ―Es verdad. Tengo que serenarme. ―Andrew suspiró. Inspiró y exhaló buscando calma y paz interior―. Necesito estar tranquilo para hablar con Francesca. Necesito que entienda que es el amor de mi vida y que no la dejaré ir. ―Robert lo miró advirtiéndolo―. ¡Oh, por Dios! Me ama. Quiere dejarme porque piensa que no le correspondo. No la obligaría a estar a mi lado si no lo quisiera. ―Hizo una pausa. Se mesó el cabello―. No querrá ni verme.


    ―Tú sé paciente. Su bienestar es lo primero, no lo olvides. Si no quiere hablar ahora, ya lo hará en otro momento.


    ―Espero que Harding encuentre a Jessica. ¡No se ha comunicado conmigo! Debe de estar tramando aniquilarme. Vi en su mirada un odio genuino hacia mí.


    ―Creo que tú me estresas más que mi esposa. Ve por partes. Primero, resuelves con Francesca, si te da la oportunidad de explicarte. Luego, te ocupas de Jessica. No asaltes tu cabeza con todo a un tiempo.


    Tres golpecitos a la puerta llamaron la atención de ambos.


    ―Pase.


    ―Señores. ―Isolda hizo una leve genuflexión como le exigía el rango de Andrew y su propio estatus social. Iba a hablar cuando desvió su mirada hacia Robert, quedándose pasmada. Con los ojos como platos y la boca abierta en exageración, no articuló palabra alguna. Andrew, entornando los ojos, siguió la dirección de su mirada.


    ―Es guapo, ¿eh? ―Robert puso los ojos en blanco en un gesto cansino.


    ―Demasiado. ¿Es noble? ―preguntó la doncella.


    ―No. ―Isolda sonrió como una boba―. ¿Conoces a la señora Victoria?


    ―Claro. Es amiga de mi señora. Es bellísima.


    ―Ese ―señalando a Robert― es el esposo.


    ―¡Oh! Qué suerte tiene la señora Victoria.


    ―Y tú tienes suerte de que Francesca sea tu señora. O eres demasiado inocente o eres una deslenguada.


    ―Lo siento, señor. ―La joven inclinó la cabeza bajando la vista―. Mi señora solicita su presencia en sus aposentos. ―No podía haberlo sorprendido más. Isolda elevó los ojos hacia él esperando una respuesta―. ¿Señor? ¿Qué debo decirle a mi señora?


    ―Nada. Iré ahora mismo.


    Aunque obligó a sus pies transitar el camino que lo separaba de ella con serenidad y aplomo, su alma corría. Ansiaba abrazarla. Besarla. Sabría Dios cuándo podría hacerlo; por lo pronto, con que le permitiera dar las explicaciones pertinentes se sentiría el más feliz de los hombres.


    Llegó a la habitación.


    La puerta se alzaba amenazante.


    Tantas horas había esperado para este momento.


    Estaba inseguro.


    No quería perderla.


    Golpeó.


    Su corazón se detuvo al escuchar su voz.


    ―Pasa.


    Francesca vio el picaporte bajar ante la presión de aquella mano. Observó como la puerta se abría con lentitud dándole paso al aire. Con el espacio suficiente, la silueta de Andrew apareció en toda su estatura mirándola con audacia; una leve sonrisa cruzó los rasgos de la joven, no podía ser de otra forma, él nunca se amilanaba ante nada. Pantalones negros, camisa blanca, abierta hasta el pecho y arremangada en los codos, despeinado y con unas visibles ojeras, se le antojó más grande y apuesto que nunca antes. Nunca iba a dejar de afectarla su presencia.


    Para antagonizar lo que Francesca pensaba, a pesar de que su mirada pudiera transmitir seguridad, estaba acojonado, el miedo lo recorría de arriba abajo, de diestra a siniestra. Era un manojo de nervios que no podía controlar. Tenía varias cosas para decir, pero no sabía por dónde empezar y no debía equivocarse. Sentía que contaba con esa única oportunidad y no quería malgastarla.


    Cerró la puerta.


    Se apoyó en ella.


    Respiró.


    ―Lo siento ―dijeron al unísono.


    Él comenzó a caminar y Francesca lo detuvo con un movimiento de mano.


    ―Necesito espacio entre los dos. Que te quedes de ese lado de la habitación, cama de por medio, me sería de mucha ayuda.


    Él asintió.


    Se enderezó en toda su estatura.


    Descansó las manos en los bolsillos.


    Esperó.


    Solo las miradas se comunicaban.


    ―A riesgo de parecer poco caballero, me gustaría explicarme antes de que digas lo que fuera que tengas que decirme.


    ―No es mucho lo que tengo para decir. Siento haber escapado de la ceremonia corriendo como una loca. Y estoy de acuerdo en volver al plan original.


    ―¿Plan original?


    ―Sí. Nos casamos y me marcho a Nápoles. Te devuelvo tu libertad. Puedes pedir el divorcio cuando lo consideres oportuno. Ustedes, los ingleses, son un tanto reservados para el escándalo. Con lo de la iglesia tienen para un tiempo. Te dejaría libre por completo, pero comprenderás que, si no me caso contigo, Rocastell, o algún otro, querrá echarme mano y no puedo defenderme sola aquí. Así que necesito lo que tu título pueda darme para protegerme y llegar a Nápoles.


    ―No dudes ni por un instante que me casaré contigo hoy mismo. ―Comenzó a caminar cual felino, despacio, sopesando a la presa―. No dudes ni por un instante que no te dejaré ir a ningún sitio, tu lugar es a mi lado. ―Su mirada violeta estaba enredada en los aquellos ojos café que la hechizaban―. No dudes ni por un instante de que mataría a cualquiera que intentara poner las manos sobre ti. ―Cada vez estaba más cerca―. No dudes ni por un instante pensar que el escándalo me preocupa, muy por el contrario, me interesa una mierda. ―El tono de su voz, acompasado y tranquilo, la hipnotizó; su mente quería detenerlo, su cuerpo no obedecía―. No dudes ni por un instante que te protegeré hasta el día de mi muerte con mi vida. ―Andrew llegó a su lado, le acarició la mejilla mientras enlazaba una de sus manos al talle de Francesca―. No dudes ni por un instante de mi amor. ―Su boca estaba demasiado cerca. Sus labios rozando los suyos. El aire que él exhalaba ella lo inhalaba―. Te amo.


    Besarla fue inevitable.


    El cálido roce de ambos comenzó a desperdigar encantamiento entre los cuerpos.


    Profundizaron el beso y el control y la realidad se les escapó de las manos.


    Él abrió la boca y ella accedió al asalto deliberado de aquella lengua que, complacida, se enredaba con la suya. Sentirse después de tanto tiempo les borró, de momento, la compleja situación que debían dirimir.


    Abrazados.


    Enlazados.


    Fusionados.


    Comprendieron en ese instante que no podían vivir sin el otro. Desprenderse equivalía a aniquilar el alma. Perder la pieza de puzle que, como única e irremplazable, completaba la vida de ambos. Si uno faltaba, estaban rotos. Y a la mitad no se puede vivir. Se sobrevive mientras la espera por la muerte se hace eterna.


    El beso menguó.


    Andrew besó la punta de su nariz y Francesca elevó sus ojos hasta quedar envuelta en su mirada. Él tomó su barbilla para dar énfasis a sus palabras.


    ―Te amo.


    Ella entreabrió sus labios para responder cuando sus dedos los rozaron acallando cualquier palabra que pudiera ser pronunciada.


    ―Déjame explicarme, Francesca. ―Ella asintió.


    La condujo hasta los sillones y la sentó allí.


    Se mantuvo en pie, delante de ella.


    ―Me fui de Somerset porque había recibido carta de Kent. Era importante. Habían incendiado uno de los barcos y las manufacturas fueron consumidas por las llamas. Perdimos poco más de la mitad de la producción que ya teníamos vendida. Claro que sabíamos quién había sido. En venganza contra mí, perjudicó a Thomas.


    Cuando ustedes arribaron a Londres, yo estaba fuera por negocios. Habíamos perdido la mayoría de las manufacturas y debíamos renegociar con los compradores.


    Llegué para el baile de los duques de Lyon y cuando te vi en la bañera perdí el norte. Sucedió lo que sucedió a pesar de que te había dado mi palabra de no volver a deshonrarte, pero durante el baile ocurrió algo que no me esperaba...


    ―Te diste cuenta de que seguías enamorado de esa mujer, ¿no? ―Andrew la miró desconcertado―. Te vi en la sala de lectura ese mismo día. Escuché la conversación que mantuvieron. Lo siento, no pude evitarlo.


    ―Francesca...


    ―La manera en que la mirabas. Estabas obnubilado. Le sonreías. Ella te hablaba con desenvoltura y seguridad. Incluso permitiste que te tocara.


    ―No es cierto.


    ―¡Claro que sí! Yo misma vi como sus manos estaban en tus partes íntimas y cómo tú le acariciaste la boca. ―Él iba a hablar y ella lo detuvo―. Quiero que sepas que no te lo reprocho. Solo quiero que no mientas y asumas lo que sientes por esa mujer. No intentes retenerme por el simple hecho de que estoy embarazada. No necesitas quedarte conmigo por el niño. No te excluiré de su vida si deseas estar en ella.


    Andrew acusó el golpe.


    Enterarse de que iba a ser padre de esa manera lo desconcertó.


    Se mesó el cabello.


    Se cubrió la cara con sus manos.


    Se sentó al darse cuenta de que sus piernas flaqueaban.


    Comenzó a experimentar calor.


    Su cabeza no podía hilar dos pensamientos a la vez.


    Se puso en pie y caminó hasta la ventana.


    Abrió el ventanal y, sacando la cabeza por ella, respiró.


    El aire frío le golpeó la cara y recuperó el control y el aplomo que había perdido al recibir tamaña noticia. Francesca lo observaba confundida, era indiscutible que acababa de enterarse de su embarazo. No quiso romper el silencio, dejó que procesara lo que fuere que le estuviere pasando por la cabeza.


    Se volvió para enfrentarla.


    ―Ibas a irte...


    La decepción en sus ojos café fue de tal magnitud que la joven sintió propio el dolor que ellos exteriorizaban. Una lágrima rodó por su mejilla y antes de desmoronarse prefirió abandonar la habitación ante la atenta mirada de Francesca. La voz de ella lo detuvo casi saliendo por la puerta.


    ―¿No ibas a explicarte?


    Andrew volteó. No se molestó en cerrar.


    Manos en las caderas. Postura en apariencia relajada.


    ―No sirve de nada. Ya habías tomado una decisión muy a pesar de mis sentimientos. Pero, si quieres saber, el día del baile apareció mi esposa, la que creía muerta. Esa que tú viste. No estaba obnubilado, estaba sorprendido; no todos los días se te aparece un muerto. Me amenazó con revelar su presencia si no accedía a determinadas concesiones. Le seguí el juego. No quería perderte. Jessica no va a darme el divorcio y lo mejor era negociar para que me dejara en paz. Por supuesto, no es poco lo que me exige a cambio de su silencio y proseguir «muerta». Reunir todo me llevó tiempo y aun así no he podido cumplir con todos los requerimientos. ―Sonrió con ironía―. Quería resolver el problema antes de la boda y al final no hubo boda. ―Iba a irse, pero rectificó―. Y, el mes que pasé fuera, no estaba de jolgorio con mis amantes, a pesar de los anónimos que recibías. Los cuales he leído anoche mientras dormías. ―Volvió a sonreírle sin que aquel mohín llegara a sus ojos―. No confiaste en mí.


    ―Andrew, yo...


    ―Estaba en Nápoles buscando a Rosalía. Ya está de camino a Somerset. ―Se giró para marcharse de la habitación cuando el llanto de ella le atormentó su alma―. No necesitas irte al continente. Puedes vivir en Somerset y criar a mi hijo allí. Yo no te molestaré.


    ―Te amo.


    Volteó entre dolido y enojado.


    ―Ibas a irte, Francesca. Ibas a abandonarme a pesar de que me amabas y de que yo te amaba. Incluso a pesar de estar embarazada. No voy a obligarte a soportar mi presencia, pero sí te pediré que críes al niño cerca de mí. Solo eso.


    Salió dando un portazo.


    Francesca se desmoronó.


    No podía ser. No podía estar pasando.


    Comprendió en ese momento que debía haber resuelto con él sus dudas ni bien habían surgido. ¿Es que acaso no sabía que el diálogo era el mejor consejero? ¿Y ahora qué iba a hacer? No pensaba quedarse sin él.


    Eso y morir era lo mismo.


    No perdía nada con dejarle claras un par de cosas.


    Y, a esa Jessica, más le valía volver por donde había venido, si no, ella misma la enviaría derechito al infierno. Tenía una familia y nadie se la iba a arrebatar.


    Nadie.

  


  
    Capítulo veinte


    Por una de las ventanas que daba al jardín, oculta por uno de los rosales, Robert vio como un carruaje se detenía y descendía de él una mujer de porte aristocrático, vestida según dictaba la moda para las mujeres viudas ya hace un tiempo. Era en extremo extravagante. El vestido en raso y terciopelo borgoña acentuaba la autoridad y la elegancia que derrochaba. Su pelo negro recogido en un moño alto dejaba a la intemperie una tez trigueña que denotaba libertad. En las manos no llevaba ninguna joya, salvo un pequeño anillo en su dedo meñique.


    Con prestancia la mujer se encaminó hacia la puerta.


    Golpeó.


    Roual le abrió e indicándole que pasara le recogió el abrigo que portaba.


    ―La duquesa la espera en la sala.


    ―Roual. Eres fiel a rabiar. La persona más protectora que he conocido.


    ―Yo creí que tú eras honesta.


    ―Lo soy. Solo que tengo que cuidar de mí misma y para eso tengo que valerme de lo que sea. El fin justifica los medios, según Napoleón.


    ―Sígueme.


    Al finalizar el pasillo que los llevaba al comedor, giraron hacia la izquierda para detenerse en la primera puerta apostada hacia la derecha.


    ―Pasa, por favor.


    Jessica giró el pomo y avanzó encontrándose con un ejército de personas que no esperaba. Se detuvo y al intentar dar un paso hacia atrás se topó de lleno con Robert.


    ―Entra. Vas a explicarnos unas cuantas cosas.


    La mujer avanzó y quedándose en medio de la sala observó cada rostro reconociéndolo, salvo por el de Victoria.


    ―Tú debes de ser la esposa de Robert, ¿no? ―La joven asintió―. Muy bien. Ahora yo me pregunto, ¿cuál es vuestro plan? ¿Asesinarme entre todos y arrojarme al Támesis?


    ―Para ser que te creíamos muerta, nos gustaría alguna que otra explicación ―convino Roual.


    ―Te queda muy bien el negro. Tu rostro se realza mejor que con tu tonalidad rubia ―dijo Megan refiriéndose a la tonalidad del cabello de la recién llegada.


    ―¡Megan! Megan..., dime que no sigues con este zopenco ―dijo señalando a Richard, que estaba a punto de perder la paciencia―. No te merece.


    ―No sigo con él.


    ―Debe ser la mejor noticia que recibo desde que arribé a Londres. Tú vales más de lo que todos creen. Eres una persona magnánima. No debes dejar que él haga contigo lo que quiera. Dale aire.


    ―¡Basta! ―Richard avanzó unos pasos―. Estoy harto de que todo mundo le diga a Megan lo hijo de puta que soy. ¡Sí! Lo soy. Soy el peor de los hombres. No la valoré. No le di el lugar que debía darle. Soy un padre horrible. Me suicidaría si tuviera el valor de hacerlo, pero no quiero desamparar a mis hijos, por más que sé que Robert los cuidaría. Los amo a pesar de todo. Quiero rectificar cada uno de mis errores. Estoy pagando cada una de mis equivocaciones y de mis cobardías, pero no a voy a claudicar porque si de algo estoy seguro ―miró a Megan― es de que te amo. Te amo a pesar de todo y de todos. Y eso no va a cambiar nunca. Con permiso.


    Richard Bradford, duque de Richmond, vio minados sus sentimientos, los cuales reprimía desde hacía varios meses, y decidió que la mejor opción era marcharse. De salida dio de lleno con Andrew, que, cabizbajo, se aproximaba a la sala.


    ―¿A dónde vas? ―preguntó Somerset.


    ―A despejarme. Te esperan.


    Andrew avanzó el trecho que lo separaba de aquella locura y entró.


    ―¡Dios! Esto es un aquelarre. ¿Era necesaria tanta gente? ¿Y tú no deberías estar en tu luna de miel?


    ―Ni me hables de eso. ―La expresión de Devon relevaba hartazgo.


    ―¡Esposo! Terminemos con este teatro. Dame lo que pido y seguiré enterrada en el cementerio familiar.


    ―¡Andrew!


    Francesca abrió la puerta y entró. Estaba cansada, le costaba pronunciar palabra debido al esfuerzo que le demandó correr tras él. Con cuatro meses de embarazo se le dificultaba moverse a la velocidad que lo hacía antes. El disgusto estaba plasmado en sus líneas faciales.


    ―¿Es que estás loca? ¿Has corrido? ¿Y si te caes por las escaleras?


    ―Necesitaba alcanzarte. ―Andrew miró con desesperación a Francesca, su sufrimiento se reflejaba en sus ojos café. La joven sintió como él sobrellevaba la situación que lo desbordaba por todos lados. Tomó sus manos―. Te amo. No puedes ignorar el simple hecho de que nos amamos por habernos equivocado. ¡No vas a ignorarme, Andrew Pickford! ¡Me has entendido! Estaba segura de que John te había dicho lo del niño. Pensé que no nos querías en tu vida. Incluso pensé que sufrías por amar a otra mujer y tener que desposarte conmigo. No quería ser el ancla que te atara a la miseria a la que se enfrenta un alma al sufrir por amor. Y que yo volviera a Nápoles fue tu idea.


    ―Eso lo dije enojado hace meses. De todas las idioteces que te he dicho aquel día no he mantenido mi palabra en ninguna, por qué iba a hacerlo con respecto a Nápoles. No te quiero lejos de mí. No podría, no sabría vivir sin ti, pero no quiero obligarte a estar a mi lado.


    ―Eres un idiota, pero un idiota adorable. Que no sabe jugar al ajedrez.


    Andrew la tomó en sus brazos y la besó. Los dos se olvidaron de que estaban en público, que había un asunto sin resolver y que siempre sus besos terminaban más allá de lo que el decoro exigía.


    ―¡Y yo que venía a salvarte! ―Jessica rompió el silencio y todos dirigieron sus miradas hacia ella, incluida la pareja en cuestión―. ¡Están enamorados! ¡No puedo creerlo! Todo esto para nada.


    ―¿Giulia? ―Una sorprendida Francesca miraba atónita a Jessica mientras Andrew la miraba a ella con la incógnita pintada en su cara.


    ―Esa mujer es Jessica. Mi esposa muerta.


    ―Soy las dos. Soy Jessica y soy Giulia.


    ―¡Qué demonios está pasando! ―intervino Harding.


    ―No tengo idea, pero se viene una buena ―convino Rose.


    ―No sabía que ella es Jessica. Para mí es Giulia ―explicó consternada Francesca.


    Jessica se encaminó hacia el mueble bar. Se sirvió un whisky doble. Si tenía que explicarse, lo necesitaba.


    ―¡Mierda! Esto es un asco. ¿cómo no te has muerto envenenado?


    ―No será para tanto. ―Harding le quitó el vaso y bebió. La cara se le contorsionó en un gesto de aversión―. Veneno puro.


    ―Eres un blando, Antony ―afirmó Thomas.


    ―¡Fuera todos! ―gritó Andrew.


    ―Ni loca me voy. ―Megan tomó el mando de la situación―. Quiero saber qué está pasando. Así que ninguno habla. Se quedan quietos o se van. Tampoco somos tantos. Tú, Jessica, comienza por el principio, que es tu muerte. Sé clara y concisa.


    Andrew tomó a Francesca del talle y la apoyó en su torso dándole estabilidad, en una postura de clara protección. Ella lo dejó hacer, no había lugar más preciado que sus brazos.


    ―Bueno. Voy a ser práctica, me ahorraré los detalles íntimos para mí. ―Asintieron unánime―. Mi padre tenía deudas. Andrew quería la mina de carbón. Las tierras de las minas de carbón eran de mi madre, era mi dote. Por testamento no podían meterle mano si no era a través de mi matrimonio, por lo que lo más sencillo fue obligarme a casarme con Andrew. Claro que Andrew es bello, un ejemplar de hombre que le gustaría a cualquier mujer, a la vista está ―señaló a Francesca―, pero a mí no me gustan los hombres. Fui violada un par de veces cuando mi padre me apostaba en las cartas y créanme que odio a los hombres. Mi matrimonio con Andrew fue mi escape. Me llevó unos meses planear cómo hacerlo, pero el conde de Shrewsbury estaba loco por mí y lo usé. Quería mi libertad a como diera lugar. Vestí con mis ropas a una prostituta que había sido asesinada y la arrojé en aquel zanjón. Con lo que le robé a él ―señaló a su esposo―, me alcanzó para comprarme una nueva identidad en Francia. Construí una vida nueva y me fui a vivir a Venecia, pero comprendí que necesitaba paz y me mudé a Ercolano, allí conocí a Francesca.


    ―La viuda de los periódicos ―dijo Andrew recordando una de las conversaciones con Francesca a orillas del mar.


    ―Le has hablado de mí ―Jessica miró a Francesca.


    ―Sí, querida, nos ha hablado de ti. Te tiene afecto ―señaló Rose.


    ―¿Por qué has vuelto? ―preguntó Megan.


    ―Porque, luego de que Francesca no apareciera, como lo hacía todas las semanas, me preocupé. Pregunté aquí y allá y me enteré de que su padre la había vendido a Rocastell. ¡Ese cerdo! Ni loca iba a dejarla en sus garras. Sé perfectamente lo que es capaz de hacer ese hijo de puta. Así que vine a rescatarla. Sorpresa la mía cuando llego y ella está en Somerset porque es la prometida de mi esposo. ―Clavó su mirada en Andrew―. Lo siento. Pensé que estaba contigo obligada, ahora veo que está enamorada al igual que tú. Me alegro por los dos.


    ―¿Así de simple? ―quiso saber Harding.


    ―Me disculpo por todo el enredo que suscité. No me debes nada, Andrew. No quiero la mina. Señora ―se dirigió a Alice―, acá tiene las joyas. ―Sacó la bolsa que el día anterior le había dado la duquesa y la depositó sobre una mesilla. Como pensaba llevarme a Francesca, necesitaba solvencia. Lo siento.


    ―No las quiero, Jessica. He odiado esas joyas toda mi vida. Mi difunto esposo era un cerdo hijo de puta que me violaba cada vez que podía, lo odio y esas joyas me lo recuerdan. Puedes llevártelas. Sabrás venderlas y aprovechar el dinero. Además... ―se incorporó, se acercó al escritorio situado en una de las esquinas; abrió uno de los cajones y tomó una carpeta de cuero. La abrió y, con la pluma situada en su tintero, firmó donde correspondía. Comprobó que todo estuviera bien. Cerró los documentos y, llegando al lado de la muchacha, se los tendió―. Las escrituras de la casa de París. Es tuya. Si no quieres las minas, que eran de tu madre, por favor, acepta la casa. Y mi amistad. Entiendo lo que sufriste y el acto altruista de salvar a la niña. Yo también tuve mis salvadores.


    ―Alice, quiero que sepas que tu hijo siempre me trató con respeto. Era yo la que no quería estar cerca de un hombre, tu hijo fue admirable en su conducta conmigo mientras estuvimos casados.


    ―Jamás dudaría de mi hijo. Lo criamos nosotras ―Alice miró a Rose―. Lo hemos hecho bien.


    ―Claro que sí. Antes de irme, déjenme decirles que siempre las admiré. Rose, tú eres excepcional. Una persona de las que no hay; Alice tiene demasiada suerte de tenerte en su vida. Y tú, Roual..., viejo cascarrabias. Ah, Megan, Richmond no es malo, es idiota. Yo no pasaría por alto esa declaración de amor que ha desplegado hace un momento. Fue sincero, solo no se lo dejes fácil. Y no vuelvas con él tan pronto, pero vuelve. Siempre me llamó la atención cómo un hombre como él podía estar tantos años con una única mujer. No es normal, todos tienen amantes.


    ―Yo soy su amante.


    ―Tú eres su todo: su amante, su mujer, la madre de sus hijos..., su mejor amiga. Eres la única que lo conoce en sus defectos y grandezas. A pesar de Robert.


    ―Y tú ―miró a Robert y, en aquellos ojos grises como el acero, vio la verdad. Una verdad que no se atrevió a pronunciar. Era su vida, que él la resolviera―, sé feliz. No todos los días uno renuncia a los lujos de la nobleza por amor. Eso dice mucho de ti. Y recuerden, soy Giulia Ottini.


    ―Giulia, te acompañaré un trecho al salir. Me gustaría hacerte algunas preguntas.


    ―Nunca relajas, Antony, ¿verdad?


    Francesca se acercó a abrazar a su amiga. Fue un gesto afectuoso y agradecido.


    ―Iré a visitarte.


    ―Lo sé, pequeña.


    ―Un momento ―interrumpió Andrew―. ¿Tú le mandabas las misivas?


    ―No. ¿Qué misivas?


    ―Entonces, hay alguien más... ―dijo Rose en el mismo instante en que la puerta se abrió para dar paso a Berkeley, que apuntándole a Andrew con una pequeña arma de un disparo gritó a bocajarro:


    ―¡Maldito hijo de puta, me desheredó por tu culpa!


    Dos segundos antes de detonar el arma, la desvió unos centímetros dándole en el pecho a Francesca.


    ―Ahí tienes tu venganza. Se desangrará en tus brazos.


    Harding lo redujo al instante mientras Andrew sujetaba a Francesca pidiéndole que aguantara. John pidió a gritos toallas y agua caliente mientras le explicaba a Megan lo que debía hacer.


    ―Andrew, presiona para detener la hemorragia. Padre, quédate con ella, debo subir por las medicinas. Roual, prepara el sillón para recostarla allí. Giulia, ayúdale.


    Una lágrima se escapó de uno de sus ojos violetas, que empañados buscaban aquella mirada café que le robaba el aliento. No quería cerrarlos sin dejar de percibirla.


    Se sentía mareada.


    Un sudor frío le recorría la espalda, la frente.


    Le dolía el pecho.


    Su cuerpo se retorcía de dolor.


    Era un dolor efímero, caliente, que le arrancaba sollozos de impotencia.


    No podía gritar, ni siquiera articular palabra alguna.


    Descansó una de sus manos en su vientre.


    Vio el rostro de Andrew surcado de sangre y fue consciente de que todo terminaba allí. Sin haber empezado siquiera. Todo su mundo se desmoronaba y con él Andrew era un punto que se alejaba.


    Aquel sueño premonitorio se hacía realidad.


    Su niño se iría con ella.


    Cerró sus ojos...


    Su cuerpo dejó de luchar.


    ―¡No! ¡No! Por favor. ¡Vuelve! Vuelve...

  


  
    Capítulo veintiuno


    Tres días más tarde


    Que aquella fatídica bala le diera justo en el hombro por debajo de la clavícula y por encima de la arteria había sido un milagro. Claro que algunos músculos se dañaron y que John tuvo que restaurar tendones menores, pero el trabajo más arduo fue dar unión al subescapular que, siendo uno de los principales tendones de la articulación del hombro, dejaría con secuelas de movimientos restringidos a la joven para la posteridad. A la luz de los acontecimientos era el menor de los daños.


    Andrew se movía sobre arenas movedizas. Era un vaivén de sentimientos. Paladear la posibilidad de perder a Francesca le supuso un cambio de humor que nadie pudo revertir hasta varias horas después, cuando la joven despertó con conciencia plena. Si bien la fiebre ya no estaba y el riesgo tajante de perder al niño era una probabilidad viable, él sabía que ella sobreviviría. Ahora, el problema mayor era su culpabilidad y pudo entender el sentimiento inalterable de angustia y dolor a un tiempo que avasallaba a Richard al saberse la causa de la muerte de su hijo. Era él ahora quien sabía, a ciencia cierta, que el ataque a Francesca era obra de su estúpida venganza.


    Un hijo por un barco.


    Cada vez que hacía esa comparación deseaba ser atravesado de lado a lado.


    En qué momento la inteligencia lo había abandonado.


    A los idiotas se le sigue la corriente, no se los enfrenta.


    Estaba pagando su estupidez.


    ―Deja de beber. Así no le sirves, y sabes de sobra que va a necesitarte si ocurriera lo peor. ―Andrew miró a Giulia con pena; no por ella, sino por él mismo―. ¡Oh! ¡Por Dios, Somerset! Deja de compadecerte. Si algo he aprendido de la vida es que tienes que tomar como aprendizaje todo lo malo para que no vuelva a sucederte, para fortalecerte y para saber que no todo es un cuento de hadas. Ese cabrón bebió de lo que Roual le preparó. Y tú y yo sabemos que Arthur y él son alquimistas. No volverá.


    ―¿Cómo puedes estar tan segura?


    ―Porque yo se lo di y lo encontraron muerto en su casa. Hoy por la mañana, cerca del mediodía.


    Agitó un frasquito, entre su pulgar e índice, a la altura de su cara. Acá hay como para dormir a un elefante. Y está destinado a Rocastell.


    ―¿Qué vas a hacer?


    ―¿Tú crees que el viejo se va a quedar tranquilo después de haberle pagado al padre de Francesca la suma que fuera, sin obtener nada a cambio? Si crees eso, eres un iluso. Cuando los ánimos estén aplacados va a mostrar las garras de una forma u otra.


    El traqueteo y posterior silencio anunció la llegada de un carruaje. Giulia se acercó a la ventana y reconoció al hombre que la aguardaba allí.


    ―Ha llegado Anthony. ―Se acercó a Andrew y poniéndole el dedo índice en sus labios lo acalló―. No preguntes, mientras menos sepas mejor. Tú solo cuídala. Ambos se merecen ese amor que se profesan. Y si pierde al niño no será por tu culpa. No la obligues a ella a vivir con tus miserias. Haz el duelo y sigue adelante. ¿Me has entendido? ―Él asintió.


    ―Gracias.


    Una reverencia con las cabezas fue todo el saludo que se brindaron.


    Giulia salió por aquella puerta y subiéndose al carruaje se encaminó a su destino.


    Andrew guardó la botella de whisky, se irguió moralmente en toda su estatura y volvió con Francesca. Ese era su lugar. Pasara lo que pasara debía estar con ella.


    ***


    ―¿Lo tienes? ―Giulia asintió―. Bien. Mandemos a ese miserable al infierno.


    ―Te veo muy emocionado, Harding.


    ―Digamos que juré hace años vengarme de él, pero no he podido buscar la manera sin quedar enredado.


    ―Hoy será tu día, entonces.


    ―Que así sea.


    Por unos instantes, Giulia guardó silencio pensando en si debía o no decir lo que consideraba que Antony debía saber.


    Suspiró.


    Se lo diría y que el destino se encargara de esos dos.


    ―Esto que voy a decirte no me concierne. Es el secreto de otra persona, pero que debes saberlo porque de cierta manera te incumbe.


    Harding la miró con total incertidumbre. Giulia se retorció las manos, sentía que dejaba en evidencia a quien, de niñas, había sido su mejor amiga.


    ―Helena siempre estuvo enamorada de ti.


    Que le hubiese dicho que el cielo se le iba a caer encima y el universo lo absorbería enviándolo a algún infierno literario de esos que tan bonitamente pintaban con palabras los poetas no hubiera sido tan sorpresivo como aquella revelación. Nada más disparatado ni menos creíble podrían haberle dicho en lo que llevaba de existencia.


    ―Perdona que no te crea. Igual no deberías inmiscuirte en cuestiones ajenas. Es mi vida y es su vida.


    ―Lo que digo siempre..., todos los hombres son idiotas. ―Antony resopló―. ¿En verdad nunca pensaste qué fue lo que sucedió para que del día a la noche ella dejara de hablarte?


    ―¿Dejó de hablarme? Pasó de tratarme bien a verme como una rata miserable que no merecía ni siquiera una mirada. ―Había rencor y desprecio en su voz.


    ―El día que te hirieron. ¿Te acuerdas?


    ―No. Fue hace mucho tiempo.


    ―Fue hace diez años. Yo estuve ahí. Vi cómo te golpearon y luego te dispararon. Todos creyeron que había sido para robarte. Cerca de los suburbios del bajo Londres ―sonrió con ironía―; estaba cantado que era un robo, ¿no? Hasta tú lo creíste. ―Él la escuchaba con atención, no quería remover recuerdos, pero le daba la sensación de que iba a decirle algo que no sabía―. El padre de Helena estaba al tanto de lo sucedido entre ustedes. Le advirtió a ella que te dejara. Helena no lo hizo. El duque era de pocas palabras, por lo que decidió accionar. La subió a un carruaje, yo estaba con ella, y nos dio un paseo. Se detuvo en Hyde Park y, cuando le avisaron que el bulto estaba listo, marchó hacia Aldgate, allí te estaban golpeando en un callejón. Helena lloraba y juraba que no iba a verte más. ―Giulia sacó un pañuelo para enjugarse las lágrimas―. Fue muy duro verla en ese estado. Le pedía, por favor, a su padre que dejaran de golpearte ―apretó los labios―. Ese maldito, por las dudas, te disparó tres veces. En la pierna, en el vientre y en el brazo. Helena se descompuso. Pensé que había muerto contigo. Estuvo inconsciente varias horas. Yo le avisé a Thomas lo que sucedió. Nunca le dije que había sido su padre, ni que Helena había presenciado todo.


    Giulia miró a Anthony, que estaba pálido ante la revelación menos esperada. Comenzaron a transpirarle las manos y un sudor frío se extendió por su cuerpo. El miedo, por primera vez en años, se estaba apoderando de él.


    ―El duque de Kent le había dejado claro a su hija que no eras de su clase social, ―ella sonrió―, pero ya conoces a Helena..., no podía abandonarte y, ni bien supo que Thomas te trajo a la casa, te cuidó. Le juró a su padre que nunca más te hablaría a cambio de que la dejara cuidarte; el viejo creyó que no sobrevivirías y se lo permitió. Durmió a tu lado todo el tiempo que estuviste inconsciente; te aseaba, te cambiaba los vendajes, te daba de comer, incluso, cuando empezó a tener los primeros síntomas del embarazo, y las náuseas no la dejaban tranquila, ella estuvo al lado tuyo. ―Anthony detuvo en carruaje.


    ―¿Estaba embarazada? ―Los ojos de Harding expresaban un terror genuino.


    ―Tú despertaste y en ese momento ella dejó de ir a tu lado. Tú te enojaste porque ella te abandonaba en una situación así y, bueno..., ahí empezaron los malos tratos entre ustedes. Tú te fuiste al mes de recuperarte y el duque descubrió que ella estaba embarazada porque su doncella se lo dijo. La obligó a abortar, pero Helena no quiso.


    ―El niño...


    ―Como el duque no pudo hacer su voluntad, esperó y en el momento indicado la tiró por las escaleras. Perdió al bebé y estuvo grave varias semanas porque la hemorragia había sido de consideración. ―Apoyó su mano sobre la de Anthony―. Ella sufrió mucho más que tú.


    ―Su padre murió hace seis años. ―Había un deje de resentimiento en su voz.


    ―Me da mucha pena que, a pesar de lo que te conté, no puedas ver la tortura que fue su vida. Sigues pensando en ti. ¿En serio crees que si ella te hubiese dicho la verdad hace seis años tú la hubieses recibido con los brazos abiertos? ¡Te salvó la vida! ¡Maldito egoísta! Para el carruaje.


    ―No hemos llegado todavía.


    Giulia golpeó el techo. Pasados unos minutos el carruaje se detuvo y el lacayo abrió la puerta esperando el descenso.


    ―¿Qué haces?


    ―No pienso seguir en el mismo sitio que tú. Me alegro de que no estés en su vida. No te mereces a una mujer como ella.


    Cerró la puerta de un golpe y caminó el trecho que le faltaba para llegar al café donde se reuniría con Rocastell. Luego se embarcaría a Nápoles.


    Ya estaba bien de tantos ingleses brutos.


    Necesitaba regresar a su hogar.


    ***


    Francesca despertó con un dolor lacerante en el brazo izquierdo. Le quemaba el hombro. Tanteó con su mano sana y volteando su mirada vio el vendaje que lo cubría. Apoyó la cabeza en el almohadón y dio gracias por estar viva. Al percibir el movimiento, John se acercó.


    ―Buenos días, preciosa. ―La joven sonrió.


    ―Esto duele.


    ―Lo sé. No quiero sedarte demasiado, por el bebé.


    ―¿Puedo perderlo?


    ―Sí. Sufriste un trauma en tu cuerpo que directa o indirectamente daña al niño. Puedes retenerlo como puedes perderlo. Hay que esperar. Cuando Victoria estaba embarazada de su primer hijo, luego de su secuestro, perdió al bebé semanas después. Solo queda esperar. ―Unas cuantas lágrimas asomaron a sus ojos―. De lo que puedo darte seguridad es de que las nuevas medicinas antisépticas que traje de Bursa las he aplicado contigo, por eso la fiebre remitió mucho antes y puedo estar seguro, en un noventa y nueve por ciento, de que tu cuerpo está libre de gérmenes. Eso es un punto a favor del bebé.


    La puerta se abrió dando paso a Andrew. De camisa remangada hasta los codos, despeinado y con un semblante semejante al de un espectro, se acercó hasta la cama revelando un cansancio extremo.


    ―¡Por Dios! Estás hecho un desastre. No has dormido nada ―dijo ella.


    ―Gracias. Preciosa, si hay alguien en estado calamitoso aquí, ese no soy yo. ¿Cómo te encuentras?


    ―Como si me hubiesen disparado con una pistola. ―Él sonrió encaramándose en la cama y se acercó a ella, volteado de lado, acariciando su rostro.


    ―Los dejo. Iré a asearme, así estoy listo para la ceremonia. En breve vendrán Megan y Victoria a ayudarla a vestirse. ―Andrew asintió.


    ―Ahora están con Harmony. Devon acaba de llegar y tiene un humor de perros. Por cierto, está también Erik. Creo que le ha echado el ojo a tu doncella. ―Francesca lo miró entre el asombro y el susto―. No te preocupes, preciosa, Isolda le ha dado un cachetazo que se ha escuchado a la legua. Igual Erik es un buen hombre. No la molestará si ella no quiere sus atenciones.


    ―Isolda es demasiado inocente. No quiero que la engatuse, le haga ilusiones y la deje preñada, como hacen todos, para salir corriendo y casarse con una de su estatus social con el fin de preservar el apellido, el escudo y lo que fuera que utilicen de excusa. ¿Me has entendido? Como lo veo cerca de la niña le corto las pelotas.


    ―Creo que ya estás bastante recuperada. ¡Dios mío! Ese carácter no lo conocía ―dijo John saliendo de la habitación.


    ―Ni me lo digas. ―El médico se fue riendo mientras Francesca miró a su prometido entornando los ojos.


    ―Mira que no me caso nada.


    ―Preciosa, no vas a dejarme dos veces plantado.


    ―Ve a asearte, apestas y estás horrible. Ponte guapo. ―Andrew se incorporó con renovada energía, no esperaba encontrar tan repuesta a Francesca y eso lo alivió sobremanera. ―Llama a Harmony. Pídele que suba. Solo a ella. ―Él asintió.


    ***


    El silencio reinaba en la sala de té.


    Devon estaba con Robert en el estudio.


    Alice y Rose, muy ocupadas con los arreglos para la ceremonia, iban y venían, mientras que Roual ponía al tanto de la situación al sacerdote que había arribado a la residencia hacía pocos minutos.


    Sentadas formando un triángulo estaban Victoria, Megan y Harmony.


    La situación, por sí sola, se antojaba bucólica y un tanto ilógica. Harmony, que había sido la prometida de Robert, sentada a la par de la esposa de este y recién casada con el menor de los hermanos Evans, no sabía qué pintaba allí. Su esposo la había obligado a ir con él. Claro que ella estaba preocupada por Francesca, pero estar allí con esas dos mujeres que no podían ni verla la estaba llevando al borde de la locura. No podía pensar con claridad. Le sudaban las manos, le picaba el cuerpo. Cada vez que se ponía nerviosa, una comezón infernal la abrazaba de pies a cabeza. La incomodidad la atacaba por todos los flancos.


    Necesitaba tomar aire.


    Necesitaba paz.


    Necesitaba llorar sin que le dijeran que dejara de llorar.


    La vida era una mierda.


    ―Condesa, la duquesa solicita su presencia en sus aposentos.


    Las mujeres se miraron entre ellas como evaluando quién llamaba a quién. Ante la turbación generalizada, el mayordomo se explicó.


    ―La actual duquesa de Somerset, lady Francesca, solicita la presencia de la condesa de Arundel en sus aposentos. Si lady Harmony gustara acompañarme, le mostraré el camino.


    ―¡Oh! Claro. Permiso. ―Con una inclinación de cabeza se retiró detrás del sirviente.


    La joven golpeó la puerta.


    ―Siga.


    ―Duquesa. ―La reverencia de Harmony descolocó a Francesca.


    ―¿A qué viene tanto teatro?


    ―El duque aseveró que eres su esposa y que todos deben reverenciarte como su duquesa. La verdad es que me confundo entre ti y su madre cuando hablan los sirvientes. ―Francesca sonrió encantada de ver a su amiga.


    ―Ven, Harmony. Siéntate a mi lado. Se ha celebrado tu matrimonio. ―La joven asintió.


    ―Devon obligó al sacerdote a continuar con la ceremonia mientras tú corrías. Luego fue toda tan... No sé. Una locura. Llevamos cuatro días de casados y casi nos matamos esta mañana. El día de tu accidente, corrió a todos de la casa.


    ―¿A todos?


    ―Sí. A su padre, a los míos. Tíos, sobrinos. Amigos. No quedó nadie, salvo nosotros.


    ―Querría intimidad. Ya... ―La joven movió la cabeza en un gesto de negación.


    ―Hoy me dijo que si no cumplía con mis obligaciones como esposa traería a una de sus amantes a vivir a la casa, que él era un hombre que necesitaba tener sexo dos o tres veces al día.


    ―Mierda con los Evans. ¿Qué le respondiste?


    ―Le tiré con un jarrón. Le di de lleno en la cabeza. Lo desmayé y le partí la ceja izquierda. ―Francesca la miraba con la boca abierta y los ojos como platos―. No puede decirme eso y esperar que no haga nada. Está hecho una furia.


    ―¿Y qué le ha dicho a los demás?


    ―Que le ha pegado el caballo. ―Su amiga rompió en carcajadas.


    ―Se lo merece por tratarte así. Es un idiota. Voy a observarlo con detenimiento. Incluso pueden ir a pasar una temporada a Somerset. Allí tal vez se entiendan.


    ―Quiere irse a Arundel.


    ―¿Y la luna de miel?


    ―Dice que no la necesito. ―Fran puso los ojos en blanco.


    ―Ya te ayudaré yo con ese esposo tuyo, que es un desastre. Ahora llama a mi doncella, por favor. Tengo que vestirme para la ceremonia. Megan y Victoria me ayudarán también. Quédate con nosotras.


    ―No podría. Me miran como si fuera un bicho raro. No quiero que estén incómodas. Tú arréglate tranquila que yo te esperaré abajo.


    ―Dame un abrazo.


    ―Medio abrazo.


    La ceremonia fue sencilla y amena.


    Ambos vestidos de blancos y con coronas de flores una y de olivo otro, como si en el bosque se encontrasen, se aceptaron bajo el ritual católico y firmaron los documentos civiles para que la unión sea reconocida ante la Corona en presencia de un representante de la ley y otro de la Corte.


    El duque de Somerset tenía a su duquesa y al pequeño heredero en camino.

  


  
    Epílogo


    Poco más de cuatro meses después


    Febrero de 1827


    El invierno había azotado la ciudad londinense con fuerza inusitada.


    La nieve cubría todas las calles y no había rastros de que el advenimiento de la primavera comenzara a derretir el frío polar que flagelaba sin piedad.


    Victoria había dado a luz a dos preciosos mellizos, un niño y una niña, hacía poco más de mes y medio. John les había recomendado, tanto a Robert como a Andrew, no exponerse a los avatares que podría ocasionar un viaje largo, tanto a Dunster como a Somerset; lo prudente era resguardar a las madres y a los niños en Londres y no someterlas a los avatares del camino. Razón por la cual los vástagos Evans habían nacido en Somerset House, mientras que Francesca había entrado en trabajo de parto hacía catorce horas, cuarenta y tres minutos y cinco segundos. En ese estado calamitoso, de controlar el tiempo, se encontraba el duque que, muerto de miedo, escuchaba como gritaba su esposa tratando de soportar las contracciones que, desde hacía veinte minutos, las tenía cada cuatro.


    ―Es hora.


    John se situó entre las piernas de Francesca, que respiraba como el médico le había indicado: inhalaba por la nariz llevando el aire a la panza, lo retenía unos segundos y lo exhalaba por la boca. Increíblemente, la joven conservaba el aplomo y si bien los dolores no remitían, sino que iban en aumento, los podía controlar.


    Andrew era saco de otro costal. Se había situado detrás de Francesca, a modo de apoyo, pero los nervios lo carcomían por dentro. Solo faltaba que la niña saliera con salud y ya estaría todo el trámite resuelto, según él. El alivio que le reportaba no haber perdido el embarazo y que este llegara a su término, a pesar de haberse adelantado unas semanas, era divino. Hasta ese momento, vivía con la desconfianza de que algo le ocurriera a su esposa y a la niña; no podía quitarse de la cabeza la culpa que sentía, pero el cuerpo de la joven había soportado las inclemencias a las que estuvo expuesta logrando retener al bebé en sus entrañas. Ahora solo faltaba un pasito más y era que saliera. Confiaba en John, aunque el miedo atroz de perder a Francesca por hemorragia lo estaba volviendo loco. Quería que esto pasara ya. No sabía si sería capaz de volver a embarazar a su esposa. No sobreviviría a otro parto. Estaba seguro de ello.


    ―Cuando te diga, puja. ―John hablaba solo con Francesca; mirar el estado en que se encontraba Andrew, no le ayudaba demasiado, así que decidió ignorarlo―. ¡Ahora! Una vez más. Ahí veo la cabecita. Otra vez. Apóyate en Andrew para tomar impulso. ¡Ahora! La tengo.


    El llanto del recién nacido inundó el recinto.


    ―Es un niño.


    Se lo tendió a Megan y se ocupó de Francesca, que con un único puje logró expulsar la placenta al completo. Sin hemorragias ni fiebres ni complicación alguna, la joven recibió en sus brazos a su pequeño bebé, que al instante se prendió del pezón para mamar.


    ―¿Ya está? ¿Estás seguro? ¿Todo está bien?


    ―Disfruta de tu familia, amigo. Todo está perfecto. Y piensen en un nombre de niño porque creo que Marie no le va a sentar bien. ―Ambos sonrieron.


    ―No. No vamos a llamarlo Andrew; por Dios, Fran, dale un nombre que sea solo para él. Que no lo confundan conmigo.


    ―Dime cuál prefieres. ―El duque pensó con detenimiento y, al mirar a John lavarse las manos con sus productos antisépticos, lo supo.


    ―Sebastian.


    ―Sebastian Pickford es perfecto.


    ―¿Sebastian?


    ―Sí, amigo, Sebastian.


    ―Yo no le pondré Reginal al mío. Quedas avisado.


    ―¿Así que te llamas Sebastian?


    ―John Sebastian Hyde.


    ―Me alegro de que lleve tu nombre. Es precioso. Serás su padrino, ¿verdad? Victoria y yo los bautizaremos en abril, cuando el frío aminore.


    ―Veo que han pensado en todo ―dijo Andrew.


    ―Te lo he dicho, amor, pero has estado un tanto preocupado este último mes y no le has dado importancia, por lo que lo decidimos nosotras. Ah, Harmony será la madrina.


    ―Eso será si aparece.


    ―¿Cómo si aparece? ¿Qué ha pasado?


    ―No sé qué ha pasado. Ha venido Devon a buscarla, pensando que estaba aquí, pero se encontró con que no. Robert salió tras él. No te preocupes, preciosa, seguro la encontrará en la brevedad. En cuanto al bautismo, ¿podríamos dialogar lo de la madrina?


    ―¡Claro que no!


    ―¿Es que no decido nada?


    ―Has decidido el nombre.


    ―Creo que es muy lista tu mujer, amigo. Apuesto a que si Sebastian no le hubiese gustado lo hubiese cambiado, ¿no?


    ―Obvio, pero me ha gustado y eso es lo que cuenta. Decidir el nombre es casi lo más importante. De aquí en más yo decidiré el resto. ―John y Megan rompieron en carcajadas mientras Andrew la miraba embelesado.


    Amaba a esa mujer y la amaría aun después de la muerte. Un amor como el que sentía no podía morir con el cuerpo, perduraría lo que el alma perdurara.


    Así de simple.


    Así de inconmensurable.


    Así de infinito.


    ***


    Abril


    ―No podemos posponer el bautismo.


    ―Claro que podemos. Harmony es la madrina. Debemos esperarla.


    ―Se fue hace casi dos meses. Ha abandonado a Devon. No volverá.


    ―Mira que he visto hombres enamorados hacer el ridículo, pero tu primo es un soberano estúpido. Ama a Harmony y la ha dejado ir.


    ―Es una chiquilla histérica que...


    ―Ni te atrevas a seguir hablando en ese talante, Andrew Reginal Pickford, de alguien que ni siquiera te has molestado en conocer. Todos odian a Harmony. ¡Nadie la conoce! Con qué facilidad la han descartado. Que ella se haya ido es culpa de todos.


    ―Se fue porque quiso.


    ―Se fue porque vio a Devon besándose con otra mujer. ―Francesca miró a Andrew a los ojos con dolor y él se dio cuenta de que había algo más.


    ―¿Qué sucede?


    ―Juzgan a Harmony con una liviandad espantosa. ¡Es una niña! Tiene dieciocho años.


    ―Las arpías no tienen edad. ―Francesca sonrió con pena.


    ―¿Sabes qué? Consideraré la posibilidad de darle otra madrina a Sebastian.


    ―¿Por qué has cambiado de opinión?


    ―Porque, tal vez, lo mejor que pueda sucederle a Harmony es no volver. Le avisaré a Victoria que mantendremos la fecha. Megan será la madrina.


    ―Fran...


    ―No se puede escalar un muro resbaladizo. Nadie va a darle una oportunidad. Que sea feliz en otro lado, entonces.


    ―Tú sabes dónde está, ¿verdad? ―Devon había entrado en la sala y su semblante era lamentable. Hacía varios días que no se bañaba. La barba le cubría la cara y sus ojos estaban opacos.


    ―No.


    ―Por favor...


    ―La arrojaste a las fieras. Eras quien debía protegerla. La has perdido.


    ―No puedo vivir sin ella.


    ―Pues no se lo has demostrado.


    ―La he amado toda la vida.


    ―Entonces, trata de entender por qué has hecho lo que hiciste y tal vez encuentres respuestas.


    ―No vas a decirme.


    ―No lo sé.


    Devon asintió.


    Apoyado contra la pared se dejó caer.


    Las lágrimas le nublaron la vista.


    Tenía que encontrarla.


    Tenía que pedirle perdón y decirle que la amaba.


    Necesitaba abrazarla.


    Era una sombra de sí mismo.


    ―Empieza por asearte. Ese olor que traes encima no te deja pensar ―le ordenó Francesca.


    Andrew lo ayudó a levantarse. En su vida se hubiera imaginado que su primo se desplomaría de aquella manera por una mujer, y menos por Harmony. Tal vez Fran tuviera razón y la joven no fuera lo que mostraba. Si Devon la quería, algo bueno tendría que tener.


    Fin

  


  
    Índice de personajes


    (Por orden de aparición)


    Francesca Castelveccio. Napolitana. Hija de un barón de Nápoles. Veinte años. Hija única.


    Andrew Pickford. Duque de Somerset. Hijo de Alice Evans y Harold Pickford, anterior duque. Primo paterno de Robert. Viudo. Treinta y tres años. Hijo único.


    Conde Rocastell. Prometido de Francesca Castelveccio por arreglo matrimonial. Setenta y dos años.


    Alice Evans. Duquesa de Somerset. Cincuenta y tres años. Madre de Andrew. Su residencia en Londres es Somerset House. Alice Evans era su nombre de soltera. Si bien dentro de la nobleza las mujeres debían llevar el apellido del esposo, Alice había odiado al difunto Harold Pickford, duque de Somerset, por lo que se rehusaba a portar el apellido tanto como se rehusaba a escuchar el suyo; prefería ser llamada lady Somerset, como correspondía al rango de su título, o lady Alice, por lo que corregía a quien se atreviera a nombrarla por cualquiera de los dos apellidos que tanto aborrecía. Tía paterna de Robert y Devon. Segunda madre de John, a quien crio junto a Rose y Roual.


    Rose Colbert. Dama de compañía de Alice de cara a la sociedad. Cincuenta y dos años. Eran amigas desde pequeñas y, por pertenecer esta a la servidumbre, alcanzada la edad requerida, pasó a ser doncella de Alice, razón por la cual nunca se separaron, incluso cuando la duquesa fue obligada a contraer matrimonio. Rose era la otra mitad de Alice. Se amaban. Segunda madre para Andrew y para John. Amiga de Roual y Arthur.


    Chiara Castelveccio. Madre de Francesca. Napolitana. Esposa de Vicenzo Castelveccio, barón de Nápoles, aficionada a los viajes y a la buena vida.


    Vicenzo Castelveccio. Padre de Francesca. Aficionado al juego, a viajar y a despilfarrar lo que su posición de noble le proporcionaba.


    Devon Evans. Hermano de Robert y Megan. Conde de Arundel (luego de la renuncia a los títulos de su hermano Robert). Veintiséis años. Primo de Andrew.


    Jessica Fine. Hija del barón Dacre, John Fine (fallecido en junio de 1825, luego de la muerte de su hija). Esposa de Andrew. Muerte por suicidio en mayo de 1825.


    Loura Tyler. Amante de Andrew.


    Roual Enrí. Mayordomo y amigo incondicional de Alice, Rose y Arthur. Sesenta y ocho años. Padre por elección de Andrew. Un segundo padre para John Hyde.


    Arthur Hayde. Médico. Tercer hijo del duque de Essex, por lo que conlleva el título de lord. Sesenta años. Padre de John Hyde. Amigo incondicional de Alice, Rose y Roual.


    Isolda. Doncella de Francesca. Dieciocho años.


    Liverpool. Primer ministro del Reino Unido entre los años 1812 y 1827, bajo el reinado del rey George IV. Amigo del padre de Andrew. Anglicano. Pertenece a los tory.


    Harold Pickford. Esposo de Alice. Duque de Somerset. Padre de Andrew. Fallecido en 1790. Perteneciente a los tory. Anglicano. Amigo de Liverpool.


    Thomas Quinn. Conde de Kent. Amigo de Andrew. Accionista en el tendido férreo y uno de los socios de Robert. Dueño de una fábrica y socio de Andrew en la tenencia de dos barcos mercantes. Treinta y seis años. Soltero.


    Berkeley. Barón empobrecido. Whig. Anglicano. Heredero de Liverpool.


    John Hayde. Hijo de Arthur Hayde. Médico. Porta el título de lord. Primero en la línea de sucesión al ducado de Essex. Treinta y dos años. Hermano de corazón de Andrew, se criaron juntos.


    Señora Baldi. Nana de Francesca. La crio hasta los catorce años. Vivió en Torre del Greco. Fallecida recientemente.


    Duquesa de Richmond. Viuda del duque de Richmond, William Robert Bradford. Madre de Richard Bradford, actual duque de Richmond. Nombre de pila: Hortence Hills.


    Anthony Harding. Detective privado. Su trabajo es paralelo al desempeño de la Policía Real Británica, pero no trabaja para ellos. Se caracteriza por llevar a cabo casos difíciles que resuelve con eficiencia. Treinta años. Amigo de la infancia de Thomas Quinn.


    Helena Quinn. Lady. Hermana de Thomas Quinn. Veinte seis años. Soltera.


    Harmony Hutton. Hija del duque de Suffolk. Prometida a Devon Evans, actual conde de Arundel, a través de una cláusula matrimonial entre los ducados de Norfolk y Suffolk. Dieciocho años.


    Victoria Jones. Veintiséis años. Primogénita de ocho hermanas. Esposa de Robert Evans. Amiga de Francesca. Cuñada de Megan y Devon.


    Megan Stone. Hermana de Robert y Devon Evans. Prima de Andrew. Amante de Richard Bradford, duque de Richmond, con quien tiene dos hijos: Richard Jr. (cuatro años) y Robert Jr. (dos años).


    Robert William Evans. Treinta y un años. Primogénito de tres hermanos. Su padre, Henry Evans, duque de Norfolk. Su madre, Katherine Hutton (muerta), única hija del duque de Suffolk. Hermano de Devon y Megan.


    Richard Bradford. Duque de Richmond. Amigo inseparable de Robert Evans. Amante de Megan y padre de sus hijos. Veintinueve años.


    Julia Ottini. Amiga de Francesca. Viuda. De Ercolano (Nápoles). Veintiséis años. Ella y Jessica Fine (esposa muerta de Andrew) son la misma persona.


    Erik Scott. Marqués de Oxford. Amigo de Devon Evans. Treinta años.

  


  
    Nota de la autora


    Las divisiones dentro de la novela ayudan al lector a saber que hay un salto en la trama. De esta manera, las fechas indican el tiempo cronológico en que trascurre el relato; los asteriscos señalan cambio de escena dentro de un mismo lugar específico (por ejemplo, una casa) e indican cambio de escena dentro de una misma situación (por ejemplo, en un viaje donde lo que puede variar en las escenas son las zonas geográficas, pero no la situación). Las viñetas nos sitúan en un cambio de escena, de situación o de lugar geográfico. Los capítulos responden a una estructura eficaz para distribuir las situaciones principales de la obra, dándole un orden necesario a la historia con la intención de que el lector comprenda que se trata de una unidad completa y organizada.


    Asimismo, el prólogo es la antesala de la historia donde se plasma concretamente el comienzo que va a dar rienda suelta a la aventura, mientras que el epílogo nos narra sucesos posteriores en relación estrecha con la historia principal de la novela, que puede culminar allí o dar el pie inicial para una próxima historia.


    En lo referente a los viajes que se suceden en el relato, se desarrollan en tiempo real teniendo en cuenta tres factores: en primer término, la distancia de los distintos lugares geográficos con respecto a Londres o entre sí; en segundo, la velocidad y resistencia estimadas de los caballos, como animales de tiro o como montura; y, por último, la adecuación de los carruajes por tierra en el transcurso de veinticuatro horas (de 40 a 60 km por día).


    Si nos centramos en los personajes, es necesario saber que los nombres y apellidos son inventados. En lo pertinente a los nombres nobiliarios atribuidos a los títulos (duque, marqués, conde, vizconde, barón, baronet, lord), debo aclarar que en su mayoría son reales, como Somerset, Arundel, Kent, entre otros; pero también los hay ficticios, que pueden conllevar, de igual manera, la invención del lugar sobre el que rigen; por ejemplo, el conde Rocastell cuyo condado no existe, sino que son imaginarios tanto el nombre como su localización geográfica.


    A modo de cierre, es menester aclarar que las referencias a sucesos históricos fueron extraídas de la historiografía actual, pero solo son nombrados en virtud de dar un contexto de verosimilitud a la historia narrada puramente ficticia.

  


   


  Francesca y Andrew cruzan sus destinos de manera casual enredando sus vidas por completo. Obligado a contraer matrimonio con la joven, el duque de Somerset reniega de la mentira que lo subyaga cavilando la posibilidad de aceptarla.
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  Andrew Pickford, duque de Somerset, es una persona un tanto hosca y renegada que nada quiere saber de matrimonio tras haber enviudado, hasta que llega Francesca Castelveccio y pone su vida de revés.
 La joven napolitana, lejos de querer vivir Londres y con ansias enardecidas de retornar a su hogar, se ve obligada por sus padres a desposarse con un longevo conde adinerado que quiere pagar su peso en oro por tenerla, pero la ansiedad del viejo deja a Francesca en una encrucijada y optando por la mentira cae en las garras del duque de Somerset.
 Ambos se encuentran en una situación que los envuelve y enreda a tal punto que el deseo mutuo no es rechazado, pero pasa a ser villano para Andrew que intenta mantenerlo a raya desplegando un halo de caballerosidad que perpleja a Francesca que solo quiere la irreverencia de ese arrogante duque.
 Si el campo de Somerset los une, Londres los dispersa. ¿Podrán permanecer unidos?


   


   


  Elizabeth Ellis, nació en 1981. Escritora de romance. Sus novelas se ambientan en el siglo XIX, aunque puede que la imaginación la lleve más lejos o la acerque a la contemporaneidad. Ha estudiado Historia. Le encanta diseñar ropa. Ama leer, imaginar mundos y escribirlos. Entre sus autores favoritos están JRR Tolkien, Jane Austen, Emily Bronte, Lisa Kleypas, Olivia Ardey, Meagan McKinney, entre otras. Le apasiona aprender Historia, Geografía y Letras.
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    [1]  Expresión inventada por la protagonista para referirse a la imponente construcción neoclásica renacentista con estructuras barrocas y góticas.


    [2]  The White´s, en esta época, era el club de caballeros más exclusivo de Londres para los miembros del partido Tory (conservador) que sesionaba en el Parlamento. The Brook´s era exactamente lo mismo, pero para los miembros del partido Whig (liberales).


    [3]  Brujas druidas en celta gaélico.


    [4]  Nombre dado a las milanesas, o escalopes, en Milán.


    [5]  Un espíritu originario es la denominación para las hadas y los duendes, pobladores primitivos de los bosques del oeste (Britania, Eyre y Alba).


    [6]  Hacer un mito o una leyenda de la verdad porque no puede ser contada como tal, ya que sería tildada de irrealidad.
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